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vara ablar a? 


Pamplona, 23 dl En de- 19m] 
Excmo. y Rvdmo! p. J0sé M:* Larihuri. 
Obispo auxiliar de Pamplona. : 


Excmo. y Rwdmo./Sr.: Me ha costado mu- 
cho decidirme a esgribir e esta carta. Para mi, 


un Obispo siempre: ha sido un Qbispo,' con... 


todovo-que. elo, sidmpre-ha-significado "hás- 


Há; a mí 


ta estos últimos años, tristos-añas pare 


probado»y "sufrido pueblo religioso de Na 
varra, en que con la actual Pastoral de us: 
ted y de su ilustre predecesor, Mons. Ta- 
bera, un Obispo ha pasado a ser un hom- 
bre más de la vida, como todos, y: sujeto 
como tal a sus intereses, pasiones y prejui- 
cios políticos. Así nos lo ha demostrado una 
vez más en su «memorable» homilía del 
Jueves Santo, Día del Amor Fraterno, aun- 
que para muchos resulte paradójico. 


Yo ignoro y desconozco si todo lo que us- 
ted dijo a los fieles en ese día era verdad. 
¡Es tan fácil creer cuando se halla predis- 
puesto a creer!... Sin embargo, lo ha dicho 
usted y yo lo creo. ¡No faltaba más! 

Me parece muy bien todo eso de las tor- 
turas y violaciones espantosas... (?). Pero 
¿no sería también conveniente tener un re- 
cuerdo para los mil trescientos millones de 
seres humanos que sufren violación y tor- 
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men! O pens el imberios HL manisaro? “Us. 
ted y”su, ilustre predecesor —deben_ saber muy 
bien de silencios de Obispos,-eA campos de 
concentración.. ¿de tortura? de niños. por 
apre: 1der “a'rezar el Padrentiestro, de la muer- 

te por hambre y "padecimientos de húmildes 
relig¡osos--que* “sólo hicieron el bien; a sus 
semejantes, de. misioneros torturaííos por 
celebrar el Santo, Sacrificio de-Ta Misa... En 
<A que a. ustedes" ho creo que les 
“sueneaa ES desconocido lo que Pío XII 
llamó «Telesia del Silencio», Yy-sin -embargo, 

«¿quándo usiédio su ¡lustre pFettecesor han 
“diligido , a. 10m, tiles. .O9, Navarra "UB sola 
palabra * en: 2 ¿past 2-2 prelisación; 
hlusiva a ell ETA as más" que. ES 

so el que, dembstrardd “tener ustedes ey 


sensibilidad exquisita para. SOCÓUZLT. fstérib a 


nadas huelgas, ¡obligañdlo a sus saterdól, 
a sacrificar Pazo este fin; el bolsillo del-púb- 
blo de Dios, ón a consiguiente predicación 


dominica el nsiquient esconcierto 
le y pa Ed y ' sonreír por no 


escándalo de la mayorii silenciosa; sensil- 


'lidad-éxquisita para unés obrerós parados 'O 


para unas minitorturas (si es que de ver-; 
dad lo fueron) por el número y par las 1 
siones, y tengan, sin embargo, una acusada! 
: insensibilidad cuando de millones y millones 
; se trata y de torturas y opresiones como ng; 
¡; die puede'imaginar? 4 


Si antes de predicar una homilía del Jue 


O se hubiera tomado la molestia ¡de 
leer, por ejemplo, el librito de un holandés 


: (y Holanda no debe ser muy integtista que 
; digamos), ¡el P. Werenfried van Straatém 
¡ Donde Diós llora; creo que hubiera endbr- 


al ERA ¿ua a Bi on 


y 


trado materia abundante y jugosa para Hna 
COMBLETA homilía sobre el Amor Fraterno... 


Por: favor, no me digan ustedes, que son 
paptoresale Navarra y de su responsabilidad 
co nte sobre. «sus» Ovejas... No' Gfeb, 
que a: estás alturas, con las nuevas cgrmién- 
tes dé la” Colegialidad Episcopal, quel vine! 
a ser algo así como «la solicitud por: “tafas! 


¡+ as.. Iglesias», que nos recomendaba San Pa-f 


| 


blo, se les ¡ocurra "empequéñecer hast | a 


| punto; sus hórizóntes, que sólo vean «los drá 


“PP dejado pasar loswdfas desde el Jueves 


"rá YAPoco podría a 


ñazos» de aquí 
gríasm de allá. il 


Le he dicha. al ppthotpid que me ha cbé- 
tado muchp escribir testa Carta. Por eso fl e 
an- 
to, para poder ésenfbir gon! serenidad y ob- 
jetividad. Pero nofhe! pedido dejar trans 
rrir más tiempa. Yi freb que si usted e 
diera! sentarse Mmaf vez en* cuando en 'el 
confesonario pará isomarse ' “al fondo de lás 
conciencias y vel bl idas; llagas tan profun- 
das 7 sangrientas Yue ustedes han abierto, 
ñantar 


Sí, don José María; ; hay muchas almas en 
Navara, quizá la mayoría, aunque no sea 
la mayoría que más grite y más proteste, 
que están atravesando auténticas crisis de 
fe ar ver la actuación política de sus pasto- 


es. Almas que ¡oran con amargura en el 


confesonario al ver de nuevo abiertas las 
heridas justamente cicatrizadas, de recordar 
a su marido fusilado en la zona roja en Bar- 
celona; a su hijo, voluntario requeté de die- 
ciocho años, muerto en el frente por defen- 
der esencias y creencias de las que ustedes 
disienten y tergiversan. Y si al menos ustedes 


yy aflige a log fieles. 


y cierren Iasdojos a las «sin. J 
a ll 


DiSp0 Pilar le Pamplona. 


fuesen unós onibaes cualesquiera... Pero 


que as “sa esen..sus Obispos, sus pasto- 
res, el O de más de Telaro de la voluntad 
aclPapa' Paun del mi: sino. Dios..., conturba 


Dm DA A 


1 Yo, después de su gloriosa» homilía, he 
edo estate muúchas heridas sangrien- 
tas, y/ co yo, muchos hermanos míos en 
el sacerdoó '9... [Y los que no habrán veni- 
do allloraf? ianto-a.nosotros por haber per- 
dido!ya A e en sus Obispos y en sus sacer- 
doteg* .. s triste oírles a ustedes clamar 
por tuna-Tglesia despolitizada, y verles luego 
¿meterse /en lapolítica hasta el cuello. Tan 
E púed* ser una Jerarquía politizada 


Pnvor» como «en contra» de un! régimen 
SN góyierno. % 


"Nol he: padido «menos de sonreír al leer 
"hoy, la notade matización a la:nota del 
Gobiérnó Civilge-esta provincia, a cargo 
de la“Oficina dez Prensa “tlel Obispado. Y digo 

¡Gecir- llorar... ¿Por qué fal- 
sean con tanto descaro O ingenuidad la nota 
del Vaticaldo sdbre los no creyentes? ¿Con 
qué fin he recbmendado lá Secretaría del 
Vaticano el estudio de la idkología comunis- 
ta? ¿Acaso para mejor propagárla en el 
mundo? ¿Lo cree uste; así Yo también he 
estudiado él“coóomunismó y ¡tengo obras del 
mismo en mi-biblioteta, yímuy a la vista; 
sin embarga, para nada sé ha metido con- 
migo la polictíá. Créan é que todo esto huele 
a algo difícil de creer en, un Obispo del que 
dijo: E sou el Camijga, LA VERDAD y la 
Vida.. 


Yo A veces mb! 'he preguntado: ¿Qué 
pecado habfá “cometido Navarra para mere- 
cer tales pástores?...iSeminario'triturado y 
arrasado por 'profesóres bien elegidos por 
sus prácticas: ,¡demoledoras y bien seleccio- 
nados para sii misión... Clero desertor y 
desacralizado, ¡anarquía litúrgica hasta lími- 
tes insospeahados... ¡Qué graciosa ironía, 
Santo Dios Ao: del Nuevo Prefecto de la Sa- 
grada Congregación para el Culto Divino, 
prohibiendo las marchas clásicas en las bo- 
das... casi, dasi, de carcajada, ' 


Si a] Ántigo) y tan abierto al diálogo, 
según dice, O la Nunciatura de Madrid, se 
atreviera a lanzar una encuesta! entre todos 
los sacerdáotes lde Navarra (¿sáría muy di- 
fícil?) sobre lo*que piensan de la actuación 
de sus pastores! Obispos, se llevarían las ma- 
nos a la cabeza asombrados de su propia 
responsabilidad: a 

Siento, don José Waría, escrjbirle en es- 
tos términos. Mi conciencia me ha obligado 
a ello. Además envío copia a la Nunciatura 
de Madrid y otra a la Santa Sede. No creo 
que sirva de nada. Pero al menos habré cum- 
plido con mi deber de informar y, consi- 
guientemente, de crear «responsabilidades» 
para el día de la cuenta. Al menos así algu- 
nos de los que me lean no podrán excusar- 
se: «No lo sabíamos, no podíamos sospe- 
charlo o imaginarlo...» Será Cristo el que 
juzgue, y no sobre «si he robado diez pe- 
setas a mi señora», sino sobre la suerte de 
una Archidiócesis entera. 


Con todo el respeto besa su anillo 


ANGEL GOÑI 


ARA y. -. 








UN LIBRO DE CANDENTE ACTUALIDAD, AL QUE HARÁN EL VACIO 


”BONIFACIO Vilk” 


Que el tema está que arde, hasta nos lo dicen, y a voz en cue- 
llo, los clérigos que no se ponen de acuerdo. Que el problema se las 
trae, nos lo repite esa desorientación —¿incultura?— de conferen- 
cias de seglares, tan seglares que sabrán de código penal y contra- 
fuero, pero no parece que hagan diana hablando del derecho canó- 
nico y la tradición histórica de la Iglesia. 


Que hace falta ser tipo de pelo en pecho, un decidido jugador 
de su físico y de su prestigio para HOY publicar AQUI esta biogra- 
fia de Bonifacio VIII, el más desgarrador y colosal defensor de la 
justicia y de la supremacia de los valores espirituales sobre los 
terrenos. Todo lo que no sea sexo O Marxismo, y, mejor, sex0-marxis- 
tificado es arar en la mar. Pero hay hombres, todavia, que saben 
dar el paso hacia adelante, que sienten bríos de juventud, que sal- 
tan al coso a romper lanzas por la verdad histórica, por lo que 
ha sido en la Iglesia, por lo que ha de ser. 

Es algo de escalofrío, leyendo esta dramatizada biografía, con 
sus lances, sus héroes y sus traidores, el ver cómo HOY gente que 
se las echa de católicos e incluso de muy religiosos, se atreven a 
pretender implantar un ACONFESIONALISMO también en nacio: 
nes donde, tras larga lucha heroica, la Iglesia es mayoritaria de he- 
cho y de derecho. Ese elegante y acobardado ACONFESIONALISMO 
que incluso vemos ya balbuciendo en las aulas de colegios diri- 
gidos por religiosos y religiosas— es una invención que ciertamen- 
te no tiene parentesco alguno con la historia de la Iglesia y ni si- 
quiera con ese pobre falsificado, tan traido y mal llevado, Concilio 
Vaticano IT. 


Mucha valentía encierra el hecho de que la brillante y ya con- 
sagrada pluma de Adro Xavier —este libro hace el número 42 de 
su densa producción— se plante ante todos esos que gallardean de 
católicos, con un catolicismo de concesiones y contemplaciones iz- 
quierdistas, acobardadas, que nadie sabe de qué manga zurda se han 





De ADRO XAVIER 


sacado. Adro Xavier es combativo y quiere combate. Busca el com: 
bate y se bate por esa realidad hoy pisoteada, rota, ultrajada. 

Que el barullo de temáticas y problemáticas eclesiásticas hoy es 
de asombro, todos lo sabemos. Lo que no sabíamos es que Adro 
Xavier se enfrentase con tanta dureza, dramatismo y decisión. Es 
una biografía que se lee como una novela de aventuras —y no es 
Írase de cajón— y que con un encuadre precioso de historia y psi- 
cología nos hace palpitar una Edad Media heroica y ruín, de caba- 
lleros y villanos —tal cual hoy— que también bajo títulos de cristia: 
nismos jugaban la mala timba del aconfesionalismo; aconfesionalis- 
mo tan en boga hoy y que nos brindan como cosa original, como 
parto de los nuevos montes sagrados. | 

Á poner todo ese galimatias en claro y con óptica moderna, a 
actualizar problemáticas viejas, pero AUN sin resolver, llega hoy 
Adro Xavier y su libro. El titulo ya es buena carga de dinamita. 
Un poco largo, pero ahí va: «BONIFACIO VIII. Iglesia o Estado. 
Iglesia y Estado. Iglesia sobre Estado. Iglesia bajo Estado. Iglesia 
con Estado. Iglesia sin Estado. Iglesia del Estado». Y todo eso nos 
lo, da una editorial nueva de Barcelona, la Editorial Petronio, a la o 
que también debemos alabar por su valentía. Y : 

Hoy como ayer, pesa sobre los hombres responsables ese aluci- 
nante interrogante de las relaciones sobre la Iglesia y el Estado, y 
ni políticos ni tecnócratas, ni altos dignatarios eclesiásticos y civi- 
les saben esquivar y menos aciertan a resolver. ¿Quién sabe lo que 
hoy es un Concordato? Y se empeñan, empero, en que avance el 
ogro del ACONFESIONALISMO, como si la historia eclesiástica al- 
guna vez le hubiera dado la mano y le hubiera dirigido la palabra, 
sino fue para anatemanizar. , 

Por eso recomendamos este libro-drama. No podria aparecer en 


ne adas candentes y actualizantes, tanto para los unos como para 
os otros. 





P. ¿Bo Le 





La revista "Mando", y los actos del 1. de abril 


Po Zo 

En el número 1.614, del 10 de abril, la revista «Mundo» informa 
sobre «El Madrid político», y dentro de este informe, en la pági- 
na 10, puede leerse lo siguiente bajo el titulo de «Los ultras se ma- 
nifiestan»: «Entre las ”pequeñeces” de la semana política —y lla- 
mamos ”pequeñeces” a todo lo que es anécdota, por significativa 
que sea— figura la demostración realizada en las calles de Madrid 
por grupos ultras, que organizados por una sedicente "Junta de Afir- 
mación Nacional” proporcionaron al integrista Blas Piñar su más 
alta ocasión de presencia pública.» 

Para el autor de este trabajo —si se le puede llamar así— fue 
el acto del 1 de abril, no sólo una ”pequeñez”, sino además una anéc- 
dota. Un 1 de abril no muy lejano —menos de lo que cree el autor— 
fueron vencidos en suelo español y de forma contundente los ene- 
migos de Dios, de la Patria y de la Tradición Católica. Pocos des- 
conocen lo que significa esta fecha. Entre éstos no puede encon- 
trarse de ningún modo quien colabore en una revista de la «serie- 
dad» de «Mundo». "Pues bien, el 1 de abril de 1971 se conmemoró 
una vez más aquel hecho trascendental. Para el autor, dicha con- 
memoración fue una ”pequeñez”. ¿No opinará lo mismo del hecho 
que se conmemora? Por lo que dice y por lo que no dice, parece 

' ser que sí, aunque de momento se calla, por si acaso. 

Habla de los dos actos: del celebrado en la calle de Génova, el 
dia anterior, y del que conmemoró la Victoria. Del primero, aun- 
que no dice lo principal, sí da a entender que fue un acto falan- 
gista (lo principal era el desagravio a José Antonio). Del segundo, 
en cambio, no dice lo que se conmemoraba. Está clara la intención 
de este señor de intentar hacer creer a sus lectores que la concen- 
tración de la Puerta del Sol fue algo simplemente falangista, cuando 





OCURRENCIAS 


O Cuanto más sube uno, más abajo ve a los otros. 
Vivamos haciendo tanto bien, que al morirnos lo sienta hasta 
el empresario de la funeraria. 
De lo que no digas eres señor; de lo que digas, esclavo. 
La hipocresía, para drogar a la vanidad, utiliza un narcótico que 
se llama incienso. 
Nunca podemos saber cuándo es verdad que a una conferencia 
asistió numeroso y distinguido público. Porque los periódicos 
siempre dicen eso, aun cuando el numeroso y distinguido es- 
tuviese representado por cuatro gatos. 
Si no puedes impedir que te odien, procura ser fuerte para que, 
al menos, te teman. 
La unión hace la fuerza; pero no da la razón. 
Decía mi abuela que era una equivocación pintarse las uñas, 
porque es hacer alarde de que se tienen. 
Vanagloriarse es ponerse en ridículo uno mismo. 
Dios aborrece la paz de los que tiene preparados para la guerra. 
Es más fácil morir por Dios que vivir por El. 
De la cárcel se escaparon tres ladrones y la Policía lleva cogi- 
dos ya más de veinte. 
Menos sabe de sí mismo quien más sabe de los otros. 

gunos creen que hacen un favor a Dios yendo alguna vez a 

la iglesia. 
La dignidad termina en donde empieza la ridiculez. 

- Del dinero dicen que es omnipotente, pero no siempre al que lo 
tiene le hace tal. 






él sabe que lo que allí se conmemoraba no era sólo algo de un 
grupo concreto, sino la Victoria de España sobre sus enemigos. 
También sabe que muchos de los que allí estaban no eran falangis- 
tas, pero sí eran patriotas de otros grupos y acudieron a sumarse 
al acto. Pero, en fin, para minimizarlo conviene quitarle el carácter 
nacional y atribuirlo a algún grupo aislado. Este truco no es la pri- 
mera vez que se emplea. 


Pero hay más. Dice más adelante: «... los manifestantes, por- 
tando pancartas patrióticas, cuyas leyendas no casaban con los gri- 
tos y cánticos...» En efecto, esto es cierto, pero esta verdad la usa 
el autor para sembrar más confusión todavía. Me explicaré. El autor 
sabe por que no casaban los gritos con las pancartas patrióticas. 
Pero no lo dice. Sabe de sobra que no es la primera vez que en un 
acto patriótico se mezclan grupos extraños a él con el fin de des- 
prestigiarlo. Estos grupos fueron los que entonaron cánticos y gri: 
tos nada patrióticos, por cierto. Esto tampoco lo dice. 

; Una revista de tanto mundo como «Mundo» sabe y conoce muy 
bien qué es el «Círculo José Antonio», de Madrid. Y digo esto por- 
que en uno de sus últimos números habla de él y da a entender que 
sabe lo que es y lo que pretende. 

Pero eso no lo dice «Mundo». ¿Por qué? Pues, sencillamente, por- 
que pretende minimizar un acto tan español y tan católico como 
es un aniversario de la Victoria, y para ello se sirve: por una parte, 
del desprestigio y confusión que siembran grupos nada patrióticos, 
y, por otra, de su capacidad de desinformación. 

Sin más que aclarar, se despide atentamente, 

JAIME M. 





Por AFRIT 


O Nos parece que vivimos, pero lo que realmente hacemos es estar 
esperando en la cola de la muerte. 

O Se necesita más tacto y virtud para mandar que para obedecer. 

O Cuanto más ligera es la lengua en ofrecer, tanto más torpe sue- 
le ser la mano en dar. 





¿ORGANIZAR LA LIBERTADE 


Si, señores, es el disco de moda. Hay que organizar la libertad. 
Pero uno se pregunta: ¿La libertad de quién? Y en seguida le res- 
ponden: la libertad del hombre. Sí. «Su libertad personal y su li 
bertad política.» : . ; 

Y uno afirma que está muy bien eso de «organizar la libertad 
personal y política del hombre», pero si es el Estado de Derecho | 
de mi país, o sea, de España, el que se dispone a «organizar la li- 
bertad», deberá ésta referirse a la libertad del hombre español, no 
a la libertad de todo hombre, independiente de todo vínculo con su 
Patria y con su Estado, toda vez que existen demasiadas políticas 1n- 
ternacionales, a las que si nacionalmente no se organizan la libertad 
y los derechos políticos, pueden la Nación y el Estado que sean, 
amanecer el día menos pensado invadido y secuestrado por los hom:- 
bres libres de servir lo mismo a la defensa y al progreso de su 


Patria que a las Internacionales que se la quieran engullir o sojuz- 
gar. ¿Está claro? 
























LAS DEMOCRACIAS LIBERTICIDAS Y LA TRADICIO 
En torno a un 
brindis del Caudillo 


Por JOAQUIN PEREZ MADRIGAL pe 








Desde que Estados Unidos, Inglaterra y la Unión Soviética 
—Roosevelt, Churchill y Stalin— ganaron la 11 Guerra Mundial 
sobre las Dictaduis opresoras y organizaron la nueva vida linre 
de las naciones sobre la base de entregar a la Dictadura soviética 
media Europa y la posibilidad de aherrojar la mitad de otros Con- 
tinentes, no hemos hecho otra cosa que abrazar en exclusiva las 
doctrinas sociales y políticas del Liberalismo, la Democracia y las 
Constituciones nacionales, merced a las que se moldean las for- 
mas de Gobierno sin otros ingredientes que los emanados de la 
Soberanía popular, representada por los hombres elegidos me- 
diante sufragio universal para que, por mandato directo del pue- 
blo, encarnen todos los Poderes Públicos en el pueblo y gobierno 
el pueblo para el pueblo. Tales eran y son las consignas de las 
grandes potencias Victoriosas y Liberadoras. ¿No habían aniqui- 
lado a Hitler, a Mussolini y «a todos los «quislings» satelitarios 
de las Dictaduras nazi y fascista? Pues era natural que se procla- 
masen como principios constituyentes de la nueva era la libertad 
y los derechos del hombre libre en su Patria libre, asentada bajo 
la acción y resoluciones de Parlamentos soberanos, Jefes de Go- 
bierno y de Estado electivos y recambiables. según términos o 
plazos tasados y sucesos imprevistos, en dependencia y servidum- 
bre siempre aquellas Potestades de las mayorías resultantes de 
los comicios generales o de las votaciones parlamentarias entre las 
masas, los partidos y sus representantes o diputados, de acuerdo 
en cada caso con la peripecia, el relevo o la crisis a resolver... 
Desde que las dos grandes potencias citadas con la Unión So: 
viética, ganaron la guerra a las Dictaduras opresoras, antihuma: 
nas, del nazismo y del fascismo, comenzaron por imponer, a san- 
gre y fuego primero y por la coacción de las Armas, de la Econo- 
mía y de las Instituciones, Convenciones y Tratados de Política 
Internacional después y ahora, la obligatoriedad de constituirse 
todo pueblo independiente como a las dos potencias Victoriosas 
y asu adjunta y beneficiaria la Unión Soviética les diese la gana. 
Y la gana que les dio y les da es que lo que quedaba y queda libre 
de Europa, de Asia, de Africa, de América, de Oceanía, se constitu- 
yese y se constituya en regímenes liberales, democráticos, pluri- 
partidistas, en los que la Soberanía, el Gobierno, la Administra- 
ción y el Jefe del Estado sean aquellos que designen los pueblos 
respectivos, sin más doctrina, pensamiento y acción, limitadas en 
el tiempo, que las que brotan de la incógnita pavorosa que se di- 
semina escondida, policéfala y multitentacular, en millones de 
hombres libres y dispersos o agrupados en partidos o facciones, 
pugnaces por hacer prevalecer sus particulares ideas y sus fuer- 
zas sobre las fuerzas y las ideas de los otros hombres, partidos 
y facciones concurrentes. 


Con eso de la liberalización y democratización, los pueblos 
carentes de tradición política, espiritual e histórica, que se avie- 
nen se juegan y pierden su independencia, porque o la estable- 
cen bajo el imperialismo del Capitalismo sionista anglo-sajón —em- 
presario de políticos y partidos, en medios de comunicación y Par- 
lamentos— o este Capitalismo negocia con el Imperialismo So- 
viético y le entrega a Moscú para que se lo engulla, a cambio de 
lo que sea, al pueblo liberalizado y democratizado a pesar de sí 
mismo, contra su Tradición y su ser. 


Llevamos más de veinticinco años todos los hombres y todos 
los pueblos verdaderamente libres soportando la opresión, punto 
menos que irresistible, de aquellas potencias que, ansiosas de 
atraillarnos bajo su férula, nos ametrallan desde todos los ángu- 
los con sus recomendaciones de que, sin más dilación, adoptemos 
las Constituciones Políticas Liberales y Democráticas, o nos re- 
signemos a perecer. Más claro. La coacción, la persistente propa- 
ganda del Liberalismo y de la Democracia, de la Libertad indi- 
vidual, del pluralismo y de la Soberanía Popular, no son, ni más 
ni menos, en su compleja y tenaz sonería, otra cosa que una ver- 
sión aparencialmente adecentada de la brutal conminación del 
viejo salteador de caminos: La bolsa o la vida. Sí. Eso es. Y lo 
es si nos fijamos en que se nos apremia a que, en nombre de la 
Libertad y de los derechos del hombre y de los pueblos, dejemos 
de ser lo que somos, lo que slempre fuimos y' lo que queremos 
seguir siendo para convertirnos, ¿en qué? En un Protectorado 
del Cavitalismo sionista anglo-sajón, proveedor de armas y bas- 
timantos a los pueblos libres que transfieren sus fuentes de ri. 
amara eu comercio y sus energías al imperialismo económico de 
los. protectores. Si rehusamos esas protecciones —se nos dice— 
y nos obstinamos en ser como somos y como queremos, y nos 
hesamos a ser como nos dictan los que aniquilaron a los que sa 
taban, podemos empezar a rezar lo que sp Ioi porque E as 
relaejones de todo género con las demás naciones lib ca É mues 
eráticas, uniformemente constituidas para que los Estados Unidos 
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y sus concomitentes les respalden y protejan, decaeremos en so- 
ledad y penuria y fatalmente moriremos de inanición, si antes 
la Dictadura Soviética, irrumpiendo sobre la penuria, la debilidad 
y la exasperación de un pueblo sin «protectores», no acude a libe- 
ralizarlo, democratizarlo y engullírselo, como hizo con tantos otros 


Los españoles, gracias a Dios, tenemos una rica Tradición de 
siglos y unas décadas recientes, con su vigor y vitalidad a pleno 
desarrollo, que nos infunden la suficiente dignidad y autoridad 
para proclamar que no somos un pueblo fácil a renunciar a su 
libertad y a su independencia para ingresar, como país sin His- 
toria, descolonizado y liberalizable, en las filas de las uniforma- 
das Democracias inorgánicas, Liberales y Parlamentarias, en las 
que, radicando la soberanía en el pueblo y hallándose éste apre- 
sado moral y materialmente por otros pueblos, no será el nuestro 
ni soberano ni libre, sino un cipayo más de uno o de otro Impe- 
rialismo, el de Occidente o el de Oriente. 


Voy a cerrar estas adiyagaciones remitiéndoos al brindis pro- 
nunciado por el Caudillo Franco en la cena que le ofreció el pa- 
sado día 27 a S. M. el Emperador de Etiopía, Haile Salessie. Es 
interesante penetrar en el meollo de ese breve discurso del Cau- 
dillo español —treinta y cuatro años reinante, fundador de una 
Monarquía Tradicional y Católica—. pronunciado en honor del 
Emperador etíope, decano en Africa, con Franco en Europa, de 
los Jefes de Estado que no lo son de pueblos constituidos en 
Democracia Liberales y Parlamentarias, de Soberanía popular ela- 
borada a golpe de pico y pala electorales. 


Así dijo el Caudillo: 


«Vos habéis sido, Majestad, uu modernizador. Nunca un inxi- 
tador; muchas veces un innovador decidido. Lo habéis sido porque 
habéis puesto al día las estructuras económicas y sociales de un 
pueblo milenario, sin atentar a las leyes que rigen el sentido y 
estructura de su civilización, Modernización es precisamente eso: 
dotar a los valores tradicionales de un apoyo económico, tecno- 
lógico y social suficiente para preservar precisamente dichos va- 
lores tradicionales. En este sentido, los estadistas que han llevado 1 
a cabo en sus países esta tarea de modernización de sus estruc- ] 
turas ban encontrado la difícil y precisa respuesta a los proble- ] 
mas presentados por los contactos entre civilizaciones; han lle- 
vado a cabo una síntesis entre los valores técnicos de las civili- 
zaciones más avanzadas industrialmente y la capacidad de solida- 
ridad bumana que impregna a las formas de vida tradicionales. 


Etiopía y Vuestra Majestad ban aportado algo esencial al Afri- 
ca actual, algo sin lo cual el continente se hubiese tal vez enca- 
minado hacia vivencias ¡vreflexivas, quién sabe si demagógicas; 
Etiopía ha sido el ejemplo, casi el elemento mítico que mueve 
a los pueblos, pero también, permitidme la metáfora, un ancla. 
El becho de que en Africa existiese un pueblo constituido como 
imperio, revestido de la gloria de una dinastía que se remonta 
en los siglos, enriquecido por la universalidad del cristianismo, 
cuyo nombre evoca el origen de vuestra historia, ha conferido a 
Africa seguridad en sí misma. 


Majestad, en este mismo Palacio de Oriente que hoy honráis, 
otros hombres de la modernización, Reyes de España, llevaron a 
cabo en el siglo XVII también una sintesis entre tradición y 
ciencia, prudencia e innovación. En épocas más recientes, en el 
paisaje velazqueño de El Pardo, reflexionaba y actuaba yo sobre 
esta doble dimensión esencial para mi pueblo. Por ello no es ex- 
traño que hoy, al recibir aquí a uno de los máximos ejemplos de 
esta tarea, sienta la admiración ante la Historia que representáis 
y, a la vez, una cierta sensación de tratar, en su grado más alto, 
con algo que me es conocido y querido objeto permanente de to- 
dos mis esfuerzos y de los de mi Gobierno.» 


O Creo de buena fe que este brindis del Caudillo, leído des- 
pacio y objetivamente meditado por los cristianos-católicos, se- 
slares y clérigos de toda honrada condición y grado, les inclinará 
a comprender que por amor a Dios, a la Patria y a los hombres, 
en este apogeo universal del Liberalismo y de la Democracia li- 
berticidas y genocidas, sólo hallarán la salvación, aquí abajo y 
allá arriba. asidos entrañablemente a la Tradición, vivificándola 
y enriqueciéndola con la Fe y con la Ciencia del progreso de los : 
tiempos, pero lejos, muy lejos de extraviarse y dejarse arreba 
por impuestas, cegadoras y plurales «vivencias inflexivas» de lo 
vociferantes profesionales de la demagogia en lo humano y 


lo divino, en lo político, lo social y lo personal. 








Desde Barcelona 
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De la LEY DE ORDEN PÚBLICO que necesitamos 


Por A. RECASENS SALVAT 





Está sobre el tapete la reforma de la Ley de Orden Público. Pa- 
rece logico que tal tema quede planteado, ya que con demasiada fre- 
cuencia viene sufriendo algunos quebrantos que a toda costa deben 
evitarse. Tal reforma es una actualización del artículo 17 del Fuero 
de los Españoles, que proclama el derecho de los ciudadanos «a la 
seguridad jurídica». Inmediatamente se ha publicado la inevitable 
y consabida protesta de los ex ardientes falangistas, tiesos y brazos 
en alto, con sus flamantes camisas azules, quiza de seda: el versa- 
llesco y distinguido señor de la nobleza conde de Motrico, don José 
María de Areilza; el ex embajador y ex ministro de Franco nuestro 
piisimo amigo don Joaquin Ruiz-Giménez, que en su revista «Cua- 
dernos para el diálogo» tan generosamente publica propaganda de 
literatura marxista; el turista de Munich don Joaquin Satrústegul, 
y el avispado socialista —ignoramos si del «socialismo nacional»— 
don Enrique Tierno Galván, se han dignado desde sus altisimos pu- 
pitres de mentores gratuitos del kerenskysmo español, exhortar a 
que sea retirado de las Cortes Españolas dicho proyecto de relorma 
de la Ley de Orden Público. A tal cofradia se ha unido nada menos 
que el Padre Manuel Cuyás, de la Compañía de Jesús —¡ay, Jesús, 
qué Compañia! —, en sendas cartas publicadas el 14 y el 20 de abril 
en «La Vanguardia», tomando también cirio en esta procesión pos- 
conciliar contestataria unos señores llamados Ignacio Salvat y José 
Ignacio González Faus. 


Nosotros, como es natural, somos partidarios de la reforma de 
la Ley de Orden Público. Muy a fondo, muy en serio, teniendo en 
cuenta que existe una amplia subversión de alcance mundial, y que 
la paz y la vida de los españoles está por encima de las mamarra- 
chadas a que aluden estos señores o complicidades a que se pres: 
tan ciertas actuaciones. 


Un país necesita un orden público seguro, cierto y dinámico. En 
el Concilio Vaticano 11 se alude continuamente al «justo orden pú- 
blico», como freno y techo de todas las libertades. Jamás se puede 
permitir que se rompa el equilibrio. Textualmente el Vaticano 11 dice 
en la Declaración sobre la Libertad Religiosa: «Son muchos los que 
se muestran propensos a rechazar toda sujeción so pretexto de li- 
bertad, y a menospreciar la debida obediencia». En España hay legal- 
mente y realmente reconocimiento de las libertades constituciona- 
les para todo lo lícito, ya individual, ya familiar, ya social, ya eco- 
nómica, ya politicamente. Lo que no tiene libertad —y lamentamos 
sus fallos— es la organización de hechos como los de Granada, el 
terrorismo de la E. T. A., las bombas que terminan con la vida del 
Guardia Civil Dionisio Medina en Barcelona, los sucesos vergonzosos 
y endémicos de la Universidad de Barcelona, con víctimas en sus 
profesores; en los edificios universitarios y en los alumnos que du- 
rante este curso en algunas asignaturas apenas han tenido clases; 
en descubrimientos de depósitos de propaganda marxista, actuando 
como protagonistas alumnos del Seminario de Pamplona; con atro- 
pellos a universitarios de Madrid, que con banderas republicanas 
y retratos de Lenin y «Ché» Guevara insultan, golpean y expulsan 
de las aulas a muchachos que defienden la dignidad de España, tole- 
radamente escarnecida en la Universidad; y no hablemos ya de per- 
paciones laborales, ajenas totalmente a legítimas aspiraciones so- 
ciales, 


A todo esto, es muy natural se queden muy tranquilos y no les 
inmute a los Ruiz-Giménez, que son el deliquio y la niña de los ojos 
de Santiago Carrillo. Pero que en este entierro de fracasados tome 
cirio el Padre Cuyás es algo más que ridículo. Un profesor de Mo- 
ral, de la Compañía de Jesús, a estas horas tiene muchas materias 
en que intervenir y Opinar sin salirse de sus carriles. Tiene a su lado 
al Padre Leita, autor de un libro blasfemo contra el pontificado ro- 
mano, premiado por el hombre de confianza y Vicario Episcopal del 
Doctor Marcelo, el tristemente conocido don Juan Carrera Plana. En 
este último tiempo se ha secularizado de los jesuitas de San Cugat 
del Vallés, un profesor que respiraba odio contra la Iglesia en sus 
lecciones. El desgraciadamente conocido capuchino Jorge Llimona, 
en «Destino» del 3 de abril, ha publicado un artículo nada menos 
que contra el Decálogo, o sea, contra toda la moral, de la que se 
dice profesor este entrometido Padre Manuel Cuyás que se dedica 
a enseñar la oreja y a dar consejos a los Procuradores en Cortes, 
mientras descuida de publicar cartas a «La Vanguardia» desautori- 
zando a los Llimona, a los Leita y a tantas y tantas cosas vergon- 
zOSas que están sucediendo dentro de la Compañía del Padre Arrupe 
y del Padre Rifá, que necesitarían la pluma puntiaguda de otro Pa- 
dre Mir para descubrir y hacer presente cuánta licencia hoy está 
Profanando a la Orden fundada por San Ignacio. Invitamos al pun- 
tilloso Padre Manuel Cuyás a que publique cartas en «La Vanguar- 
dia» puntualizando desde el ángulo de la moral católica las barba- 
ridades que en su propia casa y los curas de Barcelona, con los 
Jorge Bertrán casándose y dando malos ejemplos a su barriada, y 
las felonías que se llevan escritas, con censura eclesiástica en la re- 
vista «Correspondencia», con el aval de nuestro infatigable enemigo 
y denunciante Padre Serafín Alemany Esteve. Será esta labor mu- 
- cho más propia que inmiscuirse en donde no le llaman y en materias 
- QUe no entiende. (El P. Leita —nos informan— ha sido expulsado de 
2 Compañía de Jesús.) 


1 mismo tiempo creemos, por nuestra parte, que la reforma de 





la Ley de Orden Público, que es necesaria, urgente e inaplazable, 
exige un contexto adecuado en la concepción política del momento 
actual, Asegurar el poder sancionador y al mismo tiempo abrir las 
rendijas de la publicación de libros marxistas es algo incomprensi- 
ble. En el pasado Dia del Libro, en grandes cartelones, en Barcelona, 
se podian contemplar anuncios y fotografías de los libros biográtfi- 
cos de aquel nelasto Francisco Maciá; en el kiosco de los llamados 
«Amigos del Catecismo» un gran cartel ofreciendo la biogratía del 
anarcosindicalista Layret; en otros lugares literatura sobre Manuel 
Azaña. Daba la impresión de que estábamos ya en la segunda vuelta 
de la República marxista. Nuestra juventud no conoce las biografías 
de José Antonio, de Calvo Sotelo, de los mártires de Barcelona, la 
epopeya del Alcázar de Toledo, figuras como las de Ramiro de 
Maeztu y Victor Pradera, glorias como las del Angel del Alcázar. 
Y se le alimenta con Lenin, «Che» Guevara, Mao Tse Tung y toda la 
zurdería internacional. 


Constituye una enorme contradicción que en la demostración sin- 
dical del Primero de Mayo que, segun el Jele Nacional de la Obra 
Sindical Educación y Descanso, «tiene un tondo eminentemente po- 
litico» se permita la intervencion del ballet soviético «Arkan», mien- 
tras al mismo tiempo el mayor Hinterho1t, en una conlerencia pro- 
nunciada en el Centro Superior de Estudios de Deiensa Nacional, nos 
pueda decir que Europa —y Espana— estamos en grave pelgro de 
amenaza sovietica por el «aesvanecimiento del poderio multar occi- 
dental y el vacio producido en Europa». Que nos repita que la polí- 
tica agresiva sovietica converge «hacia la dominación del munao», 
Que nos repita que la política sovietica ilexibiemente busca la aes- 
integración de la N. A. 'f. O. Que constate el creciente poderío naval 
soviético y la separación de kuropa y Estados Umaos en caso de 
guerra y de sus abastecimientos pelrolileros en caso de guerra. Lue- 
go la relorma de la Ley de Orden Público exige la concordancia 
con estos toques de atención que han sido dados en Madrid, por el 
Secretario Permanente del «Mintary comentator's Circle» y miembro 
del «Instituto Estrategico de Lonares», en una conierencia presiaiaa 
por el Director del C. E. S. E. D. E. N., Teniente Genera¡ Cuaara 
Medina, con un auditorio formado por generales y jeles de los tres 
Ejercitos y agregados militares de diversas kmbajadas. 


Reforma de la Ley de Orden Público, sí, pero al mismo tiempo 
una política internacional coherente con el anticomunismo de la 
Cruzada y de nuestras Leyes Fundamentales. Ketorma de la Ley de 
Orden Público, si, pero con una aplicación ortodoxa, según el pen- 
samuento e idearia proclamado por el Caudillo, y piasmaao en unas 
leyes que son permanentes e inalterables en su rigor ideológico. De 
nada servirán jas sanciones y los resortes de los instrumentos coac- 
tivos, si la Universidad, la clandestinidad a flor de calie, los grupos 
oposicionistas tolerados, la literatura de persunajes nefastos y he- 
chos vergonzosos producida en escala más que sospechosa se viene 
permitiendo. Las leyes de coacción nada pueden si se permite la 
propaganda ideológica, el retorno de los simbolos, y hay contradic- 
ción con la diplomacia de las aperturas al Este y los ballet sovie- 
ticos andando por aquí como en su propia casa. Entonces se forman 
monstruos como estos grupos comunistas que han sido detectados 
en Barcelona y que en el momento de la detención asaltan a los 
dignos y muy sutridos funcionarios del Cuerpo General de Policia, 
navaja en mano, con las intenciones que son de suponer, 


Esperamos que los Procuradores en Cortes, impuestos de la rea- 
lidad, descrita levemente, urgirán al Gobierno para que la reforma 
de la Ley de Orden Público sea completa en estos aspectos de prensa 
y propaganda, así como de política internacional. No se pueden re- 
petir asesinatos a mansalva como los del Comisario Manzanas, el 
Guardia Civil en servicio de tráfico José Pardines, el taxista Félix 
Monasterio y el Guardia Civil barcelonés Dionisio Medina. Mucho 
menos puede continuar la ciudad sin ley, que son nuestras un1versi- 
dades. Las agresiones como las del profesor Canals y las de los es- 
tudiantes Andrés Gambra y José María Montells, así como hace al- 
gún tiempo también fue agredido un hijo de Blas Piñar. Y los des- 
perfectos a los edificios universitarios y los cristales rotos de los 
comercios y otros desórdenes que en forma alguna se pueden tole- 
rar y de los que la prensa diaria nos ha venido informando. Pero 
LO ESENCIAL para que la reforma de la Ley de Orden Público sea 
eficaz es una nueva versión de la Ley de Prensa e Imprenta y una 
menos contradictoria orientación de la política editorial, de la polí- 
tica universitaria, de la política internacional, que deben ajustarse 
por encima de todo pretexto de desarrollo económico y de prurito 
europeísta al bien supremo de España, que no es compaginable con 
la permisión literaria de propagandas comunistas. No dudamos que 
el desarrollo económico de España puede hallar cauces serios y vel- 
daderos sin políticas de aperturismos a ideologías que van nte 
el sentido de nuestras Leyes Fundamentales, y más pronto o más 
tarde a una dejación que nos llevaría a la repetición de un lejano 


14 de abril. 
La reforma de la Ley de Orden Público, en la mente de la más 


ta como la gran 
alta magistratura del Estado, seguramente se presen 
ocasión para este reajuste que no admite demora. 


Y ra 
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LOS TERRIBLES “LIBERALES 


Por EDUARDO SANTOS G-VILLALBA 





La igualdad entre hombre y mujer no será posible mientras 
a ello siga oponiéndose la barrera endocrina. Ya sé que las modas, 
las costumbres y hasta cierto punto la sicología de las masas 
modernas tienden hacia el equilibrio de los sexos: el hombre se 
afemina y la mujer se viriliza, Y no falta quien se frota las manos 
pensando en un futuro de seres andróginos Hoy por hoy, sin 
embargo, aún hay una mayoría (¡sagrada palabra para los demó.- 
cratas!) decididamente partidaria de las diferencias sexuales. 


Poro los terribles «liberales» (y más cuando se autocalifican 
de demócratas) quieren llevar sus ideas a las últimas consecuen- 
cias. Ya sabemos todos que «liberal y demócrata» es un señor ca- 
paz de matarnos para que aceptemos la ideología que defiende. 
Lo cual es un contrasentido, porque yo quiero ser libre para todo; 
pero ser libre sólo para convertirme en «homo democraticus» 
o para suicidarme porque no acepto la democracia, esto, señores, 
es lo menos democrático que se puede imaginar. Días pasados, en 
TVE, establecía don Emilio Romero unas sutiles distinciones 
entre políticos liberales y hombres liberales. También yo, en mi 
modestia, soy gran admirador de Marañón, y por una vez estoy 
do acuerdo con don Emilio; pero creo que, dada mi carencia total 
de aspiraciones políticas, estoy en mejores condiciones para ser 
liberal, en el sentido más noble de la palabra, que quienes, bla- 
sonando de serlo, tienen los ojos puestos en «altas metas». 


Quede bien sentada mi condición de inmovilista «y conservador, 
en lo político, y de liberal, en lo humano. Y ahora quiero seguir 
discurriendo, «a vuela boli», sobre las reflexiones que me inspira 
la carta de José María Carrascal, publicada en «Pueblo» el día 
23 de abril de 1971, bajo el título de «La vieja óptica». Los argu- 
mentos empleados por el notable (o sobresaliente, no escatime- 
mos) corresponsal en Nueva York me sonaban —como la óptica 
de marras— a cosa vieja. Me puse a pensar, a recordar (con mi 
retrógrado cerebro) y, ¡eureka!, se hizo la luz: esos mismos ar- 
gumentos eran la muletilla de unas damas angulosas, viragueñas 
y «made in England», que hace muchos años dieron bastante 
que hablar: las sufragistas. Fueron estas damas graciosa ilustra- 
ción de chistes; pasó el tiempo y cayeron en el olvido, con chaque- 
tones, con sombreros frutales, con paraguas y con osamentas feno- 
menales. Nos las imaginábamos cuidando gatos, canarios, cotorras 
y otros pequeños animales y odiando al hombre. Puede que no 
anduviéramos descaminados en nuestras imaginaciones. Pero es 
que, además, por lo visto dejaron simiente, la echaron en buen 
terreno y ahora fructifica. Lo asombroso es que los nuevos pala- 
dines del «sufragismo» sean del sexo masculino. Yo, si me hallara 
en el lugar de las mujeres, me pondría en guardia. ¿Qué preten- 
derán estos «desfacedores de entuertos» resucitando estribillos 
tan viejos y manidos? ¡Aquí sí que se impone la famosa encuesta! 
El padre Aradillas (firme puntal religioso de «Pueblo»), tan du- 
cho en los métodos Gallup, sonda infalible de la opinión pública, 
puede coger el bolígrafo y buena cantidad de papel, salir a la 
calle y dedicarse a preguntar, a cuantas cristianas tropiece, sus 
opiniones en relación con la feroz esclavitud a que se hallan so- 
metidas por el desalmado sujeto que les ha caído en suerte. Con 
el hábil padre y un pequeño computador de ésos, sabremos a qué 
atenernos y no haremos afirmaciones gratuitas. Y sobre todo no 
«machacaremos» réplicas contra una señora tan simpática como 
doña María del Carmen Díaz Garrido. ¡No, hombre, no; que no 
es democrático, ni abierto, ni actual, ni «aggiornado» eso de «ma- 
chacar» a quienes no piensan como nosotros! Un espíritu liberal 
ha de admitir que no tiene la exclusiva en materia de opiniones. 
Y ha de admitir, por tanto, la existencia de personas que, como 
doña María del Carmen Díaz Garrido y yo, venios un colosal pe- 
ligro en el desmoronamiento de los «prejuicios» morales. El señor 
Carrascal deja entrever una miajita de desdén que le inspiran los 
pobres mortales discrepantes: no escribe «con ánimo de conven- 
cer a la señora Díaz Garrido». Sabe, con la soberbia propia de los 
espíritus «liberales», que eso sería inútil. Los «liberales», dueños 
absolutos de la infalibilidad, poseen, además, un dogma: quien ve 
las cosas de otra manera tiene impermeable la mente y por tanto 
es inútil cualquier razonamiento con él. El señor Carrascal opina 
—y yo respeto, sin compartirla, esa npinión— que es innecesario 
el oponerse a la marcha de la vida. Yo diría, empleando un len- 
guaje actual, algo así como «los signos de los tiempos». No hay, 
pues, que luchar contra lo que está mal si encima de estar mal 
es algo tan importante e inexplicable como «la marcha de la vida». 
¡Oh, sutilezas inalcanzables para las mentes anquilosadas! El 
señor Carrascal está en Nueva York y tiene agudos ojos, olfato 
sensible y perfectas dotes de observación. ¿Es en Norteamérica 
donde ha comprobado que el mundo occidental es un mundo 
masculino? Habrá que creerlo. Y desecharemos las anacrónicas 
ideas de que la mujer americana era la portadora de los pantalo- 
nes (en sentido metafórico, ¿eh?). Por lo visto, los maridos norte- 
americanos, además de crueldad mental, tienen la sartén por el 
mango. ¡Ya no he perdido el día, puesto que sé algu más que ayer! 
Esto viene rodando —según la breve pero erudita excursión his- 
tórica del señor Carrascal— desde la época de los griegos o tal 
vez desde las cavernas. ¡Quién sabe, quién sabe si lo de cave 
vendrá de caverna...! Don José María Carrascal afirma que «las 

, ] iden una igualdad real... Quieren una 
mujeres se revelan y B ] leza». Pues nada 
igualdad de derechos en los goces de la natura eza», , 
hombre: ¡a gozar de la naturaleza y santas pascuas. 


En un artículo de actualidad, como es «La vieja Óptica», no 


podía faltar el toquecito de los niños hambrientos de Africa y 
los cadáveres de Vietnam. No viene a cuento; pero. ¿hay algo más 
apabullante que Vietnam? Aquí se trata de libertad sexual, de 
pornografía o de lo que sea, pero el Vietnam y los cadáveres viet- 
namitas no pueden faltar. Y lo que me choca es que no se hable 
de Fidel Castro, de Mao-Tse-Tung y del «Che» Guevara. Para el 
señor Carrascal, indignarse con la pornografía y no reflexionar 
largamente sobre Vietnam, es, ni más ni menos, que «la vieja 
óptica del sexto mandamiento». ¡Atame esa mosca por el rabo!, 
como diría un castizo (y, por castizo, retrógrado y enemigo del 
progreso). 


El eminente sociólogo, sicólogo y sexólogo —me refiero al se- 
ñor Carrascal— afirma, poniéndose en plan «vieja Óptica»: «El 
sexo es algo que toda mujer decente no debe tener, no debe gozar 
más que en muy especiales circunstancias, es algo feo, asqueroso, 
vil, pornográfico en suma, reservado, como lá revista «Playboy», 
a los hombres y a los prostíbulos». ¿Nos achaca. señor Carrascal, 
estas aberraciones a los que no pensamos como usted, a los que 
pensamos que también el sexto mandamiento forma parte del 
Decálogo? ¡Ay, Señor, y qué inflexible rigor el de los «modernos» 
espíritus liberales! El panorama que nos pinta el señor Carrascal 
es verdaderamente sobrecogedor. ¡Cuántas mujeres casadas, ma- 
dres de familia intachables, han sido desgraciadas creyéndose di- 
chosas! Necesitaban que un corresponsal de «Pueblo» en Nueva 
York les abriera los ojos para llorar su desdicha. ¡Que Dios le 
pague al señor Carrascal tan meritoria obra! Los hombres no 
nos casamos por amor; lo hacemos para tener una económica 
empleada de hogar. Menos mal que don José María ve las cosas 
españolas a distancia, con «instinto de espectador de toros» (¡bella 
pincelada «typical spanish!) «y procura sembrar en las cabezas 
femeninas hispánicas las nuevas corrientes morales, que tan bue- 
nos resultados proporcionan en las naciones democráticas y Civi- 
lizadas, Cuando España se ponga definitivamente «a nivel eu- 
ropeo», cuando hayamos borrado de las Tablas el mandamiento 
más incordiante; cuando celebremos aquí los «Juegos Olímpicos 
de la Pornografía», chafando a Dinamarca, Suecia y demás nacio- 
nes avanzadas; cuando superemos los prejuicios medievales de 
castidad, fidelidad, hogar cristiano, etc., entonces sí que será 
posible nuestra incorporación al concierto de los pueblos civi- 
lizados. Y la mujer española, rotas las humillantes cadenas, gana- 
rá en dignidad, respeto y consideración cuanto ahora le negamo 
los bárbaros machos ibéricos. 


No espero haber convencido a don José María Carrascal. Es- 
pero, sin embargo, haber contribuido a que se sepa que no a todos 
los españoles nos han cortado por el mismo patrón. Si esto mo- 
lesta un poco al corresponsal de «Pueblo» en Nueva York, lo 
siento. Aunque pienso que tan excelso periodista no puede llegar 
a sentir en su piel los minúsculos pinchacillos de un aprendiz. 


Gritos y pedradas, 
¿bajo qué régimen? 


Del diario «Arriba», correspondiente al 22 de abril pasa- 
do, reproducimos este brillante, antológico dictamen: 

«Difícilmente vamos a entendernos los españoles si el 
parlamento político, en cualquiera de sus niveles o mani- 
festaciones, se desarrolla a gritos o a pedradas. Son siempre 
minorías las que rompen las nowmas del juego establecido. 
Minorías que de uno u otro lado, con este o aquel color, po- 
nen en apuros la más hermosa de las conquistas del sistema: 
la paz... El futuro está frente « nosotros, cargado de suge- 
rencias, cargado también de naturales inquietudes. Difícil- 
mente podremos edificar un retablo político útil, ágil, pro- 
gresivo y futurista si tomamos la palabra, en gesto; la idea, 
en destemplanza; la acción, en barbarie.» 

Que nosotros sepamos, porque lo hayamos vivido, Espa- 
ña ha sabido enriquecer, robustecer y fortificar la conquista 
de su paz en la sociedad nacional y en los hombres, porque 
en julio de 1936 se plantó y acabó con las formas de Gobier- 
no, con los sistemas, con los Parlamentos pluralistas de las 
Democracios inorgánicas que, positivamente, son los rcgí- 
menes que legitiman y consagran que la ira «tome la palabra 
en gesto, la idea en destemplanza y la acción en barbarie». 

¿Cómo evitar, pues, que nuestra política se desarrolle a 
gritos y a pedradas? 

Pues como lo evitó Franco, al frente de sus Gobiernos, 
desde hace treinta y tres años. Como miles de veces reco- 
mendó el propio «Arriba» que se gobernara desde que José 
Antonio lo fundó. 

¿Se ha cansado alguien en esta España regenerada y flo- 
reciente de la Paz, del Progreso, del creciente mejoramiento, 
a todos los niveles, de la vida social; se ha cansado alguien 
del gozo y la obra de estos últimos treinta y tres años? 

¡Nadie se ha cansado! ¡Pues atrás, ¡atrás!, los liberales, los 
demócratas y los cipayos de las Internacionales liberticidas 
y revientapueblos! 
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¿Antisemitismo soviéti 


co? 


Por ARTURO ROMERO 





En 1932, 1933 y 1934 se reunieron en Ginebra, ya de forma pú- 
blica, Sinodos mundiales judíos, aunque la mayor parte de sus 
acuerdos siguieron conservándose en secreto. Adoptaron por enton- 
ces el nombre oficial de «Conferencia Mundial Judia», pero en la 
última de las reuniones citadas se aprobó organizar el «Congreso 
Mundial Judío» (en lo sucesivo lo designaremos C.M.J.) como ór- 
gano público y permanente del Gobierno universal de la nación he. 
brea «diasporizada» por el mundo. Quedó asentado en Ginebra, en 
el año 1936, por el rabino Stephen S. Wise con esta inequívoca de- 
claración: «Los judios ya no son sólo un credo, ni una religión, 
sino que son un pueblo, UN TODO JUDIO, que nos incluye a todos 
nosotros.» Jefe oculto del C.M.J. durante muchos años (entre ellos 
el de la nefasta creación del actual Estado de Israel) lo fue el ju- 
dio americano Bernard Baruch, consejero secreto de los Presiden- 
tes hebreos U.S.A. Roosevelt, Harry Salomón Truman y Eisen- 
hower, asimismo ayudados por los también hermanos de raza Mar- 
shall, Morgenthau y otros. El judio Nahum Goldman fue igualmen- 
te presidente del C. M. J. durante cierto tiempo. 


En los días 23, 24 y 25 de febrero último, el C.M.J. se ha vuelto 
a reunir, ahora en el Palacio de los Congresos de Bruselas, con la 
asistencia de 900 representantes de comunidades judias residentes 
en 36 paises, entre ellos España... Sin embargo, esta nueva «Inter- 
nacional» hebrea no lo ha sido tanto y ha estado, parece ser, bas- 
tante mediatizada por el centenar largo de judíos americanos, al 
parecer los verdaderos organizadores del Congreso. Y es que inclu- 
so dentro de la judería mundial existen clases, o quizá más bien una 
sutil y misteriosa escala jerarquizada... 


La «tenida» bruxelense, presidida por el rabino judeo-americano 
Schachter, tuvo como fin primordial, al parecer, un «duro ataque 
al Kremlin y a la U.R.S.S.», asi como un «solidarizarse con los he- 
breos de la Unión Soviética» (éstos y sucesivos entrecomillados per- 
tenecen a los periódicos de los días 25 y 26 de febrero). El C.M.J. 
se constituyó «como un ataque frontal a la política que siguen las 
autoridades soviéticas en relación con la comunidad hebrea», pro- 
poniéndose asimismo denunciar ante el mundo la «opresión y ne- 
gación de la vida nacional judia» en Rusia, muestra de lo cual ha 
sido y es la persecución de determinados intelectuales y artistas ju- 
deo-soviéticos, acusados de «desviacionistas»... 


En su «Declaración de Bruselas», publicada en la tarde del 25 
como conclusión de sus reuniones, el C.M.J. pidió a las autorida- 
des soviéticas: «1) Reconocer a los judios que lo deseen el derecho 
de trasladarse a su patria histórica, Israel, y asegurarles el libre 
ejercicio de este derecho.—2) Dar a los judios de la U.R.S.S. el de- 
recho de vivir según las prescripciones de su herencia cultural y re- 
ligiosa y de educar libremente a sus hijos en ese espiritu.—3) Po- 
ner fin a la denigración del pueblo judio Y DEL SIONISMO, evo- 
cador de este antisemitismo que tantos sufrimientos ha causado al 
pueblo judío y al mundo...» 


Bien. Queda así planteado un asunto que está llevando a la opi- 
nión pública internacional a la falsa creencia de que el comunis- 
mo ruso ha cambiado no ya de táctica, sino incluso de ideología y 
filosofía de fondo y cimiento de su inmovilista sistema político, 
dedicándose de pronto al bonito juego de perseguir judios... El ama- 
ñado enfoque facilitado al mundo acerca de la génesis y desarrollo 
del último C.M.J. pretende dar a entender que las autoridades so- 
viéticas son totalmente ajenas, extrañas, a la comunidad hebrea re- 
sidente en la U.R.S.S. ¡Tamaño error! Pero serán los propios ju- 
díos los que lo demuestren. 


1) ARTHUR GOLDBERG, judío americano y ex embajador de 
los Estados Unidos en la O. N.U. (¿se imaginan su «imparcialidad» 
en los debates del Consejo de Seguridad cuando la guerra árabe- 
judia de 1967?), ha sido uno de los delegados del C.M. J., habiendo 
insistido en Bruselas en distinguir el régimen soviético «de algunos 
aspectos de su acción política», que son precisa y únicamente con- 
tra los que iban los judíos reunidos en el Sanhedrín bruxelense, que- 
dando así claro que no atacaban a la esencia del sistema marxista, 
aún imperante en Rusia. 


2) LEONID RIGERMAN, judío, llegado a Washington desde Mos- 
cú en los dias del C. M.J., declaró que «más de medio millón de ju- 
díos abandonarían la Unión Soviética si el Gobierno les permitiese 
emigrar a Israel», añadiendo que «muchos judíos» no se atreven a 
pedir el visado de salida por temor a las consecuencias, y agregan- 
do: «La represión de que son objeto no significa que sean golpea- 
dos en las calles; es más serio que todo eso: son privados de la 
vida nacional.» Según los periódicos, en realidad son unos 80.000 he- 
breos los que quieren irse a Israel, siendo la población judeo-rusa 
actual de unos tres millones y medio... ¿Qué pasa con esa inmen- 
Sa mayoría que no desea marcharse? Los diarios soviéticos han pu- 
blicado numerosas cartas de judíos rusos negando ser víctimas de 
persecución o discriminación y afirmando no necesitar «defensores 
externos»... 


3) GOLDA MEIR, primer ministro de Israel, judía rusa y viuda 
de judío americano, la perfecta unión sionista..., envió a la judería 
internacional reunida en la europea y cristiana Bruselas un men- 
Saje oficial, en el que, entre otras, decía estas interesantes co: 


Sas, dignas de ser profundamente meditadas: «Vuestro Congreso 
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encuentra «oprimido y negado en su vida nacional»?) se amplifica 
y encuentra su inspiración en las raíces más profundas de la he 
rencia histórica de nuestro pueblo, QUE DE NINGUNA MANERA 
ESTA LIGADA A UN ANTAGONISMO HACIA EL REGIMEN SO- 
VIETICO», coincidiendo así con Goldberg: «LAS BAJAS VENGAN- 
ZAS sólo pueden favorecer el desarrollo de un renacimiento espon- 
táneo y poderoso de muestro pueblo, renacimiento que NADA po- 
drá ahogar», «estoy convencida de que vuestro Congreso fortalecerá 
la unidad del PUEBLO JUDIO y dará peso a su lucha en pro de 
objetivos cuya justicia es indiscutible...» 


«Las bajas venganzas»... Importante alusión ésta de la Meir, ya 
que, al igual que en otras ocasiones, y desde la revolución judeo- 
bolchevique, una o varias facciones de hebreos rusos están siendo 
hoy perseguidas no por elementos antisemitas llegados subrepticia- 
mente al Poder, sino por propios hermanos de raza... Las auténticas 
venganzas Se producen entre miembros rivales de una misma estir- 
pe. Así, Trotsky y Beria murieron a manos de Stalin y Krustchev, 
respectivamente, judíos los cuatro. Lo mismo sucedió en todas las 
grandes y famosas «purgas» marxistas, en las que tanto los verdu- 
gos como las victimas eran exclusivamente hebreos pertenecientes 
a facciones en feroz pugna por el Poder. Como prueba, he ahí la 
acusación formulada en el pasado C.M.J. por el judío Simón Wie- 
senthal, fundador del «Centro de Documentación Judía», de Viena, 
«contra la pasividad soviética en 1944, que impidió la salvación de 
miles de judíos», según ha informado el diario belga «Le Soir», 
asunto cuyo tratamiento por el poeta judio ruso Evtuchenko —Te- 
cientemente en España— le costó peligrosas dificultades personales. 


4) «PRAVDAn, conocido órgano del partido comunista soviéti- 
co, ha publicado ha poco un artículo —difundido luego por la no 
menos conocida agencia Tass— de un escritor judeo-americano, Geor- 
ge Morris, el cual denuncia la existencia de ansemitismo en U.S.A,, 
considerándolo además como «un rasgo característico del modo de 
vida norteamericano». Y afirma: «Cientos de periódicos y libros an- 
tisemitas se editan en los Estados Unidos y se venden públicamen- 
te en librerías y calles», «diez mil emisiones de radio y TV lanzan, 
durante dos mil quinientas horas semanales, oleadas de propaganda 
antisemita y anticomunista (obsérvese la curiosa interrelación con 
que son presentados ambos conceptos...», «SE ESTA MONTANDO 
UNA CAMPAÑA DE PROPAGANDA SOBRE EL PRETENDIDO AN- 
TISEMITISMO EN LA U.R.S.S.», «los que difunden tales FALSE- 
DADES esperan que su campaña de CALUMNIAS distraiga a la opi- 
nión internacional sobre el hecho de que los Estados Unidos son 
ahora el país más racista y más antisemita de entre todos los gran- 
des países capitalistas»... Si de verdad existiese el pretendido «an: 
tisemitismo soviético», ¿de dónde el Kremlin iba a tolerar que un 
judío y americano utilizase «Pravda» para lanzar tal acusación en 
defensa de los hebreos U.S. A.? Absurdo e increíble. Lo que, «a sen- 
su contrario», prueba lo que venimos manteniendo. 


5) HERSCHEL SCHACHTER, rabino judeo-americano y presi: 
dente del C.M.J., manifestó, reincidiendo en las posturas clave de 
Goldberg y Meir: «NO ESTAMOS AQUI PARA DENUNCIAR UN 
SISTEMA ECONOMICO O UNA DOCTRINA POLITICA (el régimen 
soviético), sino para hacer oir la voz de los judíos del silencio, a 
los que las autoridades soviéticas impiden ir a su país...» Respec- 
to a esto último, vale aquí lo dicho en el punto 2) sobre Riger- 
man. Aparte de ello, creíamos ingenuamente que el país de esos ju- 
díos rusos, la mayoria nacionalizados tales por nacimientos o «ius 
soli», era la Santa Rusia... Pero la hermética mentalidad racista ju- 
día (superior a cualquier otro racismo conocido, por cuanto llega 
a impedir, por ley, contraer matrimonio con otro no judío, a fin de 
conservar pura la sangre, siendo la posible infracción castigada 
con la pérdida de la «sui generis» y misteriosa nacionalidad hebrea) 
nos demuestra claramente cómo esos seres han sido, son y serán 
por los siglos de los siglos unos perfectos cuerpos extraños dentro 
de los organismos nacionales en los que, cuales tenias, viven única- 
mente dedicados a medrar lo más posible a costa de aquéllos; cuer- 
pos extraños insociables, inasimilables, inasequibles y, por ello, más 
peligrosos por su insolvencia y falta de responsabilidad patriótica, 
inmersos en las sombras de un «auto-apartheid» sin parigual en la 
Historia de los pueblos. 


Continuará. 


(En el próximo artículo se proseguirá fijando la actitud y el "an: 
tisemitismo” de hombres como Kahane, Otto Preminger, Begin y 
otras "autoridades” del judaísmo mundial y sus concomitancias con 
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Por LEON TEJEDOR 





Este clérigo no necesita presentación. Más de una vez le hemos 
dedicado nuestra atención y su firma podemos leerla habitual- 
mente en las páginas de «Ya», jefe de su sección religiosa, y en 
las de «Vida Nueva», donde comenta, a través del espacio «Iglesia 
de España», los quehaceres de una Iglesia a la deriva en nuestro 
país. De cuando en cuando, como pluma «importante», aparece en 
alguna de las revistas llamadas de vanguardia, léase progresistas, 
impartiendo sus comentarios en juicios muchas veces alejados de 
la realidad, pero amasados en la literatura de su cuño, a la que 
tan familiarizados estamos desde sus tiempos de colaborador en 
la «Revista SP», hace ya muchos años. 


En el número de «Vida Nueva» del 27 de marzo pasado trata 
los «graves problemas en las Universidades Lahorales», como así 
los titula. Se refiere a los incidentes ocurridos en la de Alcalá de 
Henares con motivo de problemas estrictamente locales, pero que 
este cura periodista los amplía a «todas las instituciones de este 
tipo», según sus palabras, por el hecho de que en las Universidades 
laborales de Sevilla y La Coruña «formularan las mismas reivindi- 
caciones, aunque de manera menos tensa», deformando de este 
modo la verdad de los hechos, pues todo el mundo sabe que en 
La Coruña y Sevilla hubo unos «plantes» no por conflictos con el 
régimen de la Universidad, sino por solidaridad con los de Alcalá. 
Pero a Manuel de Unciti le convenía explotar esta solidaridad para 
mostrarla a su lector con unos fines totalmente ajenos a las cau- 
sas de los incidentes de Alcalá. Es una táctica que él y muchos 
como él, instalados en la oposición al Régimen, a sus hombres, a 
sus actividades, a sus logros y realidades, que pueden verse a lo 
ancho y largo de nuestra geografía, pretenden negar o silenciar 
o hacer que no se vean, por eso de que un régimen político tirá- 
nico y dictatorial, en el que faltan los más elementales derechos 
del hombre y la minima libertad, no puede jamás conseguir el 
bienestar para un pueblo ni la convivencia entre sus hombres. 


Los tiros de Unciti los hemos visto llegar con meridiana clari- 
dad. Aprovecha la coyuntura para uncirse al carro de los que hace 
ya algún tiempo, por fas y por nefas, están denostando la magní- 
fica creación del que fue tan gran ministro del Régimen, José An- 
tonio Girón. Una obra como la de las Universidades Laborales jus- 
tifica plenamente la política social, no tanto de un régimen, sino 
de una ideología como la que sustenta Girón, ideología que de unos 
años a esta parte los grupos capitalistas, empezando por los de- 
mocristianos y continuando por los conservadores, esos que, se- 
gún un profesor mío, son conservadores «porque tienen mucho que 
conservar», a los que podemos añadir los liberales ideólogos en la 
Universidad y los prácticos en el gobierno, como son esos llama- 
dos grupitos religiosos que «profesan» en diversas categorías y 
que se han hecho los hombres fuertes en el mando del desarrollo 
económico (y no social), la economía, las finanzas y hasta la polí- 
tica. A estas unidades de batalla se han unido clérigos de toda 
clase y condición, altos y bajos, y más bien jóvenes, adoctrinados 
por las teorías de Benelli, para liquidar todo el pensamiento, ac: 
tuación y obras de los hombres que fueron el alma, la ilusión, el 
brazo fuerte y poderoso en los días de nuestra Cruzada. El ataque 
a las Universidades Laborales, a la creación de Girón en favor de 
las clases trabajadoras de unos centros de enseñanza de que los 
menesterosos no disponían para la formación de sus hijos, porque 
entonces solamente los ricos y los «hijos de papá» podían acceder 
a los estudios, ha surgido precisamente de los hombres y de la 
prensa del capitalismo, a quienes ahora se suma también algún 
clérigo, como nuestro Manuel de Unciti, vasco de origen, detalle 
éste que no debe pasar inadvertido. , | 

Unciti aprovecha los incidentes de Alcalá para resucitar las mis- 
mas ideas que hace años expusiera el ex jesuita García Salve sobre 
los Colegios de Formación Profesional de la Compañía de Jesús, 
a lo que en anterior artículo aludí. Escribe este cura vasco, pero 
afincado en Madrid, con palabras interrogantes, si a estos alumnos 
se les inculca una auténtica responsabilidad de cara al futuro de 
los trabajadores o sirve más bien su formación para DESCLA- 
SARLOS —palabra utilizada por García Salve—, que les haga olvi- 
dar a estos alumnos que proceden del mundo del trabajo. Estos 
centros, dice Unciti, repitiendo a García Salve, porque nada nuevo 
aporta a su comentario que antes no dijera el antiguo jesuíta 
convertido en seglar y condenado actualmente a privación de li- 
bertad, estos centros, según el cura vasco de «Vida Nueva», han 
de servir para hacer de los hijos de los obreros futuros lideres de 
la clase trabajadora. Con esta teoría, las Universidades Laborales, 
las Escuelas de Formación Profesional o de Maestría Industrial 
han de tener como fin primario la creación de líderes obreros y 
sindicales que mantengan vivo el fuego de la lucha de clases 
propugnado por el marxismo, y secundariamente impartir unas 
enseñanzas que les permitan adquirir unos conocimientos para el 
desempeño de un oficio en las diversas escalas que hoy ofrece la 
industria. La teoría, pues, no puede ser más graciosa e interesante. 
La Dirección General de Promoción Social, de la que dependen las 
Universidades Laborales y a cuyo frente se encuentra un profesor 
joven, pero de reconocido prestigio y relevantes méritos, a pesar 
de su juventud, don Efrén Borrajo, puede ir ya estudiando las 
«ideas» de unos curas para la transformación radical de estos 
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centros de enseñanza profesional. Porque para la España del fu- 
turo, según estos clérigos, no importa tanto la formación técnica 
como la social y sindical; pero esta última orientada hacia la lu- 
cha de clase y, cómo no, a las directrices que dictara don Carlos 
Marx. Sobran los comentarios, porque la posición de Manuel de 
Unciti queda una vez más al descubierto. Ciertamente que a este 
sacerdote vasco afincado en Madrid, en esos países que disfrutan 
de la libertad que él propugna, no le dejarían decir estas cosas 
que escribe en «Vida Nueva». Y, si no, que se lo pregunte a sus 
colegas en el ministerio que evangelizan tras el telón de acero. 


Pero hay algo más que el lector debe saber y que Unciti se 
calla, y se calla porque le conviene. Y es que TRES SACERDOTES 
JESUITAS FUERON LOS QUE ADOCTRINARON A LOS ALUMNOS 
REVOLTOSOS DE ALCALA PARA QUE SE COMETIERAN LOS 
DESMANES QUE SE PRODUJERON, ENTRE LOS CUALES HA- 
BIA UN CONSILIARIO DE LAS VANGUARDIAS OBRERAS QUE 
LA COMPAÑIA HA CREADO EN SUSTITUCION DE LAS CON- 
GREGACIONES MARIANAS. Sus nombres es posible que algún día 
pueda darlos, a fin de que los lectores sepan que no fueron los 
alumnos quienes «sponte sua», como dicen los latinos, promovie- 
ron el motín, sino que por medio andaron tres jesuitas, segura- 
mente de los de la cuerda de García Salve, para que el conflicto 
surgiera y Manuel de Unciti pudiera politizarlo. Lo triste es que 
los lectores adictos a «Vida Nueva» nunca llegarán a conocer es- 
tos hechos; pero al menos nosotros, en ¿QUE PASA?, si debemos 
saber lo que pasa. Por estos «descubrimientos» que hacemos y 
que tanto revientan a los que tenemos enfrente, nos llaman escan- 
dalosos, integristas, rebeldes, calumiadores, difamadores y todo lo 
que les da su real gana. Claro está, que todo esto sucede porque 
les descubrimos su «juego», y muchos tontos útiles, entre los que 
tantos curas jóvenes se encuentran, les siguen como borregos. 


Y no contento Unciti el vasco con dar la noticia adobada con 
su peculiar salsa, deformando y falsificando los hechos en sus orí- 
genes y motivaciones, termina con un sabroso párrafo de «doc- 
trino», de profesor ilustre —pero sin título—, seguramente para 
que el catedrático don Efrén Borrajo, de quien dependen estas en- 
señanzas, «aprenda» algo de lo que aún no sabe —a pesar de ser 
especialista de reconocida solvencia en estas materias—. Dice Un- 
citi que «parece que ha llegado el momento (por unos conflictos 
que tres jesuitas crearon) de analizar la función, no sólo de for- 
mación técnica, que las Universidades Laborales han de desempe- 
ñar en la nación, sino, sobre todo, su función social, política, hu- 
mana. Si se silencian estos extremos, la comunidad nacional podría 
creer que lo ocurrido en las Universidades Laborales de Alcalá de 
Henares, de Sevilla, de La Coruña, es un incidente más, fruto de... 
ambición e inquietud juvenil». Provocan, pues, los tres jesuitas un 
conflicto donde no existía para buscar luego su solución con el 
cambio de estructuras de las Universidades. El típico juego ma- 
niqueo a que los curas modernos nos tienen tan acostumbrados. 
Ya que no puede incrustarse dentro para su obra demoledora, bus- 
can unos elementos internos —algunos alumnos—, provocan el con- 
flicto que es puramente político y después, desde fuera, con la 
prensa de que disponen, comienza el bombardeo de la fortaleza 
que desean asaltar. Un producto más de las típicas campañas de 
subversión tan cuidadosamente estudiadas y puestas en práctica 
desde los tiempos de Lenín, pero cada vez más perfeccionadas. 
Los curas hace ya tiempo que las hicieron suyas, como estamos 
viendo, 


El ínclito Unciti, para terminar su relato con comentario «ad 
hoc», quiere saber si las Universidades Laborales son «un servicio 
a los derechos y deberes de la clase trabajadora o un medio para 
que los hijos de los obreros OLVIDEN SUS ORIGENES, SE ABUR:- 
GUESEN EN EL PEOR SENTIDO DE LA PALABRA y dimitan de 
respaldar las exigencias de la justicia social». Este inquieto clérigo 
se asusta ante la posibilidad o el hecho de que los hijos de los tra- 
bajadores se ABURGUESEN. ¿Acaso para que no le hagan la com- 
petencia? Porque la vida de Manuel de Unciti en Madrid no creo 
que sea la de un proletario, y sí la de un burgués en el peor sen- 
tido de la palabra, como él la llama. Y, claro está, es posible que 
quiera disfrutarla en exclusiva con otros curas, también periodis- 
tas, que se han «encarnado» en la gran urbe, que es donde mejor 
se vive. ¿No estamos viendo cómo los curas que llegan a Madrid 
procuran después no abandonar la capital? El caso de Aradillas 
es muy expresivo, y quien dice de Aradillas dice de centenares 
y centenares, que para no ser burgueses en las parroquias del cam- 
po se hacen proletarios con sus sinecuras en Madrid. 


¡Qué más podríamos desear que todos los trabajadores de Es. 
paña, sin excepción, fueran burgueses! Ello significaría que la po- 
breza, la miseria, la indigencia, la necesidad y tantas otras cosas 
habrían sido erradicadas de nuestro suelo y las clases bajas se ha- 
brían promocionado hasta alcanzar un nivel para el cual todos 
luchamos. De no ser así, ¿para qué esas luchas sociales que sos- 
tienen los clérigos? ¿Para qué trabajar en ayuda del tercer mun- 
do? ¿No buscan el bienestar de la sociedad? Eso es lo que dicen: 
pero sus intenciones podemos ver que son muy Otras. ¡Ah, « 
ensayo podría hacerse sobre la hipocresía! d 
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A la caza de verdades 


NO TODOS ERAN JUDAS.—El Cardenal Danielou, en su li- 
bro «La Foi de toujours et homme d'aujourd'hui» («La Fe de 
siempre y el hombre de hoy»), dice así: «Nos han dicho que 
tomemos la palabra. Pues bien, la tomaremos para decir lo que 
tenemos en el corazón, a saber: nuestra voluntad de que esa 
fe que hemos recibido y de la cual sabemos que tiene las pro- 
mesas del futuro. nos sea conservada en toda su plenitud y su 
intesridad.» (Ediciones Beauchesne, pág 12.) 

VOCEs CLARISIMAS DE LOS HERMANOS ORTODOXOS.— 
«Se ha escrito en los diarios que la Grecia ortodoxa (con apenas 
ocho millones de habitantes), en la ayuda dada a las víctimas del 
Pakistán, se sitúa incluso antes de Gran Bretaña, Alemania Fe- 
deral. Francia y Estados Unidos. Es la demostración más fla- 
grante de que los ortodoxos no necesitan el ecumenismo para 
cumplir sus deberes humanitarios sin distinción de raza, de na- 
cionalidad. de lengua o de religión. Para dar pan al prójimo no 
necesitamos traicionar nuestra fe mi alterar la Verdad que salva. 
Pero ¿de qué nos serviría esta limosna si con una mano damos 
el pan, que perece como quien lo come, y con la otra le arreba- 
tamos el maná celestial que se nos da como remedio de inmor- 
talidad y viático para la vida eterna?» (Boletín Ortodoxo «La Fe 
Transmitida). 10 de marzo de 1971.) 

EL DIA DEL ABORTO.—El 11 de abril de 1970, la prensa es: 
tadounidense anunciaba en grandes titulares: «El alunizaje del 
Apolo abortó.» El mismo día se podía leer en todos los diarios: 
«La Lev del Aborto ha sido aprobada.» La gente se lamentaba del 
fracaso espacial. ¡El asesinato de niños pasaba casi inadvertido! 

Diez años antes. en 1960, el P. Raymond J. Liszka, de la Dió- 
cesis de Buffalo, publicaba un opúsculo que clamaba asf: «Ayú- 
denos en nuestra angustia, somos madres que han tenido la des- 
gracia de abortar. ¿Qué ha sido de nuestros hijos, cómo bautizar 
a un feto?, etc.» Multitud de cartas pedían auxilio; el sacerdote 
comprendía y contestaba: «El aborto, en efecto, es una pérdida 
sentida dolorosísimamente por los padres...» Luego explicaba el 
comportamiento a seguir desde el punto de vista teologal y doc- 
trinal: consolaba a los progenitores haciéndoles poner su con: 
fianza en la Misericordia de Dios, respecto a las almas de esas 
criaturas. y en que la Ciencia iría avanzando y evitando que se 
produjesen tamañas calamidades... Pasaron diez años... La Cien- 
cia avanzó tanto, que mata impunemente con el consentimiento 
de las madres... Dios sigue igual y dará a los niños inocentes y 
a los asesinos —ejecutores y cómplices— lo que se merecen unos 
vw otros. 

«LOS ALEGRES COMPADRES» DE LA DIOCESIS DE MAR- 
TY.—En 1971 se ha estrenado en Francia una película ttiulada 
«Hombre de deseo». El tema, ya muy manido. es el del cuarentón 
casado que se enamora de una jovencita; la variante en esta oca- 
sión es que la señorita resulta ser un señorito, y ello acrecienta 
el deseo y cariño del maduro Etienne. Para acabarlo de arreglar 
aparece en la pantalla el P. Oraison (a quien Jorge de Nantes 
llama «especialista en vías urinarias» porque fue cocinero-urólogo 
antes que fraile). muy conocido por sus doctrinas herético-sexua- 
les. Oraison. en una escena, bendice sacrílegamente y además 
aconseja a Etienne que respete «la libertad del jovenzuelo», el 
cual. sin duda, volverá a su seductor... 

El rotativo «France-Soir», no precisamente «beato», pidió ex- 
plicación al cura «escénico», y éste, algo alterado, respondió que 
el deseo que empujaba a Etienne hacia su señoritingo «no era 
enteramente físico, sino intelectual, místico»... 

Si quieren saber nuestros lectores por qué Oraison anda suel- 
ta les diré que es o ha sido miembro del Consejo presbiterial del 
Cardenal Arzobispo de París... (Datos tomados del «Courrier Heb- 
domadaire», 43, Rue de Turbigo, París.) 


LA GRAN EFICACIA DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA.— 
Allende. el masón. ateo y marxista chileno, triunfó en toda la lí- 
nea después que los demócratas cristianos le tendieron el puente 
para que pasase. La táctica es siempre igual; no es necesario saltar 
de un régimen a otro... Lenin hablaba de «idiotas útiles», pero 
¿es posible creer que lo sean todos? ¿No es muy adecuado el dis- 
fraz de cristiano para ser buen instrumento de acción demole- 
dora? Se oye a personas simples decir que Fulano lleva cilicio 
y que Mengano duce mitra. ¡Como sí el demonio no tuviese talle- 
res donde se fabrican ambas cosas. El cilicio de los santos va 
oculto y pegadito a la carne que domeña; la mitra auténtica tiene 
que abarcar primero lo interior de la cabeza... 

SACRAMENTOS.—Karl Barth, ya citado en esta revista, y que 
es algo así como el «Che» Guevara de los ecumenistas. va logran- 
do sus deseos: los Sacramentos, heridos de muerte, morirán si 
Dios no lo remedia y es muy posible que no lo remedie, porque 
slendo unas gracias auxiliadoras, el auxilio en la carretera de la 
vida para llevarnos felizmente al término, y habiéndonos indepen- 
dizado en nuestra orgullosa madurez humanista, ya no necesita- 
mos de ellas. ¿Para qué va Dios a imponérnoslas?... 

EL BAUTISMO.-—Por un lado y otro nos cuentan los amigos 
o conocidos las dificultades que han tenido que vencer para lo- 
grar que se bauticen sus hijos: la explicación del cura progresista 
era siempre absurda. y cuando los padres aterrados preguntaban: 
¿Y si muere nuestro hijo?, recibían la misma respuesta: es un 
alma pura, no tiene importancia. ¡Negación del pecado original! 

CONFTRMACTON.-—Suprimida en los nuevos Catecismos. 

PENITENCIA.—Se aconseja no practicarla o en alta voz en 
la iglesia, y además se advierte «que no se acerquen a confesar 


4 más que los que tengan pecados mortales»... ¡Huelga todo comen- 





rio!... En algunos lugares del mundo. incluso en Madrid, en la 
Ea Sainz de Baranda, se inicia la costumbre de la confesión 
unitaria 


Por M. SEMPRUN GURREA 


EL MATRIMONIO.—Se va luchando por la implantación del 
divorcio; el sacerdote ni bendice ni interviene apenas en las 
ES cas Parroquias anuncian en grandes carteles que 
se facilitan los documentos par: amic 3 ivil. ¿ 
Pe para el casamiento sólo civil. ¿A qué 

ORDEN SACERDOTAL.—Dentro de poco no habrá a quien or- 
denar. ¿A casados morigcrados? Para entonces ya se habrá esta: 
blecido el divorcio en el mundo entero y estará por establecerse 
la poligamia y la poliandria. ¿Quién se morigorará? Además, 
sin sacramentos, sin sacerdocio ministerial, ¿para qué nos hacen 
falta? OS AS Pe LICOS sobran. Si queda algo de la Comu- 
nión puede repartirla cualquier seglar de indistin xX : 

_. EXTREMAUNCION, SACRAMENTO DE ENFERMOS —¡Prg 
jimo amado! Trata de pedirlo en una Parroquia de cura progre- 
sista... Si no le encuentras —que es lo más probable— tienes suer- 
te, pues si le hallas refunfuñará porque se tiene que quitar la 
corbata «pop» o se presentará con ella, rezongará ante el mori- 
bundo, murmurará entre dientes «reminiscencias de mejunjes con 
los que se untaban los cadáveres» o cosas peores. Lo mejor es 
prepararse con tiempo para poder elegir Parroquia con los per- 
misos necesarios, etc. Lo óptimo es no llamar a ciertos clérigos 

EUCARISTIA.—Se estremece uno al hablar de este Sacramen: 
to, que lo es por antonomasia, en el cual se nos da al Autor de 

los demás, en el que está Cristo, real y verdaderamente; pese a 
los súbditos eclesiásticos de Alfrink que, junto con algunos fran- 
ceses, alemanes, italianos y —vergúenza es decirlo— españoles, 
parecen haber recibido la consigna de destrozar la Eucaristía, 
negando la Presencia Real y convirtiéndolo en pan (con ayuda 
de nuevas liturgias, de cenas comunitarias. Roma, impávida, les 
DEJA hacer... Reflexionando, uno se pregunta si el verbo DE- 
JAR es adecuado para explicar esta postura... 








¡Nuestro S. O. S. a la Santísima 
Virgen María! 


¿Qué necesitamos los católicos del mundo, y muy especialmente 
los católicos españoles? Pues necesitamos de una fuerza sobrena: 
tural que nos salve de los agravios y los tormentos a que nos 
doblegan unos falsos profetas que el «aggiornamento» a lo Bugnini 
se tienen por muy naturales. 

¡No vaciléis! En este mes de María pedid ayuda a la Santísima 
Virgen y habladle de este modo: 

POR LA SEÑAL DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENE:- 
MIGOS LIBRANOS, SEÑOR, DIOS NUESTRO, EN EL NOMBRE 
DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO. AMEN. 

Acto de contrición: Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre ver- 
dadero, Creador, Padre y Redentor mío: Por ser vos quien sois, 
Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa 
de todo corazón de haberos ofendido; también me pesa porque po- 
déis castigarme con las penas eternas del infierno. Ayudado de 
vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca más pecar, 
confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén. 

Oración: Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás 
se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a vuestra 
protección, implorando vuestra asistencia y reclamando vuestro 
socorro, haya sido abandonado de Vos. Animado con esta confian- 
za, a Vos también acudo, ¡oh María Virgen de las vírgenes!, y 8i- 
miendo bajo el peso de mis pecados me atrevo a comparecer ante 
vuestra presencia soberana. ¡Oh Madre de Dios! No despreciéis mis 
humildes súplicas, antes bien escuchadlas y acogedlas benigna- 
mente. Así sea. 

— Pidamos las gracias que deseamos conseguir hoy por inter- 
cesión de nuestra Madre, María... Y para ello la saludaremos con 
cinco Avemarías y las jaculatorias siguientes: 

1. Madre mía, amantísima. en todos los instantes de mi vida, 
acordaos de mí, miserable pecador. Avemaría. 

2, Acueducto de las divinas gracias, concededme abundancia 
de lágrimas para llorar mis pecados. Avemaría. 

3. Reina de cielos y tierra, sed mi amparo y defensa en las 
tentaciones de mis enemigos. Avemaría. 

4. Inmaculada hija de Joaquín v Ama, alcanzadme de vuestro 
pantisimo Hijo las gracias que necesito para mi salvación. Ave- 
maría. 

5. Abogada y refugio de los pecadores, asistidme en el trance 
de mi muerte y abridme las puertas del cielo. Avemaría. 

Gloria al Padre. al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el 
principio, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 

Oración final: Oh, Señora mía. ¡Oh, Madre mía! Yo me ofrezco 
de todo a Vos, y en prueba de mi filial afecto os consagro en 
este día mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón, en una pa- 
labra, todo mi ser. Ya que soy todo vuestro, on Madre de bondad, 
guardadme y defendedme como cosa y posesión vuestra. 


Madre, aquí tenéis a vuestro hijo. 
Madre, aquí tenéis a vuestro hijo. 
Madre, aquí tenéis a vuestro hijo. c 


En Vos, Madre dulcísima, hc puesto mi confianza y nunca ja- 
más seré confundido. Amén. 
Sagrado Corazón de Jesús, en Vos confío. 
Ob dulce Corazón dle María, sed mi salvación. 
Ave María Purísima, sin pecado concebida. 





LA OPERACION «ENCUESTAS» Y LA DE ASIS, DE LOS ULTRAJES A ESPAÑA 





¡Una Asamblea de 
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El Revdo. BLAZQUEZ, en su «Radiografía del Clero español», 
publicada por el periódico «Arriba», dijo de «la Asamblea Plenaria 
de la Iglesia de Francia, reunida en Lourdes»: 


a) Que uintervinieron seglares COMPROMETIDOS, aportando 
sus experiencias de ENCARNACION en la ”polis” terrena». 


b) Y que en «sus conversaciones», la Iglesia de Francia «puso 
el acento en la DIMENSION POLITICA del hombre actual». 


¿Sabe con precisión don Feliciano lo que él dice al decir «se- 
glares comprometidos»? ¿Comprometidos a qué, con quién o con 
quiénes y en qué? ¿Con qué objeto y por qué? 

¿Sabe con precisión don Feliciano lo que él dice al decir que 
«aportaron sus experiencias de encarnación en la "polis” terrena»? 
¿Podría —pongamos sólo un ejemplo— decir si esos católicos eran 
de los que en Francia están «comprometidos» con el marxismo, 
en cuyas filas militan? 


¿Qué sabe con precisión don Feliciano sobre lo pasado en Lour- 
des? Por lo que publica «Arriba» se ve que con precisión no sabe 
nada. ¿En qué se basa, pues, para asegurar de la Iglesia de Francia 
que en Lourdes «puso el acento sobre la dimensión política del 
hombre actualn? ¿Qué significado tiene para el Revdo. BLAZQUEZ 
eso de «poner el acento sobre la dimensión polítican? 


La técnica informativa del clérigo periodista, informador de 
«Arriba», no es ni puede ser llamada —como se ve— «utécnica de 
precisión», 


O De esas dos cosas que BLAZQUEZ, sin saber con precisión 
lo que decía, dijo de la Asamblea de Lourdes en el periódico «Arri- 
ba», sacó —sin pararse en barras y saltándose a la torera toda ló- 
gica— la afirmación categórica y absurda de que «el cristianismo, 
hoy, al revés del de nuestros antepasados, no adquiere el compro- 
miso político a partir de la fe, sino que se encuentra, desde el prin- 
cipio, politizado, de manera que ha de buscar un ajuste entre su 
fe y la política». 


¿Sabe con precisión don Feliciano lo que él escribe? ¿Piensa de 
veras que los católicos, hoy, nos distinguimos de los católicos que 
nos precedieron, en que somos, antes que católicos, o sea, dntes que 
ciudadanos de la Ciudad de Dios y miembros del Cuerpo Místico de 
Cristo, «políticos», o séase, ciudadanos de una «polis» terrena? ¿Pien- 
sa que, por consiguiente, debemos ajustar la fe a nuestra u«dimen- 
sión política» de ciudadanos de esa «polis» terrena? 


Nuestros padres y abuelos fueron también «políticos»; pero, cha- 
pados a la antigua, creyeron que ellos debían, a partir de la fe, vi- 
vir su vida en el mundo. Pensaban — ¡tan atrasados estaban!— que 
«lo primero de todo debía ser el asentar bien las bases del Reino 
de Dios y su justicia..., porque todo lo demás, CONSEGUIDO ESO 
BIEN, más fácilmente lo conseguirían». Pensaban —¡tan atrasados 
estaban! — que si los ciudadanos de la «polis» terrena eran buenos 
católicos, o sea, buenos como seglares, como sacerdotes y como 
obispos, su «encarnación» en la «polis» terrena significaría la trans- 
formación de ésta, ya que un fermento divino transforma necesa- 
riamente lo que es puramente humano. 


e En llos últimos días de 1970 se celebró en Asís, Italia, el 
XXV Encuentro de los Jóvenes —y no tan jóvenes— universitarios 
del Movimiento «Pro Civitate Christiana». Cerca de mil quinientos 
universitarios —y no universitarios— tomaron parte, más o menos 
apasionada, en el Encuentro de Asís. 

El filósofo comunista francés Roger GARAUDY y el teólogo filo- 
comunista español José María GONZALEZ RUIZ pusieron el fer- 
mento de su palabra —exclusivamente humana— en aquella ingen- 
te masa, desbordante de ímpetus juveniles. Lo mismo el filósofo 
que el teólogo contestante, filocomunista, iluminaron con los fogo- 
nazos de su pirotecnia filosófica y teológica —luz de artificio— la 
condición religiosa del hombre de hoy, que deberá liberarse de una 
religión, que es «opio de los pueblos», para mejor vlvir la religión 
auténtica que no es ni debe ser anquilosamiento, modorra e inmo- 
vilismo, sino tendencia y combativo esfuerzo por alcanzar la más 
plena perfección humana. En todo marxista —eso se dijo en Asís— 
hay un auténtico cristiano, que debe ser desarrollado, y en todo 
cristiano hay un auténtico ateo, al que no se le debe, en nombre de 
una seudo religión cristtana, condenar a muerte. La dimensión socio- 
política del hombre debe dar, pues, a su «religiosidad» —si ha de 
ser ésta, como debe serlo, auténtica— una dimensión socio-política. 

Como BLAZQUEZ en «Arriba», piensa GONZALEZ RUIZ que «el 
compromiso político del cristianismo de nuestros días no es conse- 
cuencia de un ver y de un mirar, a través de la fe, lo que el mundo 
es ves la vida, y es y debe ser el hecho socio-político, sino conse- 
cuencia de un adaptar la fe cristiana a la visión de lo que el mun- 
do y la vida ofrecen al que mira con unos OJOS solamente acostum- 
brados a verlo todo a la luz de la razón humana». 

El católico «de hoy» es y debe ser —COMO el meros sa SON 
el marxista— un «comprometido» en la gran empresa, la qu esa 
mente humana, de hacer un mundo mejor, y, por eso, ajusta y SE e 
alustar su fe cristiana a esa política, la sola digna de los hombres 


libres. 


Por F. P. DE CHANTEIRO 





“comprometidos” 


O En el Encuentro de Asís hubo, además de GONZALEZ RUIZ, 
unos cuantos Sacerdotes españoles «comprometidos» que —aprove- 
chándose del proceso que por aquellos días se celebraba en Bur- 
gos— se esforzaron «por echar para siempre abajo —como escribió 
el cronista del Encuentro en «Il Giorno»— ese mito del Régimen ca- 
tólico de España». 


Según dichos Sacerdotes «comprometidos»: 


a) El Estado español, aunque todavía sigue siendo «oficialmen- 
te» católico, no es en realidad católico. Sólo es un mito eso de que 
el Régimen español es católico. 


b) El seudo-catolicismo con que se cubre el Estado español ocul- 
ta lo que ese Estado tiene de Estado opresor e injusto, que aplasta 
los libertades y conculca los derechos del hombre y la dignidad de 
la persona humana, y entre esos derechos y libertades, los de la 
Iglesia Católica. La Iglesia, que puede vivir en paz con Estados no 
católicos, no puede ni podrá «coexistir pacíficamente» con un Es- 
tado como el español, que, bajo las apariencias de Estado católi- 
co, oprime a los católicos y oprime a la Iglesia. 

c) El Concordato español debe, por consiguiente, ser denuncia- 
do, ya que en manos de un Estado no católico e injusto se convier- 
te en traba para la más auténtica misión de la Iglesia en España. 


O El Sacerdote don Juan ARIAS —¡el tan llevado y traido, y 
exaltado, «Padre Ariasn!— se dejó llevar de su frenesí «anti-Régi- 
men» y a todos los vientos del escándalo proclamó «como hombre, 
como español, como cristiano y como sacerdote, su indignación...», 
ante lo de Burgos. «Quiero —gritó— unirme a cuantos en todo el 
mundo sufren y luchan porque la violencia que conculca los dere- 
chos fundamentales del hombres sigue desgraciadamente siendo 
tristisima realidad hoy en España...» «Callar en este momento gra- 
ve y doloroso para mi Patria, a la que amo y por la que lucho y 
sufro, me parecería una ofensa y una traición a mis principios de 
lucha por los derechos del hombre, y esto por encima de toda eti- 
queta política y de toda fe religiosa. Muchísimas veces dije de pa- 
labra y por escrito que el Evangelio de Cristo es un compromiso 
de lucha por la liberación total de toda opresión que impida al 
hombre el crear libremente su propia historia y en este momento 
quiero con un gesto tangible expresar una vez más esa mi actitud 
resuelta en favor de los que hoy sufren en su libertad y en su dig- 
nidad. Por eso, como un gesto de protesta contra la opresión y de 
solidaridad con los oprimidos, acabo de mandar al Director de «Pue- 
blo», de Madrid, mi dimisión irrevocable de Corresponsal de «Pue- 
blon, en el Vaticano.» 


La «protesta» del contestante Padre Arias y su gesto de ruptu- 
ra con un periódico más o menos ligado a un Régimen conculcador 
de los derechos del hombre, no dejaron, gracias a una buena orques- 
tación, de meter algo de ruido. Fue publicada esa «protesta» y di- 
vulgada entre otros órganos de la opinión por «Paese Sera» del 30 
de diciembre. 


( 


O Los clérigos españoles «comprometidos» y «contestantes» de 
Asís propalaron el que la Iglesia española —«¡los comprometidos 
son, en España, la Iglesialy— se está desligando cada vez más de 
sus vínculos con el Estado. La oposición del Episcopado al Régimen 
se extiende y es cada vez más fuerte. El Vaticano, que está con los 
de la oposición, logró en los últimos años burlar el privilegio de 
que goza el Jefe del Estado en la presentación de los Obispos, mul- 
tiplicando el nombramiento de Obispos Auxiliares, ya que éstos se 
hallan fuera del sistema concordatario. 


Y a propósito de los Obispos Auxiliares, más «comprometidos», 
se comentó en Asís la «valentía de Monseñor Echarren, que se atre- 
vió, junto con González Ruiz, el teólogo «comprometido» allf pre- 
sente, a salir a la defensa del Sacerdote «comprometido» y «contes- 
tante», Padre Gamo, aunque debiera el Obispo recurrir, como recu- 
rrió, a la Policía para entrar en el palacio de Justicia, de Madrid, 
cuya entrada le obstaculizaban «los falangistas»... 


Y se habló de las «Encuestas», hechas bajo el patrocinio de Mon- 
señor Echarren, en vistas a la futura Asamblea... 


Y se habló de la futura Asamblea... 


O Esa «esperada Asamblea Conjunta —según BLAZQUEZ— 
pretende el determinar qué significa ser sacerdote todavía hoy», 


No hace falta ser profeta para prever que en ella intervendrán 


muy principalmente los Obispos y Presbíteros «comprometidosn, 
aportando sus experiencias de «encarnación ministerial» en la «no- 
lis» terrena, y, en vista de ello. la Asamblea Conjunta no tendráa 
más remedio que «poner el acento en la dimensión política del sacer- 
dote español de nuestros dias». 


No hace falta ser profeta para prever que esa Asamblea, más que 


«eclesial», será «política». Y de oposición al Régimen que hoy tiene 


España. 
Proseguiremos. 









o a oe ASAS 


¿duciedades anónimas y partidos políticos, cúspide y Dase del Estado' 





























la música 


Vicen que si algunos fécnicos de la Obra 


Ine ie la más importante —a nuestro juicio— de los úl- 
ae Sl S: JOsé Armero, presidente de la Agencia Europa 

==» 58 22 manifestado como siempre hemos pensado que en el 
fondo eran todos los miemb z ; E ] o sa 
los incultos español ros que se encargan de aleccionarnos 
rio vesperti es a través del primogénito de la Obra: un dia- 
dh tino madrileño. Las Sociedades Anónimas son la cúspide 
para resolver la marcha del Estado y, con ellas como base, los 
PARTIDOS POLITICOS. 

Efectivamente, está clarísimo: las Sociedades Anónimas (alguien 
las denominó sociedades sin alma) dirigen el pais como élite; los 
partidos políticos mantienen dividido al pueblo, y así los «ejecu- 
tivos» manejan la nación a su antojo. 

Podríamos poner múltiples ejemplos. A la vista tenemos uno 
cuya evidencia nos releva de todo comentario. 

_Una empresa encuadrada en la rama sindical de industrias quí- 
micas es absorbida —fusionada— con otra en la que se invierten 
dos mil millones de pesetas. Cincuenta y siete trabajadores van a 
ser despedidos al amparo de un expediente de crisis. Las indem- 
nizaciones que se fijan «generosamente» por la empresa se para- 
petan en que la legislación «va a dar menos». Estos trabajadores 
llevan la mayoría más de veinte años en la empresa, a la que han 
dado su salud (pues no carece de cierta toxicidad, aunque no se 
reconozca) y lo principal de su vida: la juventud. Todos cuentan 
ya más de cuarenta años. La empresa, en vez de absorberlos o fu- 
sionarlos a la nueva entidad, los despacha como trastos inservibles. 
Ello no es óbice para que una retorta se ponga en marcha mien- 
tras están en trámite los despidos y que la misma suponga una 
inversión de setecientas mil pesetas. Las máquinas son lo primero; 
los hombres no cuentan. Estos hombres no piden más que trabajo. 
Una indemnización de mensualidad por año como máximo a con- 
seguir legalmente y un subsidio de paro durante año y medio al 
75 por 100 del salario base es un sarcasmo de la sociedad capita- 
lista, que se defiende por personas y periódicos que alardean 
constantemente de enemigos del Régimen. de opositores del Ré- 
gimen, que desean cambiar el Régimen presumiendo de sociali- 
zadores. 

Lo curioso de esta empresa es que está a pleno rendimiento. 
Que ha llevado al extranjero a preparar a los trabajadores que 
ahora sitúa en la nueva razón social y que alega no haber podido 
hacerlo con los de la absorbida o fusionada «por no encontrarlos 
capacitados» cuando durante veinte años han sacado a flote la 
«vieja» empresa. 

¿Qué piden los trabajadores? Pues continuidad en el empleo. 
En su defecto, una indemnización SUFICIENTE, partiendo de la 
“base de la edad de cada uno, superior como media a los cuarenta 





Por OSCAR MEDINA 


y más años. O JUBILACION digna. ¿Puede la Sociedad Anónima 
soportar este peso? Sí puede. El señor Armero confía en la eficacia 
y ética (?) demostrada por la empresa privada en los últimos tiem- 


pos. Nosotros le sometemos a prueba el caso de esta empresa. 
Pero, ¡claro!, lo más eficaz son los partidos politicos; así, enzar- 
zados los trabajadores en la lucha de los partidos, los capitalistas- 
consejeros tienen las manos libres para operar a sus anchas. ¿Que 
vienen 
prensa para entretener a jovencitos creídos, hablándoles de las 
torturas policíacas y de la leña de los grises basta, mientras, por 
otra parte, se aumentan los efectivos policiacos que carguen contra 
la muchedumbre, y el caciquismo politico juega las bazas de tur- 
nos del Poder. 


«mayos» franceses? Con unos cuantos articulitos en la 


Se nos ocurre una idea. ¿Por qué el Estado no deja el arbitraje 


de la licitación del despido por expediente como el que nos ocupa 
en las puras manos de los trabajadores? ¿Por qué la empresa, 
cuando incumple su contrato en un caso como el presente, en que 
mejora producción, técnica, fábrica, olvida los derechos humanos 
anteponiéndoles a costos de máquinas y medios, recurre al auxilio 
de la Fuerza Pública para protegerse si los trabajadores indigna- 
dos y ofendidos se soliviantan y arremeten contra muebles, inmue- 
bles y representantes de los ejecutivos? (Y decimos representantes 
de los ejecutivos porque éstos tienen el buen acuerdo de no apa- 
recer por parte alguna.) 


¿Por qué estos «revolucionarios» de salón y de terceras páginas 


liberales muy juanistas, financiados por la Obra y bebedores de 
noticias en europress, gustan tanto de las sociedades sin alma y los 
partidos «partidos», y a la hora de la verdad trituran al trabaja- 
dor, eannoles a la condición de maquinaria usada o herramienta 
vieja? 


¿Es que cincuenta y siete hombres, o algunos menos o más, me- 
recen menos respeto que la obra de infraestructura que se va a de- 


jar morir por inservible? 


Creemos que el juego social de los grupos financieros que tra- 
tan por todos los medios de arrumbar al Régimen del 18 de julio, 
mientras especulan en su prensa diaria y en sus manifiestos con- 
tinuados y revistas semanales o mensuales yendo del brazo de co- 
munistas, «comisiones obreras» comunistas y clérigos marxistizados, 
está ya bien como deporte. Todos esos dignos ejecutivos como el 
señor Armero, que ven el panorama desde la S. A. y los P. P., po- 
dian buscar la solución capitalista de tantos trabajadores como 
este ejemplo que ponemos. Pero si ellos no lo hacen, el Régimen 
del 18 de julio, salido del pueblo en su lucha por lograr la ver- 
dadera igualdad de las clases sociales, está obligado a hacerlo. 





DE LAS TERRIBLES BLASFEMIAS AL USO Y ABUSO 





A MODO DE EJEMPLO 


Jesucristo, en el Huerto de Getsemaní, dirige así su oración al 
Padre: 
«¿Puedes mostrarme ahora 
que no moriré en vano? 
Muéstrame un poco 
de tu omnipotente cerebro. 
Muéstrame una razón 
por la que deseas que muera. 
Muy bien, moriré. 
¡Mírame morir! 
¡Mira cómo muero! 
Beberé tu copa de veneno. 
Clávame en la cruz y destrózame. 
Hazme sangrar, golpéame, mátame...» 


Si ésta es la imagen de Jesús que se nos quiere «promocionar» 
a través de «Jesucristo superstar», vamos listos. No es puede du- 
dar que causará impacto, dada la actitud de rebeldía que hacia su 
Padre muestra Jesús. El impacto está garantizado «en determina- 
dos colegios regidos por religiosas, desde las avanzadillas equili- 
bradas de las prisas y renovaciones actuales de la Iglesia»... Evi- 
dentemente, es el ambiente más favorable para la promoción, dado 
el desbarajuste doctrinal y ascético en que se mueven hoy infini- 
dad de colegios de religiosas. Los renovadores a ultranza que van 
siendo rechazados de parroquias se van refugiando entre las reli- 
gl0sas y no dudamos que, al igual de ciertos cancioneros un tanto 


memos, la época causará sensación. Las chicas..., bueno; ése es 
otro cantar. 


Las chicas viven su vida al margen del colegio, y ante ellas, 
Jesús se va desfigurando poco a poco hasta convertirse en una 
entelequia más pobre aún que las acarameladas imágenes de antaño. 
E Jesucristo no necesita de disfraces ni de «adaptaciones», y no 

ay derecho a profanar su boca poniendo en ella otras palabras 
que las del Evangelio. El lenguaje refleja el interior de la persona 


pet a blasfemia poner en la boca de Jesús palabras que jamás 


eron de El. Ignoro qué esencias inmutables pueda salvar esta 
Ora «pop» desfigurando la verdad de Jesús. ¿No había otra cosa 
ja que coger? Los músicos clásicos hallaron inspiración en 
» Pero jamás cambiaron una letra de la Biblia, porque 
. era un homenaje a Dios e hicieron de ella engaste para 
+ 2DIa. La belleza más o menos discutible de unas melodías 


en modo alguno puede justificar hacer tal dislate con la palabra 
de Dios. Existe todo un arte dramático con infinidad de recursos 
para dejar el texto intacto rodeándolo de toda la belleza, antigua 
o moderna, que el arte musical puede y debe aportar a lo sagrado. 

Si existen otras razones, crematísticas, discográficas, publicita- 
rias o de simple moda para esta «promoción», bueno sería saber- 
lo. Pero creo que ni cristianos ni ateos, a pesar del «interrogante 
de inquietudes trascendentes para el joven de hoy» (?) que algunos 
puedan encontrar en la ópera, no presenta al Jesús del Evangelio, 
de ayer, de hoy y de siempre, lleno de amor al Padre. No entramos 
ni salimos en la intención de los autoers de la obra, pero afirma- 
mos rotundamente que la desfiguración teológica de Jesús no ad- 
mite atenuantes ni justificaciones de ningún género. El hecho de 
que Radio Vaticana haya puesto en antena todo o parte de su mu- 
sica nada significa en orden al contenido de su letra en todo o en 
parte. Su valor musical es una cosa y el respeto que se merece la 
palabra de Dios es otra. 


QUIROS 








ACABA DE PUBLICARSE: 


“LOS CRISTIANOS Y LAS 
REALIDADES TEMPORALES” 


por el 
P. MARTIN PRIETO RIVERA, $. 1. 
Ensayo teológico-pastoral sobre uno de los problemas más 
graves de la Iglesia de nuestro tiempo. 
— Compromiso temporal, ¿sí o no? 
— ¿También de la Jerarquía? 
— ¿Con qué títulos? 
— ¿Hasta qué limites? 
A estas y parecidas preguntas se trata de dar una respues- 
ta equilibrada. 
PEDIDOS: ' 
Cuadernos «Roca Viva». San Marcos, 3. Madrid-4. 


Al autor: San Vicente, 40. Sevilla. 
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¿PORVENIR DE DON AU 


La jornada carlista del primer domingo de mayo en Montejurra- 
Estella tiene ya su propia tradición. En ella, como en todas las tra- 
diciones, se encuentran los componentes de su futuro. Estos actos 
se perpetuarán indefinidamente; no se conciben obstáculos mayo: 
res que los ya superados en muchas ocasiones. 


Tres componentes tiene el «Montejurra» anual: Religioso, que 
fue el primero; político, añadido poco después, y tercero, la opor- 
tunidad de encontrarse y charlar con viejos amigos y correligio- 
narios, gracias a la afluencia masiva conseguida a los pocos años 
de iniciarse. 


Las Misas en Irache, enlazadas con la de Campaña en la cum- 
bre por el Vía Crucis que jalona la subida, son la parte más im- 
portante y la más fácil de perpetuar de su fisonomía actual. No 
quiere esto decir que no tenga detractores, sino que estos no alcan- 
zarán sus objetivos. El Carlismo, que ha defendido con sangre en 
su historia secular la alianza del Trono y el Altar frente a la secu- 
larización o desacralización de la vida pública, tiene que sufrir aho- 
ra la ofensiva conjunta de los liberales desde el sector político y 
de los modernistas desde el religioso. Pero este sarampión pasará, 
como tantos otros, y seguirá resplandeciendo en su trilema la in- 
vocación publica a Dios. De ahí viene la fuerza para todo lo demás. 
Hablando de la primacia de la oración sobre todo, dice Sardá y 
Salvany: «Sea, pues, la oración el arma principal de nuestros com:- 
bates, sin descuidar las demás. Por el ruego cayeron los muros de 
Jericó, más que al empuje de guerreras máquinas; ni venciera Jo- 
sué al feroz Amalech si no estuviera Moisés, alzadas sus manos, en 
ardiente oración durante la batalla. Oren, pues, todos los buenos, y 
oren sin descansar.» (El liberalismo es Pecado, Epilogo.) 


Los discursos políticos en la cumbre, en el banquete, en la plaza, 
son los que más cambiarán. No me refiero a los cambios que las 
circunstancias motiven en la elección de los temas y en su desarro- 
llo, sino a lo que las nuevas maneras de hacer politica les pedirán 
como a tales actos. La mayor velocidad del juego político les qui- 
tará la solemnidad que han ido adquiriendo en función del gigan- 
tismo de la concentración; las cosas importantes se tendrán que 








Estupendo cuanto nos dice desde estas páginas el señor don José 
María Codón. Estupenda su lección de Genealogía Histórica. Estu- 
pendo ese recordarnos de cómo se alzó el Requeté para salvar a Es- 
paña de la horda marxista-socialista. Todo estupendo y bien me- 
dido. 

Estupendo que don Javier se haya convertido en jefe de un par- 
tido político, cuyos esquemas todos vemos a través de sus órganos 
de difusión. Tenemos el ejemplo de la revista «Montejurra» y de to- 
das esas otras publicaciones socialistas, y todo me parece estupendo. 

Don Javier no engaña a nadie. Es ciertísimo. Dice lo que quiere 
y a lo que va. Nos manifiesta su programa político y como remate 
y para que el mundo entero se entere, ahí están los Montejurra con 
sus pancartas. Estupendo y sin engaño posible. ¿Es que no saben 
leer? Pues esas pancartas dan vivas al «Che» Guevara. 

Estupendo que don Javier resulte un buen intérprete de la Di- 
plomacia Vaticana, sólo que ignoramos si sus servicios son del Va- 
ticano para Las Españas o de Las Españas para el Vaticano. Y lo 





¿Qué pasa en Murcia? 


Que siguen los iconoclastas, peores que los primeros herejes con: 
denados como tales, pues éstos, del no culto a las imágenes, han 
pasado a negar los dogmas de fe, sobre todo los referentes a la 
Virgen Santísima, Madre de la Iglesia y los de la Madre de todos 
los hombres, incluyendo a los tales, mal que les pese, procurando 
con pretextos más O menoa fútiles arrancar del pueblo piadoso la 

ión a las más veneradas imágenes. : 
oa SS habla con descoco de la poca religiosidad de las procesio- 
nes, que, si en parte es verdad, ello se debe también en parte, y no 
pequeña, a la dejación de quienes deben ilustrar y no ilustran, Co- 
rregir y no corrigen, como se ha dado en varias Ocasiones que se ha 
fumado en los templos y, advertido de ello el que debiera corre: 
girlo, ha dejado pasar la ocasión de hacerlo por cobardía. 

Y entre los escándalos de las pasadas procesiones no ha sido el 
menor el que los párrocos, exceptuando los de San Andrés y Santa 
Eulalia, que merecieron plácemes, que recibieron de los que presen- 
ciaban la procesión, salieron sin vestir los ornamentos adecuados, 
presidiendo la procesión como un cofrade más. 

Oímos decir a varios señores que presenciaban la procesión que 
eso era preparación para salir sin sotana, como ya van la mayor 

tes murcianos. 
dos od es que se tomó esa medida de no vestir los 
ornamentos por petición de don Pedro, el estructurador, y su insi- 
nuación no fue seguida por los restantes, a excepción, como hemos di- 
cho, de los de San Andrés y Santa Eulalia, incluyéndose muy ufa- 
nos entre los desornamentados, los que aplaudieron y los que se 


n de las sabias medidas de la estructuración. 
od se pregunta, ante la conducta de quienes no se preocu: 


IONDEJOAN 


decir de prisa, sin poder esperar a esa reunión anual. Uno o dos, 


O hasta tres actos al año, por brillantes que sean, son insuficientes. 
para mantener una presión política; paradójicamente, se ha incu- 


rrido en una especie de concentración, de centralización, que con- 


vendrá dispersar y descentralizar, y no solamente en el tiempo, sino 


también en el espacio. El éxodo del campo a la ciudad devalúa la 
Importancia del primero y hace codiciable la segunda, de manera 
que los oradores multitudinarios abandonarán los riscos para bus- 
car las plazas de toros o los estadios deportivos. Además influirá 
en este sentido el desplazamiento de la propaganda política del mi- 
tin clásico, de la oratoria al aire libre, a la conferencia en local ce- 
rrado, la televisión y la imprenta. El perfeccionamiento de los alta- 
voces no ha detenido este cambio, que parece ir a más. Ahora que 
tanto se habla de democracia, se discrimina y selecciona el audito- 
rio, buscando el llegar a las «élites» y despreciando a las masas. 

En cambio, la oportunidad de encontrarse con personas de la 
misma manera de pensar será cada vez más estimada, y con la cre- 
ciente facilidad del transporte, un factor decisivo en la nutrición y 
continuidad de esta jornada. También los ajetreados súbditos de la 
sociedad de consumo tienen su corazoncito, al que resulta cada vez 
más difícil alimentar en ratos de ocio, con desahogos y confiden- 
cias, a personas que les comprendan, cuyos corazones vibren al 
unísono del suyo. No es así porque no las haya, sino porque no 
hay tiempo para encontrarse y charlar. Estas grandes concentra- 
ciones dan cuerda a nuestro corazón para una temporada; sus com- 
ponentes religiosos y racionales pueden ser sustituidos más fácil- 
mente que el afectivo; muchos vuelven de la concentración sin ha- 
berse enterado bien del contenido político de los discursos, pero con 
gran entusiasmo y renovada generosidad para la Causa. Esto es muy 
importante cuando se trata —como en el Carlismo— de un siste- 
ma completo, coherente y cerrado, que rebasa mucho el aspecto es- 
trictamente político para situarse en el rango de las cosmovisiones. 
Tienen estos tres componentes: religioso, filosófico y estético; los 
tres tienen sendas versiones en la jornada de Montejurra: piadosa, 
política y afectiva. Por eso es valiosa, difícil de sustituir y, en de- 
finitiva, longeva. 





¿Quien dijo “mo al liderato de don 
Javier de Borbón Parma? 


Por F. CANA1S DE FEBRER 


mismo podríamos decir sobre Francia-Vaticano y Vaticano-Francia. 
Pero es igual. Nos parece estupendo. 


PERO... ¿QUIEN DIJO «¡NO!» AL LIDERATO POLITICO DE 
DON JAVIER DE BORBON PARMA? 


Pues dijeron ¡NO!, el ¡NO! más rotundo, todos aquellos que, 
lógicamente, no están de acuerdo con su singular programa políti- 
co. Y todo ello y a pesar de su Genealogía y de sus méritos de 1936. 

Y es sencillamente estupendo que haya miles de Carlistas que 
digan ¡NO! a don Javier, porque los «otros», los del NO, que NO 
son Carlistas, no alterarían el resultado. 

Lo trágico, lo que NO sería estupendo, es que a la Tradición le 
falten Leales Carlistas, que por ser precisamente muy memoriones, 
paradójicamente olvidan a sus Mártires del 36 y dicen ¡SI! a don 
Javier de Borbón Parma. 

Barcelona, 29-1V-971. 





pan debidamente de sus feligreses, qué es lo que pretenden, mien- 
tras aplauden a los que, pensando en el bien espiritual de ellos, pro- 
curan tener los cultos, sobre todo la Santa Misa, a hora conveniente 
a la feligresía y no reparan en privarse de televisiones, de partidos 
o toros, cosa que no saben o no quieren hacer los amigachos del 
estructurador don Pedro sin procesiones y sin otras cosas. 


CORRESPONSAL 





Pérez Madrigal, en el 
Tribunal Supremo 


En la mañana del jueves día 6 de los corrientes, con este núme. 
ro ya distribuyéndose, se habrá celebrado, ante la Sala Segunda del 
Tribunal Supremo, la vista del recurso de casación, por quebranta- 
miento de forma e infracción de Ley, elevado a dicho Tribunal por 
el ilustre abogado don Julián Gil de Sagredo, contra la sentencia 
que dictara la Audiencia Provincial de Madrid el 6 de octubre de 
1969, en causa por injurias, habiéndose condenado a nuestro Direc- 
tor, por la sentencia recurrida, a un mes y un día de arresto ma- 
yor, multa de cinco mil pesetas, suspensión de todo cargo público, 
profesión y oficio durante el tiempo de la condena de privación de 
libertad, al pago de las costas procesales y de la indemnización de 


50.000 pesetas a don Arturo González Martin, ex cura Ecónomo de 


Doñinos (Salamanca) y ex estudiante de la Universidad Pontificia 
de Salamanca. Oportunamente informaremos a nuestros lectores del 


fallo del Tribunal Supremo. A 
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Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 


En una serie de relatos milagrosos, coleccionados en el siglo XV 
por el padre Herolt, religioso dominico de Basilea, figura uno asaz 
curioso. Te lo voy a contar. Y me servirá para seguir mi tema so- 
bre el AVE MARIA. Y se refiere a una dama muy devota de la 
Virgen, que se arrodilla en oración cada día ante su imagen. 

En cierta ocasión había enviado a su pequeña hija a la aldea 
vecina y al detenerse ésta para jugar en el campo se vio sorpren- 
dida por un lobo que se la llevó. Tal suceso fue oteado desde lejos 
por unos hombres que, tras intentar en vano dar caza a la fiera, 
dijeron a la madre que el lobo había devorado a su hija. 

La madre que, al principio, se había resistido a creer que aque- 
llo pudiera ser verdad, presa en seguida por la desesperación, co- 
rrió a la capilla y, arrebatando la imagen del Niño Jesús de los 
brazos de María, su Madre, exclamó: 

—i¡Jamás, Señora, os devolveré a vuestro Hijo hasta que no me 
hayáis devuelto Vos la mia! 

Y en el entretanto algunos hombres habían ido en seguimiento 
de las huellas del lobo; y lograron encontrar a la pequeña en el 
bosque, sin más daño que ligeros rasguños producidos en su piel 
por los afilados dientes del lobo... 

Y aquel piadoso escritor, indicando la imagen de la Virgen con 
el Niño, escribía: 

—Y, como testimonio de aquel milagro, así ha permanecido 
hasta hoy... 


O ¡Imposible de toda imposibilidad el separar a Jesús de Ma- 
ría! Cierto clérigo protestante estaba un día de visita a un orfa- 
nato; y los niños alli acogidos recitaban las oraciones, a fin de que 
él las oyera. Y es el caso que uno de aquellos niños había sido antes 
educado en una escuela católica y, al acabar de recitar el Padre- 
nuestro, comenzó el Avemaría... 


—i¡No, no! —le interrumpió el protestante—. Nosotros no que: 
remos oír nada de Ella: continúa con el CREDO... 


Así lo hizo el niño. Pero al llegar a las palabras «nació de...» se 
detuvo para preguntar: 


—¿Qué debo decir ahora, señor? Porque aquí sale otra vez 
María... 


O Verdaderamente no podemos los cristianos hablar de Jesús 
sin encontrarnos con María. Ella nos ha de retornar bondadosa a 
Jesús. Es Madre de la divina gracia. Mater divinae gratiae, ora pro 
nobis! 


Por eso la oración que se dirige a la Madre de Dios no es nunca 
desoída de Dios, puesto que sin duda escuchará el Hijo a la Madre, 
¡y tal Hijo a tal Madre!, dice San Bernardo. 


O ¡Avemaria! Así empieza la oración principal del cristiano a 
Dios, dirigida por mediación de María. Y ¿por qué oramos a María? 
No es ciertamente por necesidad, puesto que directamente pode- 
mos orar a Jesucristo o 2 Dios nuestro Señor: sino que es por vo- 
luntad y providencia de Dios que así lo quiere. 

Quiere Dios honrar a su Madre; y dispone que muchas gracias 
que podría darnos directamente, si quisiese, sólo se nos concedan 
mediante la intercesión de la Virgen María. Y dos cualidades tiene 
María muy a propósito para que sea nuestra medianera e interce- 
sora: es Madre de Dios y Madre al mismo tiempo de los hombres. 


Por ser Ella Madre de Dios, es Dios bien propicio a escuchar 
y atender todos sus ruegos y peticiones. Y por ser Ella Madre de 
los hombres, es bien propicia a escuchar y atender todos nuestros 
ruegos y peticiones ante Dios. 


Y. en efecto, María es Madre de Dios, por ser la Madre de Je- 
sucristo. Y es la Madre de los hombres, por haberla asociado Jesu- 
cristo a sí mismo en la obra de la redención, sobre todo en su in- 
molación en el ara de la cruz. donde hizo que la maternidad espi- 
ritual de María tuviese su cumplimiento más perfecto. 


- "Y Desde el árbol de la cruz pronunció el divino Moribundo aque- 
llas palabras: «He ahí a tu Madre» (Juan 19, 27). Iban dirigidas 
inmediatamente al apóstol San Juan, es verdad. Pero en esta reco- 
mendación familiar de María a la persona del Discípulo amado, de 
ningún modo queda agotado el sentido profundo de las palabras 
evangélicas. 


Pues la solemnidad de la ocasión, y el contexto histórico y lite: 
rario, y el simbolismo característico de todo el cuarto Evangelio, 
descubren en tales palabras del Redentor moribundo una más alta 
significación: la de la maternidad espiritual de la Virgen María, res- 
pecto de todos los discípulos de Jesucristo. 


O Y una breve digresión ahora. En la representación de la Sa- 
grada Pasión, de Oberammergau, como todos saben, uno de los per- 
sonajes más principales es Judas; y la escena de su remordimiento 
y de su desesperación constituye uno de los puntos más culminan- 
tes del drama. 


Y cuentan que, en una representación al aire libre, un auditorio 
de millares de personas presenciaban la escena, donde Judas siente 
Margamente su traición. Y cuando el Sumo Sacerdote se mofa de 

, diciéndole que su Maestro está a salvo en su poder: Judas no 


puede hacer otra cosa, sino sentir gran remordimiento. Y surge 
en él la idea del suicidio, 


—¿A dónde podré ir? ¡Todo está perdido! 


Y el auditorio observa, en profundo silencio, como Judas, lenta- 
mente, se aleja desesperado... 


Cuando de pronto la vocecita de una niña exclama: 
—Mamá, ¿por qué no va a buscar a Nuestra Señora?... 


o Y, anudando el hilo del sermón, todos sabemos que María 
es, en el plan de la divina providencia, la nueva Eva. En la restau- 
ración del linaje humano tuvo Dios un plan contrapuesto al que 
tuvo en la caída. 


Como de Eva, después del coloquio con la serpiente, vino la 
ruina de Adán y por su pecado morimos todos: así de María, des- 
pués del coloquio con el Angel, vino el nacimiento de Jesús y por 
El todos somos restaurados. Cristo es el nuevo Adán, el nuevo Pa: 
dre de los hombres restaurados; y María es la nueva Eva, la nueva 
Madre del hombre redimido. 


Por la Santísima Virgen María, escribe el glorioso San Epifanio, 
entró la vida en el mundo para que, dando luz a la VIDA, venga 
por eso mismo a ser Ella la Madre de los vivientes. Y siempre la 
Iglesia la ha tenido e invocado como Madre de la divina gracia, 


creyendo que es la que nos obtiene gracia para santificarnos y sal- 
varnos. 


_ Por donde se ha tenido siempre, en la Iglesia, idea y creencia 
cierta de que la devoción constante y sincera a María Santísima es 
señal y prenda de predestinación y salvación eterna. Por eso le 
aplica la Madre Iglesia a María aquellas palabras de la Sabiduría: 


«El que me halla a mi, halla la vida y alcanzará la vida eterna» 
(Proverbios 8, 35). 


O Y volvamos, lector paciente, a la oración del AVE MARIA. 
De continuo y con fervor intenso ha sido usada esa salutación- 
oración en el seno de la Iglesia. Y el Papa San Pío V, el año 1568, 
ordenó que todos los sacerdotes comenzasen el Oficio divino, re- 
zando antes el Padrenuestro, el Avemaría y el Gloria Patri. 


Era el rezo «oficial» de la Santa Iglesia. Y el rezo del AVE 
MARIA sola ya era frecuente y generalizado desde el siglo VII. 
Debemos, pues, seguir el ejemplo de nuestros antepasados en la fe, 
considerando tal oración como venida del mismo Dios, porque el 
Espíritu Santo inspiró sus diferentes partes a San Gabriel, a Santa 
Isabel y a la Santa Iglesia. 


O También ha sido muy usada entre los fieles, ya de antiguo, 
la preciosa devoción de las TRES Avemarías. El origen de esta 
devoción, tan cómoda y fácil como provechosa, es una revelación 
de que se habla en la vida de Santa Matilde. La Virgen María re- 
veló a la Santa que le es muy agradable que recemos tres Avema- 
rías en honra de los privilegios con que la dotó la Santísima Tri- 
nidad: comunicándole el Padre su poder, el Hijo su sabiduría, el 
Espíritu Santo su bondad. 


Ye muchos cristianos suelen también venerar, con las Tres Ave- 
marías la triple Virginidad de la Madre de Dios: antes del parto, 
en el parto, después del parto. Y es ello gratísimo a María, como 
enseña y demuestra la Hagiografía. 


O ¿Qué más? El Avemaría es oración muy poderosa y llena 
está de sentido. Y el poder de esta oración muéstrase especialmente 
en las tentaciones. Son muchos los Santos y Doctores que nos re- 
comiendan que, en cuanto nos venga algún mal pensamiento, rece- 
mos con fervor el Avemaría. ¿Qué mayor ideal de pureza? 


Pero ya es hora de poner fin. Uno de los mártires que perecie- 
ron víctimas de la impiedad de Isabel de Inglaterra, por el solo 
delito de mantenerse firme en la profesión de fe católica, fue Juan 
Post. Era él hombre de mucha virtud y fervoroso devoto de la San- 
tísima Virgen. Y como tal quiso aparecer siempre, aun en el ins- 
tante de morir. 


Llegado que fue al pie del cadalso, se arrodilló en el primer pel- 
daño y exclamó: El Angel del Señor anunció a María, y concibió 
por obra del Espíritu Santo, rezando luego el «Dios te salve, Ma- 
ría». Subió el escaló inmediato, se tornó a poner de rodillas, pro- 
siguiendo: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu pa- 
labra. Y de nuevo el «Dios te salve, María». 


Finalmente subió el tercero y último peldaño del cadalso y, pro- 
cediendo como en los otros, dijo: Y el Verbo se encarnó y habitó 
entre nosotros. Y por vez postrimera rezó el «Dios te salve, María». 
Y se dirigió luego, con paso firme, al poyo en que fue decapitado, 
¡Bella flor para el jardín de María! 


O Todos, queramos o no queramos, a muerte somos condena- 
dos: es forzoso que un día muramos. Cada día que transcurre nos 
avecina un tanto a la salida. La mañana, el mediodía y la noche de 
cada uno de ellos son cual peldaños de la escalera cue nos lleva a 
la rauerte. Pronunciemos a María en cada uno de ellos. por la ma, 
fiana, al mediodía y a la noche, la embajada del RUE ¡QUÉ 1eliz 
será con su maternal auxilio la llegada a la gloria: 





Jesucristo..., ¿un accidente? 


Por IJCIS 





1. TAMBIEN EN SEVILLA 


a) Sí, allí se ha constituido también la Amistad Judeo-Cristiana, 

con la bendición del Cardenal. Hubo su Curso de Conferencias, ben- 

das por el Cardenal. . 

a 158 días anteriores y posteriores al acto inaugural del cur- 
so de AMISTAD —leemos en el Boletín de noviembre-diciembre del 
año 70—, la "Librería del Concilio”, de la distribuidora Propaganda 
Popular Católica, dedicó el escaparate único de su céntrico local 
sevillano a presentar una bien elegida selección de obras bíblicas, 
de historia de Israel y de temas judíos en general. La Junta gesto- 
ra de AMISTAD, de Sevilla, tomó el acuerdo de expresar a la direc- 
ción de la librería su satisfacción y gratitud. Idéntico acuerdo tomó 
respecto a la dirección de «El Correo de Andalucía», por la amplia 
y cuidadosa información dedicada al acto de AMISTAD.» ; 

Ya saben ustedes que el director de «El Correo de Andalucía» es 
Javierre. Javierre, con la bendición del Cardenal, honraba la inau- 
guración del Curso, bendecida también por el Cardenal. 

Allí habló el rabino Garzón en didlogo de amigos que miran en 
la misma dirección. «No con un diálogo agónico, bélico». 

¿Que ese diálogo agónico, bélico (léase predicación), era el de 
Esteban y Pablo, y Juan, y Pedro, y Jesús? ¡Y qué! Ahora, «dejan- 
do los prejuicios de tiempos pasados, miramos hacia el futuro». 

¿Veis? Exactamente como el Cardenal, que acaba de apuntarse 
ién a la Iglesia del futuro. y 
Ademas, Eon el OR II los judíos hemos sido lavados de la 

lpa de deicidio». y a 
pa b) No vamos a protestar de lo que diga cualquier rabino. Pero 
sí de lo que dejan decir y autorizar con su presencia y bendición 
el clérigo periodista y el señor Cardenal. ¿O es que no se protesta 
porque eso no es anticlericalismo de derechas? ¡Ah! Más protesta- 
rá el pueblo de Dios por ese novísimo anticlericalismo de clérigos 

j Ías. 

- QUe mucho digan eso los judíos hoy, si ya Pérez Lozano adelan- 
taba en «Ya» ayer (28-11-65) que el Concilio, «de una vez para siem- 
pre, rechaza los viejos sambenitos del deicidio» —<con lo que lan- 
zaba él un sambenito peor: en su intención, sobre la Iglesia de an: 
tes: en realidad, sobre la Iglesia de hoy y sobre el Concilio...—. Si 
«Mundo Cristiano» (noviembre 65) afirmaba con tanto aplomo como 
ligereza: «En él se promulga la discutidísima absolución del Bue, 
blo judío: como tal pueblo no es responsable de la muerte de cal 
to.» Si el jesuita Alberto A. Torres remachaba pontificando le SE 
dernos para el Diálogo» (diciembre 66): «La verdad es que e e 
octubre de 1965 quedó libre de tal a A 
iera creería que ese día había hecho un acto colectivo 
e ntmiEnlo y de te y amor a Jesucristo, abjurando su RE 
y entrando en bloque en la Iglesia. Ya se comprende e E 
seísmo que se ha producido últimamente en el campo Se ne 1 a 
ha podido turbar hasta tal punta que e e ds on a 
¡ más enormes sin caer en la cuenta , | 
mente a la Escritura y a la e ES ye8 po 
li inevitable que tal sucediera, L I 
Eo lao eE y cuando la tierra tiembla bajo nue 
pies, no hay cabeza que si el mareo, y ya no hay que as 
brarse de los más locos desvarlos. in 
ís, no creemos que sea tan temerario ni tan opuesto 
a A ERE mínimo de providencialismo en el EN 
histórico del pueblo rebelde y contumaz de Isaías y San Pablo. 


2. PUEBLO REBELDE Y CONTUMAZ 


Pablo (Rom. 10, 21) aplica a Israel lo que Isaías profe- 
a e 2): «Todo el día extendí mis manos a un PUEBLO re- 
belde y contumaz.» ) aso 20 
ontumacia y rebeldía, en la que ciertamente cabrán 
imac en el a del pos E a 
pirado la Biblia y da fe, testigo de may A 
un residuo según la selección de g 
E 5). a idóS son María, los Apóstoles y cs 
primeros discípulos de ES a e elicon ae A : 
] za judía, se han r 
do con vales! son cristianos; ya no son Sinagoga, son 
Iglesia; ya no son de ellos, son gloria nuestra. 0 
Tales son los datos de la revelación. ¿Cómo los PEE interp 
tado la tradición universal y constante de la Iglesia? rd 
Todos los Padres conciliares de rito latino (que eran casi S uo 
talidad del Vaticano ID) la A A y Droleaó ps 2 
itúrgl 1bli icial de 
e O a conciliar, Exaltación de la Santa 
la de septiembre de 1965. San León Magno, Papa, Santo Padre, 
tor de la Iglesia y teólogo eximio, exclamaba, coreado a una 
fo or el Papa, el Episcopado y todo el Clero, en la homilía as 
E festividad: «Atrajiste hacia Ti, Señor, todas las cosas, cuan ps 
et didas tus manos todo el día a un PUEBLO rebelde y contu- 
E todos los elementos pronunciaron sentencia de execración por 
pa, en judaico.» Que es lo que, en síntesis perfecta de la Tradi- 
2 a Escritura, predicaba Pablo VI el domingo de Pasión de 
e mo año: «Este PUEBLO, predestinado para recibir al Me- 
y Euando Cristo llega, habla y se manifiesta, no sólo no le re- 
ce sino que le combate, le calumnia, le injuria y, finalmente, 


.» , . 
j£ patos bien, un Concilio que se reúne expresamente para ahon 


dar en la conciencia de la Iglesia y con el sincerísimo propósito de 
no condenar a nadie —por más que sea cismático, hereje o ateo 
militante—, ya se podía prever que no habría de condenar a San 
Pablo, y con él a toda la Sagrada Escritura; a San León Magno, y 


con él a toda la Sagrada Tradición; a Pablo VI, y con él al mismí- 
simo Concilio. 


¿Cómo no lo previó el Cardenal Bea, que hasta la misma víspe- 


ra de la promulgación escandalizaba a la cristiandad con preten- 
sión tan inicua? 


b) Y el Concilio acabó por declarar: «Como afirma la Sagrada 
Escritura, Jerusalén no conoció el tiempo de su visita; gran parte 


de los judíos no aceptaron el Evangelio e incluso no pocos se opu- 
sieron a su difusión.» 


Jerusalén es Israel, que estaba en su totalidad moral responsa- 
ble en la Ciudad Santa con ocasión de la Pascua, con amplias re- 
presentaciones de la Diáspora, como muy bien sabía el Cardenal Bea. 
Es el PUEBLO REBELDE y CONTUMAZ, que, como profetizó 
Isaías y confirmó San Pablo, y entendió toda la Tradición con el 


gran Pontífice San León Magno y repitió Pablo VI, rechaza y mata 
a Jesucristo. 


La declaración conciliar, a pesar de toda su estudiada delicade- 
za (y de su ambigiiedad y compromiso), tiene que remacharlo: «Las 


autoridades de los judíos con sus seguidores reclamaron la muerte 
de Cristo.» 


Claro está que nadie pretende imputar indistintamente a todos 
los hebreos de entonces la misma responsabilidad en la crucifixión 
del Salvador. En cuanto al rechazo del Evangelio —no hace falta 
probarlo, porque es evidente—, lo rechazaron todos menos ese re 
siduo de que nos hablan el Apóstol y los profetas: todos los judios 
que siguieron siendo judíos, como lo rechazan hoy todos los que 
son judíos. Y en este sentido, si atribuimos a todos los pueblos las 
glorias de sus hazañas y las ignominias de sus crímenes, cuanto 
más a quienes, infieles a su vocación, siguen en la misma línea de 


aquel PUEBLO, rebelde a su Mesias y contumaz en su prevarica- 
ción. 


Ningún hecho histórico se puede atribuir o imputar a pueblo 
alguno en tanta medida como al linaje de Israel, en cuanto a comu- 
nidad religiosa, la traición a su Mesías Redentor, que culmina en 
el asesinato y crucifixión de Jesucristo (H. 7, 52). 


Bien que no lo apellidemos réprobo ni maldito: que eso no es 
cristiano. Mas hemos de guardarnos mucho de calumniar al Con- 
cilio, cual si hubiera querido enmendar la plana a San Pablo, quien 
ciertamente habla del repudio de Israel (Rom. 11, 15), a quien, como 
amenazara el Maestro (Mt. 21, 43), se había de arrebatar el reino 
de Dios y transferirlo a otra gente. 


Repitámoslo por enésima vez. ¿Cómo termina San Lucas los He- 
chos de los Apóstoles? Pablo está en Roma. Ha dialogado incansa- 
ble con los hermanos de Palestina y de la Diáspora. Hace su ba- 
lance final, y les dice a los judíos: «Con razón el Espíritu Santo 
habló por boca del profeta Isaías a vuestros padres diciendo: Se 
embotó el corazón de este PUEBLO. Tened entendido, pues, que a 


los gentiles fue envidiada esta salud de Dios; ellos sí oirán.» (28, 
25-28.) 


Pero los novisimos contables han sorprendido trampa o error en 
los libros del Apóstol... 


3. PUEBLO DEICIDA 


El Concilio NO absuelve al PUEBLO judío de deicidio, como con 
tan empecinada terquedad pretendieron hasta el último instante 
Bea, Baum y Cia., coreados por la gran mayoría de nuestras publi- 
caciones religiosas, con gravísimo escándalo de los fieles. 

Que el PUEBLO hebreo no sea culpable de deicidio es una pro- 
posición directamente contraria a la Biblia. (Otra cosa es que esto 
se le haya de restregar continuamente por los ojos). E implica uno 
de estos dos extremos: o es negar la Escritura, o es negar la divi- 
nidad de Jesucristo (¡¡¡!!!). 

Pocas veces se habrán hecho más tenaces y desesperados esfuer- 
zOs por oscurecer la verdad; pocas veces habrá permitido Dios tan- 
ta ceguera para humillación de tantos grandes teólogos, de tantos 
escrituristas consumados, de tantas figuras venerables (1! 1). 

Y pocas veces también los Maestros del Israel de Dios, la Iglesia, 
se han mostrado más débiles y cobardes en la exposición de la ver. 
dadera doctrina, cual aparece en la oscuridad y ambivalencia del 
mismo decreto conciliar, y en la complicidad culpable con que han 
permitido la confusión y el escándalo de los fieles durante el Con- 
cilio y después del Concilio. 

De tal manera se habla y escribe: —con Israel coincidimos en 
el mismo Dios y es mucho más lo que nos une que lo que nos se- 
para—, como si no estuviera de por medio la REALIDAD INFINI- 
TA, la Persona divina de JESUCRISTO, o como si Jesucristo no fue- 
ra más que un accidente. 

Nada más apto para enturbiar y corromper la fe, para enfriar 
la adhesión a la Iglesia, para frenar la total entrega y el amor arre- 
batado a Jesucristo. 

Muy lejos de nosotros el odio a nadie, ni, por tanto, a los judíos, 
por cuya conversión a Jesucristo con gusto derramaríamos nuestra 
sangre. Enhorabuena cuanto fomente la verdadera caridad, que, en 
la Iglesia, siempre habrá de tender a traer todos los hombres a 
la luz del Evangelio: para formar todos en la Iglesia el verdadero 
Pueblo de Dios UNO y UNICO (LG. II, 13). A 
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cam id et intolerantiam, integritate morum ac prudentia agant; 


TAHAFUTMAL TAHAFUT POSCONGILIAN 


Carisimos lectores: Cuando Cicerón dice en la castiza lengua 
del Lacio «meae putissimae orationes», nadie debiera dudar que 
quiere decir «mis elogios tan brillantes», aunque dicha frase fuese 
dirigida al mismo Obispo de Autun en persona. Talleyrand, pese 
a sus imperdonables claudicaciones como Prelado, no cabe la me- 
nor duda que tenia indiscutibles dotes de gobernante, diplomático 
y político que le hacen acreedor de esos «brillantes elogios», o sea 
de esas «putssimae orationes» a que se refiere Cicerón. 

Y, sin embargo, nuestra supina ignorancia, cada vez más acen- 
tuada en lenguas muertas, nos suele orientar en el opuesto sentido 
al interpretar semánticamente un calificativo tan claro. 

Y es que en la evolución de los idiomas es muy fácil observar 
el influjo de dos Espiritus opuestos, de un modo casi experimental, 
«sancto el uno y non sancto el otro». No son visibles, no son mate- 
riales, pudiéramos decir que son «ufiltrablesh como los virus; pero 
desde luego son Espíritus inteligentes y la semántica más elemen- 
tal los descubre, casi con la misma exactitud matemática de un 
experimento cientifico de laboratorio. 

El mismo Camilo José de Cela, tan perito en el difícil arte del 
«buen hablar» como en el del «mal decir», ha caido hace poco en 
el mismo error al sostener en un reportaje que le hizo Paniker que 
un santo le decía a otro en una discusión teológica una de sus 
«palabrotas» al llamarle «testigo del Anticriston. 


Ni el castellano se había inventado entonces, hablándose y es- 
cribiéndose en latín y no en romance, ya que uno de los santos en 
cuestión era el Beato de Liébana y el otro era San Elipando de 
Toledo. 


Se trata, pues, sin duda, de alguna traducción macarrónica, 
más o menos volteriana, de algún códice, que convierte en «pala- 
brota» lo que más bien solemos usar, sobre todo en medicina, como 
eufemismo. 


Porque precisamente esa misma palabra latina, con su doble 
significado, nada ambiguo, ya que es al mismo tiempo prueba tes- 
tifical y atributo corriente y normal de la virilidad y del poder, 
es la que en una expresión en todo semejante a la del códice, pero 
refiriéndose al mismo Cristo y no al Anticristo, emplea el Concilio 
Vaticano 11 para caracterizar el papel de los laicos, y naturalmente 
de los que son militares con mayor motivo, en la Iglesia Católica... 


«Vero testes Cristi», dice en texto conciliar... 


Pero, en fin, carisimos lectores... Y fijarse que de intento hoy 
me dirijo a vosotros en plural, sin que con esto quiera quitar lo 
más minimo de intimidad a esta gratisima correspondencia. 


Lo que ocurre es que hoy no me dirijo al lector español en par- 
ticular, sino, en general, a todos los lectores de habla castellana... 
y portugueses, principalmente sudamericanos. Hoy precisamente, 
aprovechando la difusión de esta denostada revista, me alegraría 
que me leyesen todos los hermanos de las Repúblicas hispano- 
americanas, sobre todo sus Prelados y sus Jefes de Gobierno..., y, 
sobre todo, el Arzobispo de Montevideo, aunque por diversos mo- 
tivos todos. 


Pero el caso es de tanta importancia y de tanta trascendencia 
para la paz universal, que incluso me alegraría me oyese con bue- 


- nos oídos... el mismisimo Mons. Helder Cámara. 


Me refiero, como ya habréis adivinado, carísimos lectores, a la 
necesidad de revisar cuidadosamente las traducciones expletivas 
y perifrásticas, más o menos macarrónicas, que el equipo de tra- 
ductores del Instituto Social León XIII, siguiendo lo que es ya 
una inveterada costumbre suya, ha dado por buenas, divulgándolas 
como si en realidad tuviesen el sentido, recto semánticamente y co- 
rrecto moralmente, que les inspirase en su día el Espiritu Santo 
por boca de los padres conciliares, y la aprobación ex-cátedra de 
Pablo VI, en el original latino. 


Para ello se han valido seguramente de los llamados «dicciona- 
rios eficientes», haciendo caso omiso de los significados anténticos 
de los «diccionarios clásicos», avalados por el «uso secularn, «Penes 
quem arbitrium est et ius et norma locuendín, según el no menos 
clásico verso de Horacio. 


Y aunque habría que escribir muchísimos folios para aclarar 
exactamente el verdadero sentido de todos los textos de la «Gau- 
dium et Spes», que en nada se parecen a lo que parece indicar 
la traducción que la B. A. C. ha difundido por el mundo entero, 
sembrando la confusión no sólo en las proximidades del Pirineo 
español, sino también en toda la América Latina, quiero ahora 
aclararos, carísimos lectores, el verdadero significado de dos de 
los principales textos conciliares, cuya farisaica traducción tanto 
perjuicio está haciendo para la ansiada paz del mundo. Uno de 
ellos corresponde a la Constitución Pastoral «Gaudium et Spes», 
y el otro, al Decreto Pontificio «Christus Dominus». 


En efecto, el texto literal latino del último párrafo del artículo 75 
de la Constitución Pastoral de Pablo VI en el Concilio Vaticano II, 
«Gaudium et Spes», es así: 


«Qui idonei sunt aut fieri possunt, ad artem politicam, difficilem 
simul et nobilissimam, sese praeparent et eam, proprii commodi et 
venalis beneficii immemores, excercere satagant. Contra iniuriam 
et Oppressionem, unius hominis vel partis politicae arbitrarium 


tate autem et aequitate, immo caritate et fortitudine política, 
omnium se devoveant.» 






Por AVERROES 


Ya sabes, caro lector, que yo, como árabe inedieval, desconozco 
el castellano; pero mi equipo particular de Huries, bien doctas 
en la lengua de Cervantes, me lo han traducido literalmente así: 


«Los que son o pueden llegar a ser capaces de ejercer el arte 
politico, tan difícil como nobilísimo, prepárense para él, olvidados 
de interés propio y protección venal, preocupándose sin descanso. 
Contra la injusticia e ilegalidad, la soberanía arbitraria e insolen- 
cia de un hombre o fracción política, luchen con integridad moral 
y prudencia; conságrense con franqueza también y con justicia, 
mas aún con ardor y energía política por el bien de todos». 


Y, sin embargo, el Instituto Social León XIII, con descoco in: 
admisible,. ya que a la interpolación del vocablo «sólo» por dos ve- 
ces le llama «aclaración expletiva», traduce del siguiente modo: 


«Quienes son O pueden llegar a ser capaces de ejercer ese arte 
tan difícil y tan noble que es la política, prepárense para ella y pro- 
curen ejercitarla con olvido del propio interés y de toda ganancia 
venal. Luchen con integridad moral y con prudencia contra la 
injusticia y la Opresión, contra la intolerancia y el absolutismo de 
un solo hombre o de un solo partido político; conságrense con 
sinceridad y rectitud, más aún; con caridad y fortaleza política, al 
servicio de todos.» 


Y, naturalmente, al cambiar por completo el sentido del texto, 
con una farisaica subversión de valores, se explica uno natural- 
mente no sólo las pastorales conjuntas del episcopado vasco, ya 


superadas por fortuna, sino también las del episcopado sudame- 
ricano. 


Y nada más por hoy, carísimos lectores. Otro día nos ocupare- 
mos del Decreto Pontificio «Christus Dominus», cuya macarrónica 
traducción también tiene su «miga». 

Recibid todos un cordialísimo abrazo de este modestísimo «ga- 
leno» melkita, que de veras os aprecia a todos los españoles e his- 
panoamericanos, aunque no seáis andaluces. 


Desde el Paraiso de mi necrópolis de Lucena, en abril de 1971. 
Año Jacobeo. 





Desde Mallorca 


bonsideraciones 


Una ilustrada revista insertaba una serie de magníficas fotos 
dando detalles de ciertas solemnidades religiosas, muy caracteris- 
ticas, con algún ribete folklórico, que se tienen en la vía pública, 
en Italia, al llegar a su término la Cuaresma. «Desde los Alpes has- 
ta Sicilia se celebran manifestaciones simbólicas en honor de Nues- 
tro Señor Jesucristo. Numerosos actos recuerdan el Jueves y Vier- 
nes Santos, la Pasión y Muerte del Redentor.» Y da algunos nom- 
bres locales: Caltanisetta y Piana degli Albanesi, ciudades sicilia- 
nas; L'Aquila, en el centro de los Apeninos; Florencia, Asís y otras. 
Roma no queda en zaga, llenándose de visitantes durante la Se- 
mana Mayor para recibir después, el Domingo de Pascua, la ben- 
dición que imparte «urbi et orbi» el Sumo Pontífice. 


Lo he aducido para remarcar el siguiente detalle florentino. 
En la Piazza del Duomo, rodeada de innumerable público expec- 
tante, se celebró, como de costumbre, el Domingo de Resurrección, 
el «Scoppio de! Carro», acompañado de doble hilera (izquierda) de 
seglares vestidos de negro y otra doble hilera (derecha) de sacer- 
dotes —unos doscientos presenta la foto— vistiendo sotana y ro- 
quete. Cada año se conmemora así un hecho fundamentalmente his- 
tórico, en parte cívico y en parte religioso, al cual asiste el clero 
sin prescindir de su atuendo propio. 


Ante la ejemplaridad sacerdotal de Florencia en un acto calle- 
jero, yo he pensado: «¿Cómo hay en Mallorca sacerdotes y reli- 
giosos que, incluso en el templo, se avergiienzan de llevar sotana?» 


Tenemos, entre otros casos, que el P. ANTONIO OLIVER, S. R,, 
Superior del Escolasticado de los Teatinos, predicó sin sotana en 
Las Reparadoras, causando deprimente impresión a las señoras de 
la Asociación que allí habían acudido. ¿Cómo permite tales liber- 
tades la Superiora del Convento? Deseraciadamente. 105 LP 
de María Reparadora en Palma «aggiornaron» su 
desposeyéndola del lindo retablo gótico EN TESTIMONIO DE SIM- 
PLICIDAD Y POBREZA. Pero, ¡ay!, la colmaron de radiadores a 
ambos lados para calefacción central. Ahora, más que templo, pa- 
rece un salón de actos... ¡Enhorabuena! 

En una de las audiencias del pasado marzo, Paulo VÍ, ante tan- 
ta secularización EMPEDERNIDA en el mundo, decia que ES NE. 
CESARIO RECTIFICAR. 








A. TERRADO 
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¿No ha llegado el momento de decir 
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La «Hoja Dominical», de Barcelona, que, como tantas otras en 
la Península, tiene espacio para todos menos para edificación de 
los fieles; que no tuvo espacio suficiente para reproducir la amar- 
ga lamentación del Papa sobre el crror de haberse permitido al 
sacerdote prescindir de la sotana, y ello en dos ocasiones distin- 
tas, lo tiene siempre disponible para destacar hechos, disposiciones 
o fotografías que ayuden a presentar hechos consumados que fa- 
vorezcan las tendencia que ahora llaman «progresistas», aunque 
cualquiera de ellas que se quiera someter a estudio no es otro 
cosa que un salto atrás de cuatrocientos años, a lo menos, si no 
se remonta a alguna de las herejías de los primeros siglos de la 
Iglesia santa. 


Y así, en la «Hoja» correspondiente al día 14 de marzo del 
año 1971, y en un recuadro, para que no se le pase a nadie por 
alto, como se habría hecho antes, para alguna disposición o hecho 
que ayudase a la piedad, encontramos el texto siguiente: 

«Prensa Asociada da una noticia fechada en la Ciudad del Va- 
ticano en la que dice que diez países han recibido permiso 
de la Congregación Vaticana correspondiente para distribuir Ja 
Comunión en la mano. Estos países son: Africa del Sur, Austria, 
Bélgica, Canadá, Francia, Alemania, Japón, Yugoslavia, Países Ba: 
jos y Somalia Francesa. El P. Annibale Buenini, Secretario de la 
Congregación, ha explicado que el permiso se concederá a cual- 
quier Conferencia Episcopal que lo solicite. En noviembre pasa- 
do, los Obispos de los Estados Unidos votaron, 115 a favor por 
107 en contra, la petición de este permiso. Era mayoría, pero no 
de los dos tercios requerida.» 

Con ello se ha explanado el terreno para planear el mismo 
«problema» que está ya en marcha en otros países del orbe cató- 
lico. Pero antes, debido a la marcha natural de la sociedad hu- 
mana, surgían problemas a los que era preciso buscar solución. 
Pero, en la actualidad, se crean problemas artificialmente, y lue- 
gos, los mismos técnicos que los han creado han de inventar so- 
luciones, no siempre debidamente meditadas, que, sin atender las 
más de las veces a la verdad objetiva, que para los modernos 
«sabios» no existe, acostumbran a ser raíz de nuevos y agobian- 
tes problemas. A todo ello se le denomina pomposamente «pro- 
blemática». 

In diversas ocasiones hemos insistido en la idea de que el 
factor más importante para el logro de los diabólicos objetivos 
del mal llamado «progresismo» no ha sido la fuerza de un grupo 
que, aunque les pese, continúa siendo reducido, ni al poder de 
persuación de los que lo componen, todos ellos económicamente 
fuertes y situados en puestos de mando, sino la falta de reacción, 
que anticipidamente prepararon con su previa campaña contra 
las condenacionets solemnes del Concilio, ante todo, y luego del 
Papa y de los Obispos y las imposiciones a los fieles, faltos de 
dirección y sujetos a sus imposiciones despóticos, contra las cua- 
les no fue posible ayudarles a reaccionar, porque los que «dialo- 
gan» con comunistas, masones, ateos y todos los demás que se 
presenten, sellaron los labios de cualquier sacerdote que, firme 
en la Fe, acatando la Suprema Autoridad y opuestos a las desas- 
trosas campañas, favorecedoras de toda inmoralidad, en pugna 
con cualquiera de los Diez Mandamientos, pudiera ser un obs- 
táculo para el avance hacia atrás del cáncer progresista. Sus pasos 
fueron, al principio, cautelosos y con apariencias de dar cumpli- 
miento a decisiones conciliares inexistentes. Iniciaron sus traba- 
jos de «autodestrucción» de la Iglesia Santa, y recordando su cali- 
dad de Ministros suyos, por la campaña contra la mantilla, que 
no había suprimido nadie, que era un ataque a todo el Amtiguo 
y Nuevo Testamento y con las dos pobres razones de que <n9 
tenía ninguna importancia y que a lo mejor, cuando se modifique 
el Decreto Canónico, puede que se suprima esta obligación. Con 
ello, yy por no tener ninguna importancia, en vez de dejarlo como 
estaba, se hizo todo lo posible para su desaparición. 

El segundo paso, todos los que han seguido el proceso son 
testigos, fue comulgar de pic, siguiendo al pie de la letra la ma- 
nera de proceder de sus hermanos separados, a los cuales ya es- 
tán, más que unidos, distanciados, porque están más lejos que 
ellos de la verdadera Iglesia. Al principio, y para disimular, que 
es arte en que son muy duchos, dijeron que hay ocasiones en que 
hay tanta multitud en el templo que los fieles no pueden ni si- 
quiera moverse y que, claro, forzosamente hay que dar la Sagra- 
da Comunión de pic. Por desgracia, no creemos que tal circuns- 
tancia se dé en ningún templo, y desde que tan píos «condottieri» 
del Pueblo de Dios llevan la batuta, cada día menos. Pero esto 
fue para empezar y para vencer la instintiva repugnancia de 
los fieles. Al comprobar la bcatífica mansedumbre de los oprimi- 
dos, fiados en que nunca les habían defraudado sus pastores, 
impusieron la nueva. forma, maravillosamente. conforme con el 
protestantismo y con lo anhelos muy anteriores de la masonería 
en todo lugar y circunstancia, aunque la multitud de fieles co: 
mulgantes se redujera a una sola persona, Pero, ¡eso sí!, ellos no 
son apasionados ni pretenden nunca coartar la libertad de los 
fieles. 

Todos nos habíamos dado cuenta de que desde hace ya mucho 
tiempo, yy valiéndose de las llamadas «experiencias», los que afir- 
man que la experiencia no sirve para nada, se estaba preparando 
la distribución en la mano, haciéndolo prácticamente bastantes 
sacerdotes, y pulsando por medio de ellos la reacción del pueblo 


¡No podemos obedecer 


fiel. Si no se reacciona contra este sacrilegio con violencia; si los 
fieles se someten, aunque sea a regañadientes, y no se les arma 
una tremolina en el templo, la cosa seguirá adelante, en espera 
de otro paso más que, al punto a que hemos llegado y descono- 
ciendo la consignas satánicas que los «iniciados» reciben, no po- 
demos ni imaginar por qué registro van a salirnos. 


Lo que sí decimos, y ojalá tuviéramos más amplia audiencia, 
es que ya está bien de callar y ceder a todo lo que la libertad 
despótica de que nos obligan a disfrutar tantos ejecutores de las 
consignas masónicas. Si después de haber cedido a la desapari- 
ción de las mantillas, después de haber ciaudicado ante la terri- 
ble irreverencia de la Sagrada Comunión de pie, aunque durante 
un corto lapso de tiempo se haya hecho una leve resistencia, des- 
pués de aceptar que en algunas ocasiones, pocas de momento, y 
para tantear el terreno, se va a aceptar también el que tal dis- 
posición diabólica se convierta en procedimiento general, ¿cree 
algún sacerdote que tendrá fuerza moral para oponerse a mayo- 
res desmanes cuando llegue el momento de introducirlos, que, al 
paso que vamos, llegará fatalmente y muy pronto? ¿Es que no se 
dan cuenta de que están ya actuando equipos pagados, como los 
visitadores de los «Testigos de Jehová», que les pondrán en el 
disparadero? Y todo será porque, siendo inmensa mayoría los sacer- 
dotes que sufrimos con esta demolición de la piedad «yy de la Fe, 
en la Iglesia Santa, no hemos reaccionado, como tanto atrevimien- 
to se merece, a su debido tiempo. 


Y lo mismo hemos de decir de los seglares católicos. Hay que 
tener más valor: para interrumpir al que no predica la Palabra de 
Dios, sino sus opiniones particulares; para protestar por cualquier 
imposición que sea, siempre que resulte irreverente o falta del res- 
peto debido al que es Rey de Reyes y Señor de los que dominan. 


Por nuestra parte creemos que es grave obligación negarse en 
absoluto a dar la Sagrada Comunión en la mano. Si llegara a de- 
clararse obligatoria tal forma de distribuir a los fieles la Sagrada 
Eucaristía, creemos que ha llegado el momento de decir que la 
distribuyan en esta forma tan reverente los que la han inventado 
o la han impuesto. Esto quizá pueda complacer a los masones y 
a los protestantes que lo acordaron, unos desde hace cien años y 
los otros lo impusieron hace cuatrocientos años. Nosotros, como 
tenemos fe en la presencia real de Jesús en la Hostia consagrada, 
renunciaremos, con pena, pero con energía, a tan «avanzada» for- 
ma de honrar a Jesús. 


Cosa tan fácil como prohibir lo incorrecto, los Superiores Ecle- 
siásticos, mientras aún conservaban sacerdotes y fieles el respeto 
que su sagrado cargo merece, y mandar lo que no podía alterarse, 
hubiera evitado tantos sacrilegios y tantos caprichos personales. 
No se hizo a su debido tiempo, y ahora los Obispos. nosotros y 
los fieles pagamos las consecuencias. Y lo que es peor: lo sufre 
la Iglesia, que ha quedado como huérfana de Pastores, y han de 
pagarlos las innumerables almas que encuentran muchos obstácu- 
los y muy pocas facilidades para salvarse, a pesar de tantas re- 
uniones y de tanta pastoral. Porque decir simplemente que ciex- 
tas cosas deberían hacerse y otras, en cambio, no son convenien- 
tes, sin señalar y concretar cuáles son las permitidas y cuáles las 
prohibidas, no sirve para otra cosa que para embrollar las con- 
ciencias y desorientar a todos. Y no es ésta. ciertamente, la mi- 
sión de los Pastores del rebaño que tienen confiado. 

Ejecutar fielmente las consignas de la masonería y del protes- 
tantismo no es la misión de los Obispos católicos, y vale más que 
no digamos todo lo que nos lleva a los puntos de la pluma esta 
conducta. 


[A PAZ Y LA ESPADA 


DICE EL SEÑOR: «NO HE VENIDO A TRAER La PAZz, 
SINO La ESPADA» 


(Soneto) 


De rodillas, Tomás y el Centurión, 
y postrada a TUS pies, la Magdalena; 
y TU, a los pits de todos, en la Cena, 
nos diste con 'PU ejemplo una lección. 
Fuera yo un mal nacido y un bribón, 
digno de ser colgado de una antena, 
si viéndote humillado en la patena 
me jeguiese al recibir la COMUNION. 
Nadie debe impedir que de rodillas 
se reciba la HOSTIA CONSAGRADA, 
ora en el campo, ora en las capillas. 
Y si a algún buñinólilo no le agrada 
y n9s quiere poner sus Zancadillas, 
CRISTO NO TRAE LA PAZ, SINO LA ESPADA. 


TEOFILO 
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HECHOS Y DICHOS 


. 1. Fea situación en la Argentina.—Cuando escribimos estas lí- 

eas (19 de abril) se agita en Madrid el tema del retorno de Perón a 
Su pals, donde, no obstante sus dieciséis años de ausencia, todavia le 
reclama una considerable parte del pueblo argentino. ¿Volverá Pe- 
ron? Y si vuelve, ¿se pacificará el pais? Es verdad que sus enemigos 
no lograron con su derrocamiento llevar a la nación a un estado de 
Prosperidad y de paz, y no lo lograron porque les movió el odio, la 
revancha politica y la persecución implacable a todo lo peronista. 
Los mismos católicos argentinos se vieron más o menos envueltos 
en estos sentimientos, porque no supieron perdonar unos dias ton- 
tos de persecución religiosa. 

Parece que el actual Gobierno tolera su retorno. Aún suponien- 
do que las palabras del Presidente Lanusse sean sinceras —pues 
fue siempre furibundo antiperonista—, las huestes radicales, comu: 
nistas y muchos altos mandos del Ejército, ¿permitirán tal retor- 
no? Es muy de temer que todo ello pudiera desembocar en un es: 
tado de guerra civil. Pidamos al Cielo que no sea asi. Los católi- 
cos, a través de sus jerarquias e instituciones, pueden en este mo- 
mento desempeñar un papel conciliador y decisivo si saben despren- 
derse de viejos compromisos con las clases adineradas y se dan 
con más sinceridad y sencillez a la masa obrera, esa masa obrera ar- 
gentina que en un 90 por 100 —único caso en el mundo— no es co- 
munista gracias al Sindicalismo peronista, por cierto, en sus líneas 
principales, calcado en el Sindicalismo español. Si se encabritó en 
estos años de forma subversiva, ¿no sería porque se la espoleó de- 
masiado...? 


2. El minipantalón.—Ya tenemos en la calle este moda ultra- 


La gusane 


En el ¿QUE PASA? de dias atrás leí una carta de una Madre 
Superiora dando lecciones de ética a nuestro Director y al semana- 
rio, y reprendiéndonos duramente. Pues bien, tomo en mis manos 
el CATECISMO DEL PADRE VILARIÑO Y LEO TEXTUALMENTE: 
«Los periodistas tienen una moral muy especial en estas cosas, y es 
NECESARIO. Tienen MUCHA MAS LIBERTAD DE LA QUE DE 
SUYO PARECE QUE DEBERIAN USAR... LOS PERIODICOS SA- 
NOS TIENEN QUE USAR TAMBIEN DE LIBERTAD AMPLIA, POR- 
QUE SI NO SE CEDERIA TODO EL CAMPO AL ENEMIGO, a los 
periódicos malos que compraria toda la gente... PUEDEN INDAGAR 
COSAS SECRETAS Y DIVULGARLAS, S/ LO EXIGE EL BIEN 
PUBLICO O DE ALGUN INOCENTE; SIENDO BIEN VERDADE:- 
RAMENIE IMPORTANTE... PUEDEN CENSURAR PUBLICAMEN- 
TE LOS HECHOS PUBLICOS, PRINCIPALMENTE LOS DE LOS 
FUNCIONARIOS PUBLICOS... Denunciar lo que se haga contra la 
justicia y la moral..., exponer los defectos y faltas que se cometen en 
el Gobierno (AQUI DIGO YO QUE TAMBIEN EN EL GOBIERNO 
DE LA IGLESIA) Y MUCHO MAS LO QUE SE HAGA CONTRA LA 
RELIGION. Ciertamente, hoy (Y ERAN LOS TIEMPOS MAS FELI- 
CES DE LA RELIGION) la única corrección de los gobernantes 
(también, por desgracia, HOY DE LOS GOBERNANTES DE LA 
IGLESIA) es, la más de las veces, la publicación y censura de sus 
actos en los periódicos... Guarde, con todo, en esto el periodista 
digno mucha cautela y discreción.» Y yo, que solamente he leido 
a Vilariño para orientarme y asesorarme en el asunto de nuestra 
REVERENDA MADRE, constato que en esa CAUTELA Y DISCRE- 
CION ME HE EXCEDIDO y que han sido muchas más las cosas 
que he dejado de decir que las que DEBIERA HABER DICHO PARA 
BIEN de ofuscados, engañados, desorientados y perdidos en esta 
confusión babilónica, de la que parece tener la exclusiva de orien- 
tación la Madre Superiora Corregidora... 

Y como estamos en tiempos de contraste de pareceres, aunque 
parezca todo lo contrario, y de expresarse con Libertad (con ma- 
yúscula; la eucaristia, con minúscula), voy a expresarme tal y como 
me aconsejaba e ilustraba el P. Vilariño en una época de TIRA- 
NIAS —TRENTISTA Y RETROGRADA— ya SUPERADA POR LA 
GLORIOSA NUESTRA DE SINCERIDADES, POSCONCILIAR ECU- 
MENICA Y DESACRALIZADA, en donde el DIALOGO pertenece en 
exclusiva de monólogo a los TEO-LOBOS y a los TEOFOBOS... Sí, 
señores, es preciso poner de manifiesto que —le duela a quien le 
duela tenerlo que oir— el progresismo ha convertido al mundo en 
Una enorme gusanera. Basta mirar alrededor nuestro y contemplar 
lo que en esta década se ha producido; tras una alarmante gangre- 
Ba, que se nos quería presentar como una EVOLUCION y CRISIS 
DE CRECIMIENTO, comenzó la descomposición en todas las «esfe- 
ras afectadas por la moderna ideología del progresismo, que no es 
Otra cosa que las recogeduras de todas las herejías y cismas, en lo 
religioso, y de todas las aberraciones de sistemas liberales e inhu- 
manos, en lo político... La descomposición ha avanzado de modo 
ESpantosamente vertiginoso, invadiendo zonas hasta ahora tenidas 
POr inaccesibles... Nada enérgico y eficaz se ha hecho DESDE ARRI- 
BA en lo religioso para detener la invasión de esa corrupción que 
se ha apoderado ya de gran parte de los cerebros y de los espíri- 
tus de incontables multitudes... Vagas lamentaciones, lloriqueos..., 
exhortaciones..., consejos... Inmediatamente, y como en un sarcasmo, 

as esto se derriban las ya frágiles vallas que aún podían, si no 
Contener, sí retrasar la extensión de la destrucción, dando lugar a 





- PIganizar una defensa más eficaz... En España, que contaba con 
- Una magnífica reserva de espiritualidad, ha sido ésta atacada de 


40 cruel, sistemático; se han lanzado sobre ella casi DOSCIEN- 
| SECTAS con el encargo de DEVORAR su UNIDAD RELIGIO- 
y se martil E9.sin cesar en la inteligencia de los españoles para 
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Por GARCINUÑO 


escandalosa, y pronto la tendremos también en el interior de los 
templos, si acontece con ella lo que pasó con la minifalda. Salió esta 
moda; las madres, los padres, los curas, las monjas, las personas 
sensatas, echáronse las manos a la cabeza, y todos pensaron que 
en seguida saldría una amonestación reprobadora por parte de los 
obispos españoles, pastores puestos por Dios para guardar y vigr 
lar la moral y la fe de la grey católica. Mas no fue así. La minifal- 
da fue prosperando ante este extraño silencio en el vestir ordina- 
rio de nuestras jóvenes y aun de muchas mujeres mayores. Hasta 
el punto de invadir el sagrado recinto de los templos ante la acti- 
tud tolerante de los curas y frailes, los cuales hoy ya ni tienen in- 
conveniente en dar la Sagrada Comunión a las minifalderas, cando- 
rosas y angelicales jóvenes, a las cuales no se debe reprender —dice 
el clero progresista— porque «la modestia del vestido femenino no 
está en la cantidad de tela que tenga éste, sino en la intención con 
que se mire a la mujer». 


Pues nos tememos que acontezca pareja cosa con el «minipan- 
talón» y le tengamos pronto también hasta «en:.la sopa», hasta en 
la sopa y hasta en los bancos de nuestros templos a ciencia y pa- 
ciencia del pueblo de Dios. Y después pasará algún tiempo, y como 
los modistos ya no tendrán más tela que cortar, habrán de recu- 
rrir a la hoja de parra. Y es muy posible que esta famosa hoja 
sea la sucesora del minipantalón. Si asi fuera, tenemos la segurl- 
dad que entonces es cuando romperían su silencio nuestros pasto- 
res, recriminando y condenando como en sus mejores tiempos. 
Porque de lo contrario sería el acabóse, el acabóse de la deserción 
pastoral y el acabóse de la Fe de España... 


a | POR A. TIZA | 


convencerles de que han de ayergonzarse de un catolicismo que has- 
ta aquí ha sido la mayor gloria que ha ostentado la IGLESIA CA- 
TOLICA... La gusanera se muestra ya en su espantosa crudeza; to- 
das las pasiones humanas se manifiestan abiertamente en donde 
ha aparecido el progresismo... Dejación de autoridad, cobardia, en- 
vidia, ira, odio, hipocresía, lujuria, ambición, rebeldia... Han salido 
como de un cuerpo muerto los gusanos a la luz del dia, sin que 
ya nadie sea capaz de ocultarlo... Sus manifestaciones, en lo reli- 
gioso, con sacrilegios consentidos, con blasfemias acreditadas, con 
sarcasmos y parodias profanatorias, con agresiones a católicos por 
el hecho de serlo, con acometidas contra los poderes CATOLICOS 
CIVILES, con la INTROMISION DE EXTRAÑAS JERARQUIAS 
afectas a la corruptora ideología, están a la orden del día. En lo so- 
cial y político, el sarcasmo, la difamación, la deformación de nues- 
tra HISTORIA, los intentos y los TIRONES para hacer CAER A 
ESPAÑA EN LA FOSA de la que ella salió hace treinta años con 
inauditos esfuerzos... Los ANATEMAS contra la GLORIOSA CRU- 
ZADA DE ESPAÑA..., el silencio en que se envuelve a nuestros már- 
tires y a las glorias del ALZAMIENTO..., la exhibición, la exalta- 
ción del bobo SONAJERO de la DEMOCRACIA (ahora, CRISTIANA; 
luego, PAGANA)... ' 

Esto por lo que a España se refiere, que, si hemos de creer a 
los medios informativos, es el país en que menos ha penetrado el 
progresismo (¡el MAS ATRASADO!, nos dicen). Y mientras en Es- 
paña, sin dejar de valerse de otras armas de perversión y degrada- 
ción moral como la del erotismo y la pornografía, llevada hasta la 
iniciación de los niños y exhibida públicamente, se esgrime con pre- 
ferencia la del ataque a las Instituciones y al Régimen, exaltando 
la subversión y empujando a la violencia para derribar uno de los 
más fuertes baluartes con que cuenta LA VERDADERA IGLESIA 
CATOLICA; mientras en España se emplean incluso en los tem- 
plos esos medios, en el centro y norte de Europa se arrastra el 
progresismo hasta exhibirse en sus más bajas y degradantes for- 
mas de pecado, no sólo ACEPTADAS, sino IMPULSADAS POR AL- 
TAS JERARQUIAS de la IGLESIA CATOLICA, y sin el más mínimo 
pudor se proclama la NECESIDAD de dar expansión, aun en el su: 
blime estado del sacerdocio, a los impulsos genésicos, y se llega al 
delirio histérico —en el que se pierde el control de los propios ac- 
tos— de poner en la picota de lo grotesco a la misma Iglesia pro- 
clamando la CONVENIENCIA DE INSTITUIR, por ejemplo, EL 
SACERDOCIO FEMENINO... , Ñ 

La negación de la vida..., el aborto, el asesinato frío o violento, 
la EUTANASIA, por un lado. El divorcio, las EXPERIENCIAS ma- 
trimoniales fuera del matrimonio, por otro... ¿Para qué seguir...? 
Me haría interminable en la tenebrosa, estremecedora, lista de esta 
GUSANERA en que ha convertido el progresismo al mundo que, 
aún a trancas y a barrancas, se iba sosteniendo y caminando ade- 
lante en un cristianismo de valores eternos que ha sido DEMOLI- 
DO ferozmente por el progresismo. Pues bien; ante este horrendo 
cuadro, tremendamente verídico y real, YO PROMETO Y ME Ea 
METO que, contando con la ayuda de DIOS, LO QUE ME po 
DE VIDA LO EMPLEARE EN COMBATIR CON TODAS MIS FU e 
ZAS AL PROGRESISMO, ENEMIGO DECLARADO DE a Yi a 
LAS DEMAS ALMAS RESCATADAS CON LA SANGRE DE CRISTO, 
y eso, pese a todas las Madres Superioras, y €50 Ei SE Eos 
CUENTRE DONDE SE ENCUENTRE, aunque sea a igeta q e 
luzcan cerquillo, aunque ya no se usen u ostenten an OS a E 
rarquías superiores, porque no atacaré a las pers cuanto 

2 a herejía e Ideología que 
personas, sino en cuanto portadoras de un almaliquel todacuds 
está llevando a la perdición en diez años más pas ak necio Rad 
subversiones, persecuciones, cismas y herejías 
la larga historia de la Iglesia. 
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¿QUE PASA EN MENORCA? 
A ODO DIO: 
0 


Confesando la propia falta de originalidad para idear un título 
tan pomposamente triunfalista como el utilizado, lo tomamos del 
«bello» artículo que ARTEAGA publicó en «MENORCA» (19-1-71, 
reproducido en ¿QUE PASA? núm. 371) y al texto que sigue: «Es 
más, la misma Eucaristía, dejando aparte que es el sacrificio 
redentor de Jesús, podemos afirmar sin rodeos que es «un complot, 
una conjuración. lís firmar un complot para una obra común. Si 
viviéramos bien la Eucaristía...» «Sin duda alguna ya empiezan a 
hablar claro los obispos...; ha de volver a los salones de A. C....: 
estoy seguro que otra vez tendrán que escuchar muchos desde los 
pasillos.» Suponiendo la rectitud intencional interna, por nuestra 
parte intentamos aquilatar los hechos en su sentido exclusiva: 
mente externo y público. 

Sabemos que sin consagración no existe Eucaristía (sólo pan 
y vino), que con la consagración existe la presencia real de Cris- 
to en Ella y subsistentes las especies sacramentales, a la vez el 
fiel no puede separar «dejando aparte» a Cristo (imposibilidad me- 
tafísica); y si con la IMAGINACION «deja aparte que es el sacri- 
ficio redentor de Jesús», lo que entonces CONCIBE NO ES la 
Eucarlstía. El hombre masa conoce cesta función subjetiva que 
designa con el nombre de «coger el rábano por las hojas», y BAJL- 
MES, en su sabiduría profunda («Filosofía elemental», tomo l, pá- 
gina 97, 1925), proposición de subiecto non Supponente de predi- 
cado, en cuanto hace suponer falsamente la existencia de un su- 
jeto: el complot yy la conjuración como propios o esenciales de la 
Eucaristía, por lo que digo, nego suppositum, 

Llevados de la luz de la J'E distinguimos, de un lado, los 
accidentes de quienes en la realidad singular de cada caso se 
reúnen en torno a la Eucaristía —incluidos los de quien, teniendo 
la potestad, consagra—, cuya encarnación posibilita que incorpo- 
ren las virtudes o los vicios y maldades humanas y que en la 
divinización de las pasiones urdan un complot o coujuración, ya 
que según BALMES, «las pasiones divinizadas son extravagancia, 
iumoralidad, corrupción, crimen» («El criterio», pág. 328); y de 
otro, la Eucaristía universalmente y en lo sobrenatural POR SI 
y EN Sl todo bien y no mal, que en un maravilloso prodigio de 
AMOR, tiende los brazos abiertos sin discriminación alguna a la 
humanidad entera, Y sabiendo lo que las palabras complot y con- 
juración significan en el idioma español... 

Del DICCIONARIO DI LA REAL ACAMEDIA (19.* edición, 
1970) tomamos los daios que siguen: COMPLCT: Confabulación 
entre dos o más personas contra otra u otras. 2. Trama, iníriza 
(página 332). CONJURACION: Concierto o acuerdo hecho contri 
el Estado, el príncipe u otra autoridad (pág. 344). CONFABULA- 
CION: Acción y electo de confabular o contabularse. 'Pómase, por 
lo común, en mala parte (pág. 340). TRAMA. 3. Artificio, dolo, 
confabulación con que se perjudica a uno (pág. 1285). Y de la 
GRAN ENCICLOPEDIA DEL MUNDO: CONJURACION DE LA 
POLVORA: Conspiración tramada con el fin de volar el Parla- 
mento británico el 5 de noviembre de 1605, el día de la apertura 
del mismo por cl rey Jacobo 1. CONSPIRACION: Acuerdo entre 
dos o más partes para ejecutar un acto ilegal por procedimientos 
ilegales (tomo 5-655 y 683, 1962)... resulta comprensible que sub- 
jetivamente el marxismo-leninismo ateo vea en el más prodigioso 
misterio de AMOR, complot y conjuración CONTRA el ODIO que 
constituye su propio motor en la lucha de clases para la con- 
quista del poder, y hasta que objetivamente ¿Os coniurados en 
un complot separatista CONTRA el Estado y CONTRA España 
se reúnan, digan misa los conjurados curas y comulguen comuni- 
tariamente. Pero ello —hipótesis o realidad—, si permite articular 
tan pomposo sofisma de accidente, no posibilita predicar con ver- 
dad que el Santísimo Sacramento es complot y conjuración, por- 
que lo que falsamente predica de la Eucaristía sólo es predicable 
en verdad de un grupo de malos españoles. Pero compartimos el 
pronóstico en cuanto a visitas ulteriores, ya que si por lo que 
gustan las cosas al ser dichas por la demagógica elocuencia dol 
señor Obispo, son insuficientes los locales de A. C. para la con- 
currencia, más bien parece que al suelo de Menorca entera le 
habría de faltar tierra, si hubiera de dar cabida a cuantos cris- 
tianos fieles quisieran comprobar por sí mismos —por creerlo 
moralmente imposible— que aquellas palabras eran efectivamente 
pronunciadas por un Obispo cristiano, católico, apostólico, romano. 

«Por derecho y función propia en las acciones tempcrales sois 
líbres TOTALMENTE», terminó diciendo el señor Obispo, según 
«MENORCA». Y concretó: «Tenéis libertad de cultura, de ciencia 
y de opciones políticas...» PABLO VI, sabiamente y ul revés, con 
referencia a Cicerón, proclama: «TODOS somos SIERVOS de las 
leyes para que podamos ser libres» (al Tribunal de la Rota: 29-1- 
1970). «La insurrección revolucionaria... engendra nuevas injus- 
ticias, introduce nuevos desequilibrios y provoca nuevas ruinas. 
No se puede combatir un mal real al precio de un MAL MAYOR» 
(«Populorum progressio», 31). 

A quienes recuerdan que el señor Obispo en la misa dominical 
de doce en la Catedral Basílica oró públicamente por los que con 
razón o sin ella iban a ser juzgados en Burgos, zono antes hiciera 
otro sacerdote en la misa ofrecida por el alma de la virtuosa dama 
doña Eulalia Juan, en la iglesia de San Francisco, les recordamos 
que si fuera patente —tan patente como patentes fueron los re- 
zos— que rogaban por quienes tenfan por sus enemigos, tal con- 
ducta fuera conforme con el mandamiento de Cristo (San Mateo Y, 
43 y 44), y lo que, por llevarlo implícito, hiciera innecesarlo el en- 
juiclamiento conforme a las normas OBJETIVAS de MORALI- 
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Por B. DE BINIMAIMUYT 






LY COMPLOT, UNA CONJUNACION” 


DAD («Gaudium et Spes», 16) de la PRETENSION SEPARATIS- 
TA tramada en el COMPLOT y la CONJURACION urdida CON- 
TRA España y el Estado por una minoría en provincias desta- 
cadas muy a la cabeza de la mayor riqueza «per capita» en ls- 
pana, y cuya SECESION o separación implicaría que DEJASEN 
de contribuir en el reparto de cargas y' en la redistribución con- 
tributiva de la renta nacional en PERJUICIO de la gran mayoría 
de las restantes provincias MAS POBRES. 

Claro es que el público anuncio de los rezos por el cura y el 
Pastor en favor de los presos a juzgar por su participación en el 
COMPLOT, CONJURACION, TRAMA, INTRIGA, CONFAbBULA- 
CION y CONSPIRACION tramada CONTRA Iispaña, la autoridad 
y el Estado —cuya conexión después confesaron en la audiencia 
pública con su propia conducta—, originó en las ovejas el natural 
resquemor que provoca «el nombrar la soga en casa del ahorca- 
do» —ya que sobrevivían bastantes en el rebaño que directamente 
conocieron al LObO antaño—, advirtiendo estupetactas que en tal 
acto el Pastor OMITIA rezar por Jas VICTIMAS de los TRES 
HOMICIDIOS CONSUMADOS por consecuencia del COMPLOT y 
CONJURACION, por una parte, de cuyos conjurados NO OMITIA t 
el rezo. h 

Y al proyectarse la conducta externa del Pastor sobre las nor- 
mas OBJETIVAS de MORALIDAD y en la virtud de la JUSTICIA 
impresas en la CONCIENCIA MORAL de las ovejas, implícita- 
mente se evocaba al mártir que, obligado a elegir por un alto 
jefe republicano —según léxico actua!lizado—, entre escupir al 
crucifijo o la muerte, en el verano de 1936 y en Ferrerías, por 
Dios y por España en santa y ejemplar elección. eligió la muerte 
que aquel republicano —sin PASIVISMO, en una acción LIBRE 
TOTALMENTE, en su LIBRE CULTURA y OPCION POLI[TI- 
CA—, con su propia mano allí mismo le diera. La víctima-Iino- 
cente era un sacerdote: el Ryvdo. Sr Huguet, de santa memoria. 
Durante varios lustros en la Catedral de Menorca se ha venido 
haciendo mensual colecta para los trámites de su pronta beatifi- 
cación. Modelo de santidad para obispos y sacerdotes. ¡Hiciera el 
cielo que todos fueran como él! 

En la inclinación discriminatoric-sociológica en favor de los 
vivos a los que ni en el peor de los casos se hubiesen negado los 
sacramentos, ni aun el hecho de que los homicidas privaran a sus 
VICTIMAS de recibirlos, al darles imprevista muerte, conmovió 
la conciencia del Pastor en grado suficiente nara rogar a ¡a vez 
por las almas de los caídos en el cumplimiento del deber... (Véase 
San Lucas VI, 41 y 42), y así moralmente escandalizadas las ove: 
jas —que al decir de su Pastor hoy tienen «un subdesarrollo ecle- 
sial», «un cristianismo sociológico, un catolicismo subdesarrollia- 
do, un laicado masa»—, pero a la vez SUPERDESARROLLADAS 
EVANGELICAMENTE, «mansas», «humildes de corazón» y «po- 
bres de espíritu», supieron SOPORTAR la actitud de su Pastor 
en favor de quienes después en la audiencia pública demostraron 


NO TENER de oveja NI SIQUIERA LA PIEL .. y el mismo LOBO e 
halló en su corazón «misericordia», porque las ovejas se regoci- 

jaron en un goce que compart: con ellas, al conocerse la noticia 4 
del indulto concedido por ese hombre que la Providencia hizo h 
la gran merced de dar a España. ¡Qué buenas ovejas si tuviesen ] 
buen pastor! | 


Si camo eslabón de un ciclo empírico Kerensky fue catapultado 
a la Historia, aun en la inconsciencia no fuera inferior la trá- 
gica aportación subjetiva de los eslabones, por el señor Obispo, 4 
que completan la intuición de Balmes en un ciclo racional: EU- pl 
CARISTIA = COMPLOT, CONJURACION («sois libres totalmen- J 
te», libertad «de cultura, de ciencia y de onciones políticas») = j 
PASIONES DIVINIZADAS (olvido de las normas UBJETIVAS 
de MORALIDAD y de DECALOGO) = EXTRAVAGANCIA, IN- 1 
MORALIDAD, CORRUPCION, CRIMEN. q 

Supuesta la fidelidad y falta de errores entre la charla del se- A 
ños Obispo y el artículo del señor Arteaga (inexistencia de recti- - 
ficación en la pág. 725, núm. 14. del «Boletín Oficial de la lglesia», á 
enero-febrero 71), le felicitamos por su acierto en deducir de lo 
mucho que agradó la charla, su mucha claridad, «ciáfana», «llamó ] 
a las cosas y a los hechos por su nombre» (¿complot, conjura- 
ción?), para al reiterarlo reiteradamente, evitar a quienes le CRE- 4 
YERAN la imposible comprobación de «su» tan cacareada clari- 
dad. Mas si se refiere la claridad a la oratoria, diremos que com- Á 
placidos admiramos lo clarísimo de la dicción del señor Obispo, 
y como exponente de cuanto de magistral, sofistica, cautivadora 
y captatoria tiene su elocuencia, reconocemos que logra hacer 
pasar las cosas objetivamente más absurdas por meridianas aun- 
que subjetivas, claridades, para ser solamente comparable en mag- 
nitud... a la Infinita e insuperable magnitud de sus silencios. 
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Declaraciones del Metropolita Filareto, Primado 
de la Iglesia Ortodoxa Rusa en Exilio 


Pregunta.—¿Qué fundamentos canónicos tiene la /glesia Orto- 
doza Rusa en Exilio, situada fuera del Patriarcado de Moscú, para 
mantener su independencia? 

Respuesta.—Viendo acercarse una situación en que la «Autori- 
dad suprema de la Iglesia cesará en su actividad por cualquier cau- 
sa», el Sinodo de la Iglesia Ortodoxa Rusa, el 20 de noviembre de 1920, 
resolvió, con la bendición del partiarca Tikon, estas normas obli- 
gatorias para los Obispos que tuvieran libertad de acción: Organi- 
zar una autoridad eclesiástica suprema para reunir a todos los Obis- 
pos y diócesis que se encontraran en la misma situación. La res- 
ponsabilidad de esta autoridad, por las mismas decisiones, sería 
del Obispo mas antiguo en su consagración. 

Los diferentes documentos que suspenden «ad divinis» la orga- 
nización eclesiástica en el extranjero, dados por el patriarca de 
Moscú, posteriormente, son emanados de un patriarca cautivo y 
sin libertad y no puede anular las decisiones canónicas sobre una 
PARTE LIBRE de la Iglesia rusa en el extranjero. Estas decisio- 
nes no sólo dan el derecho de una organización autónoma, sino que 
dan también el derecho de aceptar un camino firme, sean las que 
fueren las consecuencias, hasta que la Iglesia rusa sea libre y en 
un concilio local libre y responsable, ante el cual será responsable 
canónicamente la Iglesia rusa en exilio. 

P.—¿Qué impide la colaboración de la parte libre de la Iglesia 
rusa en exilio con el Patriarcado de Moscú? 

R.—<4Nada hay de común entre la Luz y las tinieblas, entre Cris- 
to y Belial (II Cor. 6, 1415). Los que tienen la autoridad actual- 
mente en el Patriarcado de Moscú son personas elegidas por el 
poder ateo y están bajo su control absoluto y no son libres. Las 
elecciones del Patriarca no se diferencian en nada de las «eleccio- 
nes» Organizadas por el poder comunista. Un hecho que demuestra 
la ausencia de libertad del Patriarcado es que no sólo renuncia a la 
veneración de los santos mártires de la Iglesia rusa (martirizados 
por los comunistas), sino que aun pisotea su memoria afirmando 
que NO HAY PERSECUCION RELIGIOSA EN LA U. R. S.S. Y 
QUE NUNCA LA HA HABIDO, y dicen que la Iglesia rusa nunca 
ha sido más libre que actualmente. La Iglesia no habla asi por 
su boca, sino «el mentiroso y padre de la mentira» (Juan 8, 44). 
Colaborar con el Patriarcado de Moscú es colaborar con Satán. 

P.—Al lado de la «Iglesia oficial ortodoxa» vemos en la Unión 
Soviética una oposición interna en la Iglesia. ¿Qué causas produ- 
cen esto? 

R.—Las causas que tienen como fundamento las Comunidades 
secretas de «Tikonianos» (Josefistas, Verdaderos Cristianos Orto- 
doxos) de la verdadera Iglesia ortodoxa son las mismas que las 
que tiene la Iglesia Ortodoxa Rusa en Exilio. El documento que 
refleja la situación auténtica de la «iglesia oficial», reconocida por 
el poder, es la carta abierta de los sacerdotes de Moscú N. Echli- 


man y G. lakunin, escrita al patriarca Alexis en 1965. Y el docu- 
mento de un grupo de laicos de la diócesis de Nijni Novgorod 
(Gorki), de 1968, y la de Viatka (Kirov), de 1966. 

Estos documentos prueban que la Iglesia oficial está bajo el 
control y sigue igual en la actualidad. 

El iniciador del documento de Viatka, el profesor de Matemá- 
ticas B. Talantov, de edad de sesenta y siete años, fue enviado a un 
campo de concentración; al publicista eclesiástico A. Levitin se 
le encarceló, pues defendía la Iglesia en artículos escritos con mu- 
cho talento, difundidos bajo la forma de copias en toda Rusia. 

(El Metropolita añade los terribles martirios de los creyentes 
en el campo de concentración 17-A, en Oziorny, en Mordovia, y 
dice que la Iglesia de las Catacumbas es testificada por documentos 
oficiales ateistas cuando se les condena.) 

SOBRE LA CUESTION POLITICA, EL METROPOLITA RESPON- 
DE ASI: 

Contrariamente a la tradición occidental, la Iglesia Ortodoxa 
deja a los laicos la iniciativa en la solución de los problemas so- 
ciales y políticos; si estas actividades de los laicos están de acuer- 
do con la enseñanza de la Iglesia, entonces la Iglesia los bendice 
y sostiene espiritualmente. 

SOBRE EL ECUMENISMO: 

La Iglesia Ortodoxa no puede establecer un «diálogo», pues esta 
palabra significa actualmente una tentativa de COMPROMISO. Por 
esto deseamos una CONVERSACION sincera para exponer nues- 
tras concepciones libremente y para que sean correctamente com- 
prendidas. 

Nosotros nos esforzamos por vivir en la CARIDAD cristiana, res- 
petando a toda alma cristiana bautizada, y deseamos la armonía 
allí donde NO SE TOCA LA FE y se trata de problemas históricos 
o morales mal comprendidos. 


Los actos imprudentes, sean de Moscú —por motivos políticos— 
o de Constantinopla —también por razones políticas u otras—, no 
resuelven el cisma, pues sólo la misericordia de Dios y su Gracia 
pueden resolverlo en EL ESPIRITU Y EN LA VERDAD. 


SOBRE EL AGGIORNAMENTO EN LA IGLESIA ROMANA: 

Nosotros vemos un gran peligro en la búsqueda de una popu- 
laridad mundana, y vemos peligros en la utilización de métodos 
inadecuados en el dominio de la misión y del testimonio de la Igle- 
sia, pues tememos una confusión con el mundo. 


LA IGLESIA ESTA FUERA DEL TIEMPO. LA IGLESIA SABE 
QUE NO PUEDE HABER UN PARAISO SOBRE LA TIERRA Y QUE 
EL REINO DE DIOS ES LA SOLA REALIDAD. EL UNICO DEBER 
DE LA IGLESIA ES LLEVAR A SUS HIJOS AL REINO DE DIOS. 


(De «Publik», Francíort, 30 de octubre de 1970.) 








DEFECTOS Y VIRTUDES DE LOS, HISPANOS 


1] Más consecuencias de la Arrogancia Hispánica 





El Señor es mi luz y mi salud. ¿A quién temeré? 
El Señor es el baluarte de mi vida. ¿De quién tem- 
blaré? 
(Salmo 26, 1.) 
A la serie de consecuencias apuntadas, hijas de la ARROGANCIA 
HISPANICA, puede añalirse estas otras: 


1* El Hombre Hispánico quiere que todos los hombres sean 
conscientes de la misma dignidad a que él se siente elevado. 
De ahí que su GENEROSIDAD Y ALTRUISMO no tenga límites. 


2" La voluntad de que todos los hombres adquieran la con- 
ciencia de tan alta dignidad le lleva a predicar la Verdad en todas 
partes. 

De ahí que su ESPIRITU MISIONERO se halle tan extraordina- 
riamente desarrollado. 


3 La necesidad de llevar a todas partes la Verdad le hace 
concebir las más nobles empresas. 

De ahí que su APAN MARAVILLOSO DE AVENTURAS esté tan 
arraigado. 


4* La realización de sus empresas le obliga a vencer dificulta- 
des inmensas. 
De ahí que su CAPACIDAD DE HEROISMO sea tan enorme. 


5* Por último, la seguridad de que la Divina Providencia le ha 
puesto en el mundo para la realización de esta misión, le hace sen- 
tir la máxima responsabilidad ante Dios y ante su propia con- 
ciencia. 

De ahí que su CONDUCTA EJEMPLAR llegue a las cimas más 
altas de la SANTIDAD. 

Por consiguiente: 

La Arrogancia Hispánica no es, pues, el espíritu de venganza, 
sino la generosidad del perdón. 

La Arrogancia Hispánica no es la tozudez ciega, sino la tenaci- 
dad consciente. 


La Arrogancia Hispánica no es la fanfarria, sino la verdadera 
alegría. 

La Arrogancia Hispánica no es la chulería graciosa ni rufianes- 
ca, sino la hombría íntegra y exacta. 

La Arrogancia Hispánica es, en suma, el santo orgullo, la in- 
mensa satisfacción, la dicha consciente de hallarse en posesión de 


la plenitud de la Verdad, de la plenitud de la Dignidad y de la: 


plenitud de la Misión. 


De ahí que puede afirmarse, con razón, que ser Hispánico es 


«UNA DE LAS POCAS COSAS SERIAS QUE SE PUEDEN SER 
EN EL MUNDO». 

Esta Arrogancia Hispánica, trasladada al terreno político, tiene 
dos facetas: individual una, el CAUDILLAJE HISPANICO, colecti- 
va otra, la AUTONOMIA HISPANICA. 


RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la Hermandad 
de Campeadores Hispánicos 
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ACERCA DEL FUTURO CONCORDATO 


¿CAMBIO DE RUMBO? 





Estos progresistas son la caraba. Cuando me disponía a comen- 
tar el artículo de Darder en «Sal terrae» sobre el nombramiento de 
obispos en España, tema que, por lo visto hasta la saciedad, es lo 
UNICO que interesa a los de «la órbita» de la Nunciatura y de Be- 
nelli, me veo sorprendido con la publicidad a grandes títulos en 
«Ya» del día 18 del folleto: «Todo sobre el Concordato», bajo la 
dirección Martín Descalzo, estrambote del soneto «aperturista» en 
materia concordataria. 

Ayer quise oir personalmente al jesuita Diez Alegría, célebre como 
el que más en «aggiornamento eclesial» y tratadista de primera lí- 
nea, con otros jesuitas en Roma, sobre la disolubilidad del matri- 
monio canónico consumado, para enjuiciar por mi mismo sus aser- 
tos y no a través del vocero «Ya». Llegué diez minutos antes de la 
hora y no había NADIE en el salón; sólo tres personas conmigo, 
que al decirnos que había que satisfacer 25 pesetas, creímos que no 
merecía la pena hacer ese gasto. Me he alegrado, porque el resu- 
men en negrita del diario apostólico dice textualmente: «La existen- 
cia de un Concordato, que teóricamente no es imposible, pero prácti- 
camente no hace falta, no es necesariamente un mal, pero revela 
casi siempre una mala situación de la Iglesia, del Estado o de la 
relación entre ambos.» Total, lo que decíamos de la toma de una 
trinchera de un país enemigo por medio del concordato, según el 
anterior conferenciante de Díez Alegría. 


O Como se ve, nuevamente ha habido un cambio de aguja en 
esta brújula «aperturista» de 180 grados. Mi abuelo, hace aproxima- 
damente noventa años, machacaba diariamente a un convecino, pa- 
red por medio, que se cambió de acera en política con este grito: 
«Nos hemos cambiado la chaqueta yo y mi macho.» (Por lo visto, 
ya enfonces era conocido el verbo CHAQUETEAR en asuntos polí- 
ticos.) Ya hemos reseñado en el precendente artículo el cambio brus- 
co de los progresistas (¿movidos por quién?) cuando estaba a pun- 
to de ser firmado el anteproyecto, que ahora califican «ad referen- 
dun», pero que fue programado por Casaroli, quien es, y así lo 
reconoce el folleto sacado a la luz pública, el único competente en 
la materia. No achaque, pues, «Sal terrae» sino a sus amados de 
«Vida Nueva» este nuevo brote «de prisa, pasión y radicalismo» re- 
ferente al nuevo Concordato. El anterior nadíe podría tachar de 
malpensado a quien lo atribuyera a la publicación por el Ministe- 
rio de Justicia de sus célebres puntos, tan mal quistos por el cardenal 
Villot y que nosotros calificamos de «un salto sobre las barricadas», 
viendo con buenos ojos el que el Gobierno «camine a la vera del 
«progresismo» en esta materia, a ver quién se cansa primero»: 

¿Por qué motivo se ha producido este nuevo cambio? Chi lo sab? 
Sin duda, Martin Descalzo, paje o peón de confianza en esta tarea 
de ambientar «un anteproyecto elaborado en la órbita de la Nun- 
ciatura Apostólica de Madrid», debe de saberlo; pero, claro está, no lo 
dice. ¿Sería muy aventurado sospechar que las prenegociaciones en 
curso están en punto muerto y conviene meter las máquinas perfo- 
radoias que allanen el terreno para la edificación preconcebida? 

El «Ya» rotula con grandes caracteres tipográficos en principio 
de plana: «NO EXISTE NINGUN ANTEPROYECTO BENELLI PARA 
LA REVISION DEL CONCORDATO.» Y lo repite en el texto, ase- 
gurando, además, «que no tendria competencia para actuar en algo 
que pertenece a la sección de Casaroli». ¡Vaya! Y nosotros que que- 
remos recordar que fue precisamente Martín Descalzo el que nos 
hablaba de él en un artículo de «A B C». ¿Quién le dijo al oido que 
existía y con paternidad declarada? Si nadie se lo dijo, ¿lo inventó 
él? Pues en el transcurso de dos meses no ha rectificado su engaño 
o de su informador. Si existía «un grupo de peritos, obispos, sacer- 
dotes y seglares que, por petición de la Nunciatura, elaboraron un 
informe o borrador de un posible texto concordatario», ¿quién fue 
el osado que atribuyó su paternidad a Benelli? ¿Y Martín Descalzo, 
tan introducido en la Nunciatura y en la Conferencia Episcopal, que 
hasta sabía el resultado numérico de votaciones sobre el dictamen, 
¿ignoraba esta suplantación? «Vida Nueva» está en hilo directo con 
este centro de irradiación orbital. ¿Le disgustará que creamos es un 
ASTEROIDE de la misma? León Tejedor sabe mucho de estas in- 
terioridades. Ya nos descubrirá algo. 

Sigamos. «Obsérvese bien que no hemos dicho elaborado por la 
Nunciatura, sino en su órbita... En rigor reflejaría la opinión de 
este grupo de expertos, si bien es previsible que su mentalidad re- 
fleje de algún modo la de la Nunciatura.» No..., pero sí. Si los «ex- 
pertos fueron encargados por la Nunciatura; si lo elaboraron bajo 
su órbita; si ésta, después de elaborado, lo retuvo, callado, a pe- 
sar de la publicación del mismo con el falso nombre de Benelli; si 
ahora se publica en «Ya» y en un folleto de «Vida Nueva», como 
ORBITADO EN LA NUNCIATURA, ¿qué nuevo testimonio se ne- 
cesita para que acepte SU FILIACION? Con menor intervención, 
de Carlos III en la construcción de los grandes monumentos que 
embellecen a Madrid, se le llama el autor de los mismos. 4 

Cuando la suspensión del TEDEUM (aniversario de la liberación 
de Bilbao), el «Ya» negaba la paternidad del mismo al obispo Ci- 
rarda, endosándosela al rector de Begoña, distinguimos entre sujeto 
agente y sujeto causante. Cirarda fue el CAUSANTE, pues dio or- 
den general de suspensión de todos los actos litúrgicos; el rector, 
obedeciendo la orden general, la aplicó al caso particular en su ba- 
sílica, constituyéndose en sujeto agente. Algo parecido hemos de 
afirmar en este caso. Y sabiendo que este proyecto está elaborado 
por «expertos» bajo la «órbita del Nuncio, deducimos racionalmente 
que está en conformidad con la «órbita benelliana», pues no pode- 
mos pensar en una disconformidad tan abierta entre el Nuncio y 





Por JOSE SANCHEZ ESTEBANEZ 


el Sustituto de la Secretaría del Vaticano. Por lo que, paso a paso, 
venimos a la conclusión de la paternidad, próxima o mediata, de 
Benelli respecto a dicho anteproyecto. 


O El informe plantea la revisión en tres etapas. No sé si tendré 
espacio para glosar las tres. La primera, una renuncia mutua de 
privilegios de abandono urgente. Pero sólo de «boquilla», no efec- 
tiva. Es el «ANUNCIO de renuncia a cuantos privilegios y derechos 
excepcionales que no sean exigencias ineludibles para el ejercicio 
con plena libertad de su misión espiritual, de modo que la Iglesia 
quede colocada en plano de igual trato a cuantos desempeñen ac- 
tividades de finalidad semejante». Como se puede apreciar, este 
anuncio es similar a la promesa de Pablo VI en su carta a Franco. 

En la segunda cláusula de esta primera etapa se renuncia ya 
efectivamente a los privilegios eclesiásticos en la vida civil, para 
dar paso a la tercera clásula, que recogería la renuncia del Estado 
al privilegio de presentación, conservando sólo el de notificación 
por la Santa Sede y el derecho del Estado a «presentar observacio- 
nes de carácter político general sin más alcance posterior». 

De esta breve enunciación de la primera etapa se desprende una 
variante, en conformidad con el texto latino del Concilio, mal tra- 
ducido por los de la B.E.A., y corregido en uno de mis anteriores 
trabajos: No se exige la previa renuncia del Estado en la presenta- 
ción de obispos, sino que se ANUNCIA la voluntad del Papa de re- 
nuncia a privilegios eclesiásticos. ¿Cuáles son éstos? En la primera 
etapa no se mencionan. Al contrario: se los limita a los «excepcio- 
nales que no sean exigibles para la plena libertad de su misión es- 
piritual». 

Cuando comentemos a Sanjuán en «Sal terrae» veremos que para 
dicho profesor no hay otro privilegio que merezca este nombre en 
sentido estricto más que el derecho del Estado en la presentación 
de obispos. Pero ya desde este punto de mira se puede apreciar la 
tenacidad en conservar la notificación de mera cortesia al Estado, 
que queda atado de pies y manos ante la resolución última de Roma. 
Sin perjuicio de demorarnos otro día en este tema, queremos re- 
producir ahora las últimas palabras del señor Sanjuán: «La única 
formula aceptable es la prenotificación simple, que comporta una 
cortesía de la Iglesia con el poder civil y una estimable informa- 
ción. Las demás fórmulas son intolerables por la misma dignidad 
y misión de la Iglesia en el mundo.» 

No vale decir que en Francia la presentación para Alsacia y Lo- 
rena por parte del Estado es UNINOMINAL, con obligación por par- 
te de la Santa Sede, e igualmente en Haití, Perú y Paraguay. Que 
Mónaco presenta una TERNA y que en el Concordato con Vene:- 
zuela se obliga la Santa Sede a presentar otro candidato en el 
caso de objecciones de indole política. Más aún, nuestro antepro: 
yecto reproduce exactamente las palabras del de Argentina en caso 
de existencia objecional civil. La argucia de «Ya» y de otros «orbi- 
tados» de que «se buscarán fórmulas apropiadas para llegar a un 
entendimiento» conduciría a negociar «in infinitum» el exponente 
de una disposición subjetiva de ánimo que encierra desconfianza 
o mala voluntad, lo que no se puede imputar a ninguna de las par- 
tes. NI IMPOSICIÓN NI ENTREGA, SINO MUTUA VOLUNTAD 
POR AMBOS. Y no dejar para una segunda y tercera etapas los 
acuerdos singularizados, pues si se alega que ello llevaría las nego- 
ciaciones «ad Kalendas graecas», los acuerdos parciales retrasarían 
el global «AD KALENDAS INDIAS». 


Dí VENDO GUION TEMPLO 


Juan Van-Halen publicaba en «El Alcázar» del pasado 
24 de abril una interesante entrevista con el ilustre hombre 
del 18 de Julio y de la Falange don Francisco Labadíe. 

He aquí una opinión del señor Labadíe sobre la que con- 
viene meditar. «¿Qué hay de ese desarrollo político, Laba- 
díe?» —le pregunta Van-Halen. Y el prohombre responde: 





—Tiene que ir paralelo al desarrollo económico, desde 
luego. Ya sabe, creo que las asociaciones políticas son inevi- 
tables. Pero está ocurriendo aquí algo paradójico. Parece 
que se permite oficialmente cierta apertura política en los 
libros, el cine, la Prensa, las reunioncs..., y luego no se da 
salida natural a eso que se autoriza de hecho. Personalmente 
no lo entiendo. Por muy peligrosos que sean las «sociacio- 
nes políticas legalizadas, resulta mucho mis peligroso per- 
mitir que existan sin reconocimiento oficial, y algunas pri- 
vilegiadamente situadas en las áreas del voder. Lo impor- 
tante sería que nos dejaran ponernos de acuerdo a todas las 
fuerzas nacionales, por diversas que sean, y así tendríamos 
un Movimiento fuerte y popular. 
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¿UN MOTIVO DE ““CARCAJADA”, SEÑOR CARDENAL? 








Pergeño estos lamentos al regresar de Sevilla, donde he pasado 
los días de la Semana Santa, y confieso que he venido edificado y 
hasta no faltaron momentos de emoción y de lágrimas... Yo he 
visto a un pueblo vibrar ardientemente de emoción y prorrumpir 
en vitores y encendidos aplausos de entusiasmo, compartiendo una 
intima solidaridad con los «pasos» de sus Cristos y de sus Virgenes, 
a la salida y a la entrada de los templos, en placitas oscuras y si- 
lenciosas, invadidas de una inmensa multitud de personas que de 
una manera entusiasta y delirante expresaban su adhesión y su fe, 
su amor y su verdad ante los misterios que les representaban las 
imágenes... He visto gran número de penitentes, cubierta la faz, 
pero desnudos los pies, arrastrando sus pesadas cruces cargadas 
sobre sus hombres, deambulando por los húmedos y fríos pavimen- 
tos de las calles, expuestos a granjearse la caricia de cualquier afec- 
ción gripal o traidora pulmonía más que las caricias de una son- 
risa aduladora del público, que les veía sin ser reconocidos porque 
ellos iban escondidos en el anonimato de sus cerradas capuchas, 
saboreando tan sólo el recuerdo de algún favor que ellos recibieron 
del Cielo... 


No voy a dedicar un canto de alabanza y de exaltación al pueblo 
sevillano ante estas manifestaciones tan sinceras y emocionadas de 
su Fe y de su religiosidad, que ya conocía desde muchos años atrás 
y que ahora he visto mantenidas y en muchos casos hasta supera- 
das, a través de los años y en la lucha contra esa crisis religiosa 
que todos lamentamos y que nos acecha por todas partes; porque 
los motivos que hoy me impulsan a escribir estas líneas son otros 
y bien distintos, como pronto verá el lector, si tiene la paciencia 
de seguirme. Pero sólo añadiré para terminar la primera parte de 
este escrito y contra todos esos deslenguados que dicen que la Se- 
mana Santa sevillana es un puro teatro y un sucio mercantilismo 
judaico a la sombra de la religión; a los que así piensan les diré 
que son unos pobres enanos espirituales que o no tienen corazón 
ni sentimientos delicados, o son espíritus envidiosos que se sienten 
aminorados por el esplendor deslumbrante de una fe religiosa y de 
un arte inimitable y arrobador que ellos jamás supieron ni pudieron 
imitar. Y que con pueblos con la religiosidad y el entusiasmo del 
pueblo sevillano ya pueden soplar y ladrar cuanto quieran las po- 
testades del infierno... ¡Viva Sevilla! 


O Pero confieso también que, juntamente con estas satisfaccio- 
nes y gozo espiritual que me he traído de Sevilla, llevo a la vez 
clavada en mi alma una tremenda espina que difícilmente podré ya 
olvidar, un fuerte dolor de corazón y un intenso sofoco que me llenó 
de santa indignación y vergienza... 


Fue la mañana del Viernes Santo cuando me dispuse a practicar 
las llamadas «visitas a los Monumentos» y que no me fue posible 
realizar el día anterior. Pasaba yo por una pequeña placita llama- 
da de San Leandro y divisé una iglesia cercana que desconocía exac- 
tamente y que luego resultó ser la Parroquia de San Ildefonso. Al 
divisar las hermosas y grandes puertas del templo totalmente 
abiertas me decidi a entrar, dispuesto a hacer una visita al Monu- 
mento, pensando que lo hubiera. Penetro en el templo y distingo 
rápidamente en la parte izquierda un altar lateral con una imagen 
de Jesús Nazareno, adornado con profusión de velas encendidas y 
de flores. Y al no distinguir en las capillas laterales ese rinconcito 
tan peculiar y tan clásico que venía descubriendo en el resto de las 
otras canillas e iglesias que visitaba, me dirigí a una señora que 
se hallaba devotamente rezando en un banco y le pregunté: «Por 
favor, señora, ¿dónde está aquí el Monumento?». Y la señora, inte- 
rrumpiendo sus rezos y señalándome con el brazo hacia el altar 
mavor, me dijo: «Ese». Y lo que la señora me indicaba era el altar 
central de la Iglesia, con un rico Sagrario de plata, eso sí, pero po- 
brisimamente adornado, como a diario y de costumbre, sólo con la 
particularidad de dos velas encendidas... 


Confieso que me quedé de piedra y profundamente indignado. 
Pero hice un acto de fe interior y me dije: También aquí está 
Jesús Eucaristía, y acaso más apenado y prisionero que en otras 
partes...; caí de rodillas y me dispuse a rezar la «estación». A los 
pocos momentos de comenzar se me acercaron dos caballeros ha- 
ciéndome la misma pregunta que yo había hecho a la señora: 
«Pero, Padre, ¿aquí no hay Monumento?». Yo les contesté «que era 
forastero y que no sabía si aquella iglesia era parroquia o la capilla 
particular de alguna cofradía», pero observé que quellos caballeros 
se hallaban igualmente descorazonados... 

Al terminar la estación no pude contener mi curiosidad y me 
dirigí a la sacristía en busca de alguna información concreta. Allí 
había un señor al que le pregunté: «¿Esto es la capilla particular 
de alguna cofradía o de algún convento de monjas?», porque no 
podía sospechar siquiera que aquel templo fuera una iglesia parro- 
quial. A lo que el señor me respondió: «Yo soy el sacristán, y ésta 
es la Parroquia de San Ildefonso, Obispo que fue de Sevilla». Y le 
pregunté: «¿Y quién es el Párroco?» «Un tal don José Barriga Co- 
ronel», me contestó el sacristán. Yo sentí un movimiento de repul- 
sión y verglienza dentro de mí, y al insistirlo yo que: «Por qué no 
hacía el Monumento como en las demás Iglesias y como estaba 
mandado por las leyes litúrgicas», el sacristán me respondió: «Es 
que el señor Cura dice que lo que está mandado en la nueva Litur- 
gia es que no haya profusión de luces ni de flores, ni adornos de 
plata y oro, porque Jesucristo era pobre y no quiere riquezas»... 
¿Qué me dicen ustedes, queridos lectores, ante esta conducta 
mprensible e incalíficable del señor Barriga? ¿No sienten 
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también ustedes indignación y repugnancia ante un hecho tan insó- 
lito y verdadero como el que les acabo de relatar? Cuando toda 
Sevilla era un ascua de encendida piedad y de Fe hacia el Sacra- 
mento del Amor, en los clásicos días de Jueves y Viernes Santo 
cuando por las calles sevillanas se veía una inmensa multitud de 
personas (ellas ataviadas con su clásica mantilla y ellos con su rojo 
clavel en la solapa) entrando y saliendo de los templos, donde to- 
dos buscaban y visitaban ese rinconcito atrayente y encantador 
donde iban a adorar al Cristo Redentor, hecho Eucaristía y prisio- 
nero por amor, el Sagrario divino y misterioso que todos los fieles 
esperaban encontrar profusamente adornado y engalanado como 
siempre... solamente en la Iglesia Parroquial de San Ildefonso 
(acaso más obligada que otras muchas, por el solo nombre de su 
titular), solamente la Parroquia regida por el señor Barriga per- 
manecía oscura y triste, como si más bien se tratara de abrir una 
verdadera fosa y una humilde sepultura en la que intencionada- 
mente se pretendiera buscar la incineración efectiva del Divino Re- 
dentor... 


¿Cree usted, señor Barriga, que ésta su conducta corresponde 
fielmente a la de un sacerdote celoso por la gloria del Cristo Re- 
dentor y por la conquista de las almas?... No se siente usted ape- 
nado y avergonzado por el tremendo daño y el escándalo que ha 
producido en tantas almas con esta su conducta demoledora?... 
Porque ha de saber usted que todas cuantas personas visitaban 
su iglesia todas salían indignadas, protestando y «poniéndole ver- 
de», como pude comprobar durante los momentos que permanecí 
en la puerta de la iglesia... y que me hacían recordar aquellas 
tremendas palabras del Maestro: «A quien escandalizare 2 uno 
de estos pequeñuelos más le valiera que le ataran una rueda de 
molino en el cuello y le arrojaran al fondo del mar...» 

Porque resulta falso, absolutamente falso, ese criterio que adop- 
tó usted basándose en las nuevas disposiciones litúrgicas, cosa que 
me sería fácil el demostrarle a usted y que no lo hago ahora por 
falta de espacio, pero que no renuncio a probárselo algún día, si 
es preciso. Resulta verdaderamente ridículo ese criterio suyo pre- 
tendiendo ser «más papista que el Papa» y más «bugniano» que el 
mismo Bugnini, porque, como sabemos, los extremos todos son 
viciosos y una cosa es hacer un alarde provocativo de riquezas 
y de lujos y otra bien distinta el ordinario y conocido monu- 
mento que usted ordenó en su iglesia, señor Barriga. Si a un 
enfermo le aconsejara el médico que evitara los abusos en las co- 
midas y luego el enfermo se decidiera por una dieta rigurosa... 
ya sabemos el fin que le aguardaría al enfermo: el suicidio. No 
quiero suponer que éstas hayan sido las intenciones del señor 
Barriga; pero ante tantas autodemoliciones que estamos presen- 
ciendo en la Iglesia por parte de un clero «aggiornado y progre 
sista»..., nos vienen ciertas dudas... 

Esta es la espina que me traje de Sevilla la pasada Semana San- 
ta; éstos fueron los «dolores» que muchos experimentamos al visi- 
tar la Parroquia de San Ildefonso. Confiamos en que estos dolores 
no se repitan otro año, ni mucho menos que se conviertan en mo: 
tivo de contagio para otros párrocos. ¡Sevilla no merece esto, se- 
nor Barriga, ni mucho menos!... 

Y para terminar yo me pregunto: ¿No hay en Sevilla un jefe 
religioso, un Cardenal, que debe vigilar y velar por los intereses 
de la Iglesia y de las almas? ¿Ha llegado a enterares el señor Car- 
denal de esta monstruosidad cometida por el señor Barriga? Por- 
que monstruosidad se puede llamar el salirse de lo mandado y el 
papa de oponerse al sentir de la casi totalidad del religioso pueblo 
sevillano. 


¿Servirá esta queja para una «carcajada» más? Dios no lo quiera. 


BOT-SAN 
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POR FIN, UNA REVISTA DE LA VIRGEN 


«MARIA MENSAJERA», la revista de la Virgen que habla 
sólo de la Virgen y de sus impresionantes manifestaciones en 
su caminar actual por la tierra... 

«MARIA MENSAJERA» habla e informa de las últimas no- 
ticias sobre ese fenómeno universal de las apariciones ma- 
rianas... 

«MARIA MENSAJERA» se ha centrado en dar a conocer la 
realidad carismática, que precisamente por carismática el lla- 
mado progresismo actual oculta y persigue. 

«MARIA MENSAJERA» será el vehículo que le llevará a vi- 
vir el milagro de cerca, quizás en su propia carne... 

«MARIA MENSAJERA» tiene una presentación digna del 
tema y de su protagonista, impresa en papel «couché», con 
numerosas fotografías y dibujos, insertando en cada número 
un cromo a todo color que integra nuestra excepcional co- 
lección mariana, de gran valor para el futuro... 
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